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          Héctor, un verdadero genio,  me acompaña siempre que escribo. Gracias a él, llevo quince años escribiendo sin descanso. 
 
         Dedico esta novela a todas las personas que creen en mí. 
 
         Mi familia, lo más importante, siempre unidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BIOGRAFÍA DEL AUTOR 
 
    Eduardo Agüera Villalobos. Nace en San Fernando, Cádiz. El 23 de agosto de 1974. Desde hace quince años vive en Gran Canaria, junto a su mujer y su hijo. Asegura una persona romántica y de gran corazón. Conocedor de la historia, generalmente la Edad Media. Lleva quince años escribiendo sin descanso. Tiene tantos seguidores, que ha formado un grupo llamado, Amantes Medievales, donde escribe relatos a diarios. Posee alrededor de 300 relatos medievales. Sus novelas publicadas más significativas son: Caminos de un Templario, publicada en febrero de 2015. Obra que le hizo abrir puertas en el mundo literario medieval. El Sexto Peldaño publicada en marzo de 2016, Amantes Medievales, octubre de 2016 y Amantes Medievales II,  en noviembre de 2016. Todas con un enorme éxito a nivel mundial. Eduardo, vuelve a sorprendernos con una nueva novela.  Envuelta en narrativa épica. Los Hijos de Freya. Febrero 2017. Una novela cargada de aventuras, con un halo épico y fantástico. Cientos de personasjes mitológicos aparecen en cada uno de los escenarios narrados, que te hará sentir junto con el protagonista. Mucha intriga y aventuras desde sus inicios, donde el lector vivirá como si fuera el auténtico protagonista. 
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    ¿ESTÁS PREPARADO PARA CONOCER LOS DOS CONTINENTES DESCONOCIDOS? 
 
      
 
    ¿QUIERES SABER EL MISTERIO DE MEQUINSA? 
 
      
 
    VIAJARÁS A TRAVÉS DE LA HISTORIA…  A UN MUNDO CREADO POR LOS DIOSES. 
 
      
 
    UNA HISTORIA úNICA, DOMINADA POR GIGANTESCAS CRIATURAS. 
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    INTRODUCCIÓN  
 
      
 
       Un mundo dominado por seres gigantescos. Un lugar de descanso para dioses. Ese enigmático lugar llamado, Mequinsa. 
 
          Seres maléficos creados para custodiar todos los rincones de Mequinsa. Un mundo con profundas selvas, volcanes, grandes lagos y altas montañas.  
 
          Los dioses pasan eternamente su descanso, hasta que un día, tuvieron que abandonar Mequinsa y regresar a Ostón, el reino de los dioses.  
 
         Mequinsa quedó deshabitado. Unas civilizaciones se apoderaron del mundo. Construyeron sus reinos, sus legados y tuvieron que luchar por el dominio de Mequinsa. 
 
          Los vikingos se instalaron en la zona sur, en un lugar llamado, Chestes. Sus paisajes rodeados de naturaleza, con grandes selvas y misteriosas cuevas. 
 
         Un pueblo de guerreros colonizó Vist, al oeste de Mequinsa. Los guerreros  crecieron y construyeron grandes templos. Éstos fueron llamados alanos.  
 
         Más tarde, unos navegantes llegaron a la costa norte y se asentaron en Dikkeb. Allí lucharon contra hombres gigantescos que lograron expulsar. Formaron el pueblo, suevo. 
 
         Un ejército fuerte y consistente llegó y atacaron a los suevos. Consiguieron crear terror por toda Mequinsa. Eran unos guerreros sin escrúpulos, fuertes capaces de destruir un ejército en muy poco tiempo. Éste pueblo construyó un gran templo en Bloskt, al este. Allí se instalaron y fueron denominados, hunos. 
 
         Cuatro pueblos distintos, todos con ganas de expandir sus territorios, pero no lo tendrán tan fácil, pues los dioses crearon monstruos  para proteger Mequinsa.  
 
          ¿Quiénes conseguirán dominar el mundo y quedarse con Mequinsa? 
 
        ¿Realmente hay más continentes ocultos? 
 
         Realmente, el protagonista de esta historia descubre otro continente, en principio cree que Mequinsa es el mundo. Más tarde averigua que hay un continente más grande que Mequinsa llamado Pangea. 
 
         Aprenderás muchos secretos en Los Hijos de Freya. 
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    Mequinsa, un gran continente, dominado por criaturas realmente extrañas, donde los dioses prefirieron vivir en sus entrañas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIKINGOS 
 
      
 
         Una civilización ha colonizado la zona sur de Mequinsa. Se construyeron aldeas y creció la población. En los lagos construyeron pequeñas barcas para la pesca y aprendieron a cultivar las tierras.  
 
         Louse es el rey de los vikingos. Ama a su pueblo, le gusta cuidar de sus costumbres y disfrutar de sus aldeas. Cuando se construyó la primera aldea, no llegaba a cincuenta familias, hoy superan los diez mil. Se construyeron seis aldeas. Viven tranquilos siempre asegurando que ningún enemigo ataque Chestes.  
 
         Chestes es la unión de todas las aldeas vikingas. Louse creó un ejército de guerreros y han pensado en seguir colonizando la zona sur de Mequinsa.  
 
         El ejército vikingo ha dominado casi todo el sur, solamente falta la zona sureste por conquistar. Louse ha elegido a sus mejores soldados y han emprendido la marcha hacia Chusi, un lugar repleto de gigantes y monstruos. 
 
         El rey está convencido que puede acabar con todos los gigantes y construir nuevas aldeas.  
 
         Los valientes guerreros han atravesado las altas montañas y han llegado a un lugar de sueños, adornados por bosques y un gran lago llamado Rus. A orillas del lago han montado un campamento para descansar, han estado casi dos semanas desde que salieron de Chestes.      
 
         Por la noche Louse ha reunido a los guerreros alrededor de una gran hoguera. Hoy hay que honrar a Freya, la diosa del amor y la belleza.     
 
         Los guerreros han comido un delicioso Jabalí. La exquisita ofrenda ha sido bendecida a Freya. Todos comen bajo la luz de la Luna y ese manto de estrellas  hace brillar todo el paisaje. 
 
         Las aguas del lago comenzaron a subir de nivel y se formó una fuerte tempestad. Las tiendas del campamento salen volando golpeando fuertemente entre sí. Los guerreros salen despavoridos para empuñar sus armas.  
 
         Louse mira al lago y divisa una figura extraña, similar a una serpiente. Sale del interior hacia la orilla. El cielo se cubre por grandes nubes de color gris oscuro. 
 
         Los guerreros quedan boquiabiertos al ver a la gigantesca serpiente. A unos cien metros de la criatura, se dan cuanta que es un dragón de tres cabezas. 
 
         Unos guerreros son devorados por el dragón. Los demás corren y el reptil intenta capturar a Louse, pero éste con su hacha corta una de las  cabezas del dragón. La bestia desaparece en el lago dando fuertes rugidos.  
 
         Los valientes vikingos consiguieron derrotar a Hydra, el dragón de tres cabezas, aunque  costó la vida a varios de sus guerreros. 
 
         Felde, hijo de Louse. Se ha dado cuenta que su padre está herido en la pierna derecha, seguramente fue cuando luchó contra Hydra. 
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    Louse, rey vikingo de Chestes, sur de Mequinsa. Padre de Felde. Persona buena, siempre al cuidado de su pueblo. 
 
      
 
         Los vikingos llegaron cerca de Chusi. Un lugar único de gran belleza, por sus paisajes únicos. Montañas muy altas y valles realmente verdes. En esta zona llueve continuamente.  
 
         Louse ha enfermado porque su herida se le ha infectado. Su hijo ha ordenado a montar el campamento cerca de Chusi.  
 
          Felde teme por su vida. Está muy débil y parece que la infección  ha pasado a la sangre. 
 
           Dentro de la tienda, Louse estaba tumbado, alrededor estaban los guerreros. 
 
          Su hijo se arrodilló a su lado y dijo. 
 
        –Padre, no te rindas ahora, lucha contra la muerte, tenemos que conquistar Chusi. Nos queda esta parte por conquistar, todo el sur de Mequinsa será nuestra. Te pondrás bien. 
 
         –Hijo… me encuentro mal… no puedo respirar. Ese dragón me ha vencido. Quiero que sigas con mi trono. No te rindas, los vikingos somos buena gente… Estoy muy débil. 
 
          Los guerreros se arrodillaron ante su rey. Oraba a Odín. El Dios Padre, encargado de la muerte. Con él se iría a Vahalla, el Reino de los Muertos. 
 
         –Padre, no dejes a tu reino, es hora de seguir luchando por nuestras raíces. 
 
          Louse estuvo varios días aguantando. Finalmente, Odín se lo llevó. 
 
         Felde fue, el peor día de su vida. Hacerse cargo del trono a sus 19 años, no era fácil. En un lugar desconocido, en medio de la nada. Su padre fue incinerado, como él quería.     
 
         Sus cenizas fueron lanzadas al aire, y el viento se encargó de expandir el cuerpo de Louse  por todo el valle. 
 
         Los vikingos recogieron el campamento y siguieron hacia Chusi. Felde sentía una gran tristeza, pero en su corazón tenía el espíritu de su padre, le daba fuerzas para seguir y en una semana llegaron a Chusi. 
 
         Felde y los guerreros rastrearon toda la zona. Con mucho sigilo entraron en una cueva. Era bastante profunda. Antes de llegar al centro, oyeron un gran rugido. Los guerreros retrocedieron y salieron de la cueva. Valet, es la mano derecha de Felde, un guerrero muy experimentado. Maneja todo tipo de armas.  
 
         –Majestad, ese rugido provenía del interior. Parece que es la guarida de alguna bestia. Mantengamos la calma y preparar las armas –aseguró Valet. 
 
          Felde se aproximó demasiado a la entrada, cuando un monstruo similar a una pantera, pero tenía dos cabezas y era muy fuerte. 
 
          Su musculatura era perfecta. Con sus potentes garras intentó atacar al rey. 
 
          Valet y otro guerrero defendieron al rey. Con una lanza hirieron al animal y se ocultó en la cueva. 
 
           El rey felicitó a sus guerreros. Casi es devorado por la bestia.  
 
          Felde recorrió todas las cuevas de Chusi. En una de ellas encontraron un lago subterráneo. Uno de los guerreros fue atrapado por una serpiente de más de veinte metros. Su boca era tan grande que lo engulló sin masticar. El guerrero no pudo defenderse. 
 
         El rey desenfundó su espada y luchó contra el gran ofidio. No le intimidó su gran envergadura. Su fuerte corazón le ayudó a acabar con el reptil. En la orilla del lago salió otra serpiente, era aún más grande. Podría ser su madre. 
 
         Los guerreros corrieron al exterior. La gran serpiente siguió a los vikingos. El último guerrero fue atrapado por su largo cuerpo y se lo llevó al interior de la cueva. 
 
         Tan sólo quedan veinte guerreros. Chusi estaba dominado por seres muy extraños, pero Felde no se detuvo, siguió y fue conquistando Chusi.  
 
         En una zona pantanosa lucharon contra Resy. Un hombre convertido en un monstruo de más de quince metros. Tenía afiladas garras y una boca muy dentada.  
 
      
 
      
 
         Resy había secuestrado al rey. Sus fuertes brazos inmovilizaron a Felde sin poder moverse. 
 
         –Suélteme bestia. Voy acabar contigo. No me asustas. 
 
         El rey intentó liberarse, pero Resy apretó mucho más con sus potentes brazos y Felde se desmayó.  
 
         Los guerreros intentaron salvar a su rey, pero Resy se resistía. Valet luchó contra él. Fue una batalla muy dura y sangrienta. La lanza de Valet fue despedida con fuerzas a unos metros. El gran gigante intentó aplastar al rey, pero los guerreros comenzaron a impactar lanzas y hachas. 
 
         Resy seguía luchando. El rey seguía tumbado, no se movía. Valet aprovechó para clavar su espada en el pecho del gigante.   
 
         El resto de los guerreros remataron con sus armas a Resy, pero éste se resistía. 
 
         El rey despertó y se arrastró por el suelo para tratar de salvarse. El gigante fue tras él. Los guerreros seguían luchando, hasta que finalmente Resy murió en manos de los vikingos. 
 
         Felde consiguió dominar toda Chusi. El poder vikingo fue creciendo y lucharon contra criaturas realmente maléficas, construyeron nuevas aldeas. Los habitantes de Chestes quedaron tristes al saber que su rey había muerto. Felde se había quedado con el trono de su padre, ganando el respeto del pueblo vikingo. Y agradecieron a Freya, la diosa, su protección. Habían luchado contra todo tipos de obstáculos, la fuerza de sus corazones no se rindieron jamás. Los vikingos siguieron extendiendo sus dominios y cultura. Se convirtió en el pueblo más poderoso del sur de Mequinsa.      
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    Gran serpiente de más de 20 metros. Vive en el interior de una de las cuevas de Chusi. Devoró a un guerrero vikingo de una sola sentada. 
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    Hydra. Dragón de tres cabezas. Vive en un lago llamado Rus, al sur de Mequinsa. Hirió mortalmente a Louse, rey de los vikingos y devoró a varios guerreros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ALANOS 
 
      
 
         Los alanos es un pueblo nómada, se instalaron en la parte oeste de Mequinsa. Ellos fundaron una gran ciudad llamada, Vist. 
 
        Tasken es su rey. Un hombre de carácter, pero de gran corazón. Desde que llegaron los primeros alanos. Visit era una aldea muy pequeña. Comenzaron con el pastoreo del ganado ovino. Eso les permitió alimentos y ropa para protegerse del frío. El invierno en esta zona es muy fuerte y duro. 
 
         Los vientos castigan fuertemente a  Visit, por lo que se convirtieron en excelentes constructores.  
 
        Tasken y su familia fueron atacados por unos animales muy grandes y fieros. Eran como lobos, grandes y fuertes. Uno de los animales capturó a su hija y se la llevó en sus mandíbulas. Nadie pudo hacer nada para salvarla. 
 
         El rey reunió a sus guerreros y partieron hacia Micti. Un lugar frecuentado por inmensos bosques. Los alanos estuvieron meses perdidos en Micti. 
 
        Tasken buscó a su hija durante mucho tiempo, según dicen, las bestias la devorarían y no quedaría ni los huesos. 
 
         Los guerreros atraviesan bosques nevados y sus rodillas se entierran en la nieve. Los caballos están muy cansados y el rey ordena acampar en una zona descubierta. 
 
         El frío es espantoso, ni las hogueras calientan a los alanos. 
 
        Por la noche. Unos ruidos escalofriantes se oyen por todo el bosque, aullidos, ladridos o tal vez unos rugidos muy temibles.  
 
          Los guerreros no se atreven a mirar fuera de las tiendas. Un guerrero que estaba de guardia, apareció devorado por la mañana.  
 
          Las pisadas en la nieve eran de bestias muy grandes. Tasken pensó. 
 
        –Tal vez, sean los mismos animales que se llevaron a mi hija. No podemos estar aquí esperando, tenemos que atravesar ese bosque. No temo a esos animales. Somos valientes –dijo el rey. 
 
         Los guerreros apoyaron a su rey y desmontaron el campamento. Durante más de una semana rastrearon el bosque, pero sin rastro de Armenda, la hija del rey. 
 
         Tasken sabía que era imposible encontrar a su hija con vida, pero no había que rendirse. Su corazón le decía que estaba viva. 
 
         Los guerreros alanos prosiguieron y se encontraron con un ser enorme de gran fortaleza su cabeza era poseía dos grandes cornamenta en la parte superior. Era un minotauro. El rey no dudó en desafiarlo. 
 
         –No vais a pasar por el sendero, estoy vigilando y nadie debe atravesar estos lugares. Son sagrados –dijo el minotauro. 
 
         El rey con su lanza amenazó a la bestia.  
 
         –Estoy dispuesto a extraer tu corazón con mi lanza. Busco a mi hija. Unos animales se la han llevado.  
 
         El minotauro con su imponente fuerza derribó a varios guerreros de un solo golpe. 
 
        –Si me dejas entrar por el sendero, te lo agradeceré. Mi hija está muy enferma, debo encontrarla –dijo el rey. 
 
        El minotauro se detuvo y pensó. 
 
        –De acuerdo, os dejaré pasar. Tened cuidado, esos animales son muy agresivos y están a merced de Estoned. 
 
         –¿Quién es Estoned? –preguntó Tasken. 
 
         –Es un hombre convertido en murciélago. Es muy fuerte y tiene bajo su dominio a las bestias de Micti. Cuidado, es un lugar muy peligroso –aconsejó el minotauro. 
 
        –Muchas gracias por ayudarnos. No me asustan esas bestias, estoy dispuesto a luchar por conseguir a mi hija. Seguramente Estoned tendrá a mi hija –comentó el rey. 
 
         Los alanos convencieron al minotauro para que lo dejara pasar. Los guerreros quedaron asombrados ante la fuerza de aquel hombre toro. Gracias, que el rey tuvo astucia y pudo convencer al minotauro. Ya sabía que su hija estaba en manos de Estoned. Había que ir con sumo cuidado. 
 
         Los guerreros vieron unas huellas muy marcadas en la nieve. Siguieron el rastro y comprobaron que se trataba de unas fieras de gran tamaño. El rey sabía que su hija no estaba muy lejos y siguieron buscando hasta que localizaron una abadía bastante antigua. Parecía un antiguo palacio romano.  
 
         A su entrada había gigantescos capiteles y una puerta enorme.  
 
         La gran puerta se abrió y salieron animales muy fieros y agresivos. Tenían tres cabezas y expulsaban fuego, eran enormes.  
 
         Los alanos comenzaron a luchar, mientras, aprovechó Tasken para buscar a su hija. Subió por unas escaleras y cuando iba abrir una sala. Estoned lo agarró por el cuello de forma violenta. 
 
         –No vas a llevarte a tu hija. Tu hija es mía. Nunca la vas a encontrar –dijo de forma sarcástica. 
 
         El rey, sacó fuerzas desde lo más profundo y pudo lanzar a Estoned contra una pared próxima. 
 
         Tasken comenzó a golpear al hombre murciélago. Tenía tantas ganas por ver a su hija que siguió golpeando a Estoned.  
 
         El murciélago aprovechó para agarrarlo cada vez más fuerte.   El alano no podía respirar. Sacó un puñal de su cinto y se lo clavó a la altura del vientre. 
 
         Estoned lo soltó y Tasken llamó a su hija. 
 
         –¡Padre, estoy aquí! –dijo Armenda. 
 
         Ambos se abrazaron. Pudo salvar a su hija y regresaron a Vist, la ciudad alana. El rey contó la aventura a su pueblo y todos celebraron la bienvenida de Armenda. 
 
          Los alanos consiguieron crecer y seguir construyendo. Por sus creencias, ellos creían en dioses naturales, el sol, la luna, la lluvia, el viento. No necesitaban templos para orar, ellos lo hacían al aíre libre. 
 
         Colonizaron todo el oeste, incluso Micti. Allí se fundó el reino alano. 
 
         El minotauro se hizo muy amigo de Tasken y ambos se veían con mucha frecuencia.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    Minotauro, luchando contra Tasken, rey de los alanos. Consiguieron ser buenos amigos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SUEVOS 
 
         
 
         Los suevos llegaron en pequeñas barcas y entraron por el norte de Mequinsa. Allí construyeron seis cabañas con veinte familias.  
 
          Hermerico fue el rey suevo. Era un hombre enérgico y poderoso, era muy avaricioso. Quería toda Mequinsa.  Creó un ejército y se dedicó a explorar toda la zona norte. 
 
          Cuando llegó al Valle de Clant, un lugar selvático protegido por medio centenar de gigantes. Eran gigantes con dos cabezas. Muy fuertes. Los dioses lo habían puesto para proteger el norte de Mequinsa. 
 
          Hemerico decidió retar a los gigantes y quedarse con el valle. 
 
          El ejército se desplazó hacia el centro del valle. Cuando los gigantes lo vieron, fueron a por ellos. 
 
          Eran gigantes de más de quince metros. Dos cabezas y siempre bien armados.  
 
          Cuando el ejército entró en el valle. Los guerreros no querían luchar. Pero el rey ordenó el ataque. 
 
          Sabía que era imposible vencer a los gigantes. Pero la avaricia del rey no pensó en el peligro de sus hombres. 
 
          Los gigantes acabaron con todos los guerreros. El rey pudo escapar y regresó a su aldea. Estaba desconcertado. No sabía cómo conquistar el Valle de Clant. 
 
          Uno de los hijos del rey; Sender, dijo. 
 
         –Padre, nunca podrás quedarte con el valle. Tienes que cambiar tu manera de pensar. Primero tenemos que crecer en población, después construir. Después haremos un ejército fuerte. Esos gigantes son invencibles. 
 
         –Lo sé, han muerto todos mis guerreros. Hay que pensar en algo –dijo Hermerico. 
 
      –Tienes que pensar en una estrategia para acabar con esos gigantes, o expulsarlos. De momento tenemos que conformarnos con este territorio –aseguró Sender. 
 
         –Hijo, no puedo estar cruzados de brazos, no tengo ninguna estrategia para expulsar a esos gigantes. Pero voy a reclutar a más guerreros. Acabaré con todos los gigantes –dijo Hermerico. 
 
         –Es buena idea, pero todavía es pronto para atacar a los gigantes. Ellos son muy fuertes, de un pisotón puede aplastarnos a todos –expresó Sender. 
 
         El rey no hizo caso de su hijo. Su ego era más poderoso que su débil alma. Por la mañana reunió a medio centenar de hombres y fueron al Valle de Clant. Por el camino fueron atacados por hambrientos lobos. Murieron todos, excepto un soldado que pudo escapar. 
 
         Cuando llegó a la aldea informó a los hijos de Hermerico, que el rey había muerto. Ellos no creyeron en el soldado y fueron en su busca. 
 
        Ref, es hermano de Sender, ambos fueron en busca de su padre. Cuando llegaron cerca del valle, vieron un paisaje desolador. Los cuerpos de los soldados estaban devorados. Todavía quedaban algunos lobos. El rey estaba con vida, pero no podía moverse, estaba malherido.  
 
        –Padre, eres fuerte, vamos a casa –dijo Ref. 
 
        –Hijo, tenía razón tu hermano, fue demasiado rápido y mi vida ha terminado. Haz caso a tu hermano y luchar por los suevos. Por tu pueblo –dijo Hermerico. 
 
         El rey de los suevos falleció. Los dos hermanos llevaron a su padre a la aldea y fue incinerado.  
 
         Su familia esparció sus cenizas por toda Mequinsa. 
 
         Sender fue elegido rey del pueblo suevo. Tuvo mejor corazón que su padre. Dos años después, el nuevo rey vencía a los gigantes de Clant. En memoria de su padre, se construyó una ciudad en el valle, llamada, Dikkeb.  
 
         Los suevos fueron creciendo y encontraron minas de oro y bronce. Su ejército fortaleció y se hicieron nuevas armas. Consiguieron dominar todo el norte de Mequinsa. 
 
         Una mañana mientras cabalgaba con su caballo el nuevo rey, fue sorprendido por un extraño monstruo. Era como un gusano, su boca era enorme y dentada. Sus ojos eran rasgados y amarillos. 
 
         Los cinco guerreros que iban con Sender fueron devorados. El rey se enfrentó al monstruo. Cuando abrió su boca para tratar de tragar al suevo, éste puso una estaca de madera atravesada de forma vertical. El gigantesco gusano no pudo tragar al rey.  
 
         Sender escapó y volvió a Dikkeb. 
 
         Su pueblo quedó sorprendido cómo había derrotado al monstruo. Gracias a su astucia y habilidad. 
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    Hermerico, rey suevo, fue atacado por una manada de lobos y con los que encontró su muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
    HUNOS 
 
      
 
         Un pueblo guerrero, fuerte, capaz de destruir un ejército completo en poco tiempo. Expertos arqueros y jinetes muy difíciles de vencer. Dominaron todo el este de Mequinsa. Construyeron un gran templo y fundaron Bloskt. La ciudad de los hunos. 
 
         Rua, un rey justiciero, rencoroso, nunca olvida y es muy vengativo. Ha creado el ejército más poderoso de toda Mequinsa, está dispuesto a conquistar el mundo y arrebatar a los dioses el origen del mundo. 
 
         Los hunos se han desplazado hacia el norte, para atacar a los suevos y quedarse con Dikkeb, la ciudad sueva. Así poder capturar las minas de oro y bronce. 
 
         Rua estaba muy enamorado de Selí. La mujer más hermosa de Mequinsa. Su amor era tan fuerte que le construyó el templo más hermoso de Bloskt.  
 
         Una noche, ella enfermó. Rua estaba dispuesto y preparado para atacar a los suevos. Tuvo que suspender el ataque y pasar la noche junto a ella. Esa noche había empeorado y estaba desesperado. 
 
        Cogió su caballo y galopó hacia el monte más alto. Allí empezó a sollozar. No quería que aquel rey valiente y poderoso, lo vieran llorar. 
 
         Jamás regresó. Sus guerreros organizaron una búsqueda exhaustiva, pero sin éxito. Selí, por la mañana se había recuperado. Un guardia, informó sobre la desaparición de su amado y decidió ir a buscarlo. 
 
         Un centenar de guerreros se sumaron a la búsqueda. Uno de ellos, recordó el lugar donde el rey le gustaba ir con bastante frecuencia. El Monte de Azkar, pues desde allí se divisa gran parte de Mequinsa. 
 
         Selí, fue al Monte de Azkar y vio su arco tirado en el suelo, junto a su caballo. 
 
         Era muy extraño, Rua nunca dejaba su arco atrás. Era como si alguien se lo hubiera llevado hacia el cielo. 
 
         Rua era una persona bastante corpulenta. 
 
         Selí estaba desesperada.  
 
         –No entiendo. ¿Por qué tuvo que venir a este lugar solo? 
 
         Los guerreros no pudieron dar una respuesta, era todo tan extraño, además tenía las tácticas de combate bien estudiadas para atacar a los suevos. No era una persona débil, sabía defenderse muy bien. Tuvo que ser sorprendido desde el cielo. 
 
         La reina vio algo en el cielo que conmocionó a todos. Eran mujeres águilas. Muy ágiles. Planeaban cerca de ellos. 
 
         Selí ordenó a los guerreros salir del lugar. Wicks, así se llaman esas mujeres aladas, son malvadas. Un gran número de ellas fueron tras los guerreros 
 
         Los hunos luchaban contra las Wicks. Selí dejó que una de ellas la capturara. Sus grandes garras atraparon a la reina y la elevó al cielo. 
 
         Los guerreros seguían luchando.  
 
         Selí fue a un lugar muy extraño. Una guarida en lo alto de Ment, un lugar en las alturas. La Wick la soltó e intentó matarla. La guerrera se defendió con su espada y pudo matar a la mujer alada. 
 
         La reina estuvo rastreando la guarida. Hasta que encontró a Rua. Estaba amarrado por gruesas cadenas a una pared. El rey besó a su amada. 
 
         –¿Dónde estoy? –preguntó aturdido. 
 
         –Tenemos que salir de aquí. Es la guarida de las Wicks, las mujeres águilas. 
 
         –No recuerdo nada. Simplemente estaba en el Monte Azkar y algo me elevó a los cielos. Después vi a muchas mujeres aladas, ellas me golpearon y me ataron. 
 
         Rua, comprendió que no debía de ser avaricioso y luchar cuando sea necesario. Su forma de pensar cambió y ambos salieron de Ment. 
 
         Los guerreros hunos no podían creerlo. Su rey estaba vivo. Selí le había salvado y regresaron a Bloskt. 
 
         El pueblo huno creció y se desplazaron cerca del norte. Su ciudad creció y el rey cambió su ego por un alma blanca. Comprendió la amabilidad entre todos. 
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    Las Wicks, mujeres águilas. Secuestraron a Rua, rey de los hunos, en el Monte Azkar. 
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    Felde. Protagonista principal de esta historia. Rey vikingo, con un grandísimo corazón. Rey de Chestes, al sur de Mequinsa. Siempre soñó con un mundo de paz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO I 
 
      
 
    EL TEMPLO DEL SOL 
 
      
 
        Los vikingos siguieron con su ideología y las aldeas crecieron formando pueblos. A su vez se construyó una ciudad vikinga, llamada Legiert. Fue la capital del sur de Mequinsa. Se construyó un gran puerto donde los barcos comercializaban oro, plata y cobre.  
 
         En el sur, el pueblo vikingo había descubierto minas de oro, plata y cobre. 
 
         Felde, estaba orgulloso de su pueblo. Reunió a sus guerreros para explorar más allá de Mequinsa. Buscaban el Templo del Sol. Un lugar mágico, donde los dioses pasaban mucho tiempo. Era su hogar, donde dialogaban y dormían. 
 
         El rey tenía ganas de conocer el templo. Su padre le había hablado mucho. Por honor a su padre, decidió ir en busca del Templo del Sol. 
 
         El primer día que salieron de Chestes tuvieron un enfrentamiento con un ejército de ogros. Los guerreros tuvieron que desviar el camino. Ya que muchos vikingos murieron en el enfrentamiento. 
 
         Atravesaron oscuras selvas. Allí pasaron la noche. Felde y su  amigo, Valet estaban conmocionados por el ataque de los ogros. A la luz de las estrellas se reunieron. 
 
          –¿Nunca te vas a enamorar? –preguntó Valet. 
 
        –Siempre he creído en el amor, pero todavía no ha llegado. Si he visto mujeres hermosas, pero mi corazón no necesita enamorarse aún –dijo el rey. 
 
         –Un rey necesita enamorarse. Respeto tus decisiones hermano. ¿Qué haremos cuando lleguemos al templo? 
 
         –Un rey tiene prioridades. Tengo a mis gentes contentas. Ahora es cuando necesito enamorarme. No soy dueño de mi corazón. Pero lo tengo abierto. Cuando encontremos el templo, será un honor para nosotros. Podríamos descubrir el origen de Mequinsa –explicó el joven rey. 
 
        –No será fácil. Vamos a luchar contra monstruos. Pero vamos a conseguir encontrar el templo. Debemos ir muy sigilosos. Hay ogros por todas partes. Todavía tengo el recuerdo de esos guerreros muertos. Esos ogros son muy fuertes y pueden despedazarte con un simple golpe –aseguró Valet. 
 
          La noche fue larga. Todos se fueron a descansar. Un ruido espantoso despertó a los vikingos, era como si temblara el suelo. 
 
         El ruido estaba cada vez más cerca. Los guerreros se pusieron en pie.  
 
         Jamás habían visto nada semejante. Era un gigante de más de veinte metros. Tenía un solo ojo en mitad de la frente.  
 
        El rey ordenó correr. Era imposible enfrentarse a un gigante de tal magnitud. 
 
         –Quiero que os marchéis de aquí –gritó el cíclope. 
 
         El rey se detuvo y se puso frente a él. 
 
         –No vamos a marcharnos. No estamos haciendo daño. Estamos buscando el Templo del Sol. 
 
         El gigante se enfadó mucho. Pero Felde intentó convencerlo. 
 
         –Simplemente estamos aquí por eso. Sé que los dioses te crearon para proteger Mequinsa. Nosotros cuidamos del mundo, luchamos para acabar con el mal. 
 
         El cíclope se sentó. Era muy corpulento. Su grandioso cuerpo cubrió parte de la selva. Aplastó árboles. 
 
         –Jamás he escuchado eso de los mortales. Sólo queréis guerras, pero os voy ayudar. 
 
         Los vikingos aceptaron su amistad y fueron juntos. Para Felde era mucho mejor ganarse la amistad del cíclope. Por muchos guerreros armados que tuviese, no acabaría con el gigante. 
 
         La honestidad de Felde convenció al cíclope para ganar su amistad. 
 
         El guerrero, Valet, no dejaba de mirar al gigante. Los vikingos vieron mejor recorrer el río Maked. Era una ruta más segura, aunque con el gigante iban cómodamente protegidos. 
 
         Tras dos meses de duro camino, llegaron a Gaskón, una zona selvática en el centro de Mequinsa. El gigante divisó el templo. Brillaba como el sol.  
 
         Entre la espesura de la selva podría apreciarse la belleza del templo. 
 
        Era un edificio de forma rectangular, a su alrededor había cientos de capiteles. A la entrada había una puerta de forma cuadrada. Era tan grande, que podía entrar el gigante sin tener que inclinar su cabeza. 
 
         El cíclope contó la historia de la construcción del templo. 
 
         –Hace muchos años atrás, muchos dioses crearon Mequinsa. Freya, Eir, Balder, Heimdall, Loki, Thor, Tyr y Odín. Estos dioses construyeron el templo, llamado el Templo del Sol. Es donde estamos ahora. Ellos descansaban y estaban felices, hasta que un día tuvieron que ir a Ostón, su Reino. Ellos crearon criaturas extrañas para que protegiesen Mequinsa.  
 
         –¿Por qué motivo fueron a Ostón? –preguntó Felde. 
 
         –Creo que había un problema y tuvieron que dejar este mundo –dijo el gigante. 
 
         –Seguramente, Mequinsa fue creado por ellos como un experimento. Así desde Ostón ve cómo evoluciona el ser humano. –Aseguró Valet. 
 
          –¡Eres muy listo! No he pensado en eso, pero tiene sentido –dijo el cíclope. 
 
          El interior del templo era inexplicable. Su belleza arquitectónica era más allá de la razón humana. Era todo perfección. Parecía estar en otro mundo. Había mucha luz procedente de las amplias ventanas. Techos y capiteles estaban perfectamente labrados. Más de un centenar de puertas había en su interior. 
 
         El rey vikingo y sus hombres quedaron boquiabiertos. Por mucho que mirara, no podía imaginar tal belleza. Un templo construido en mitad de la selva. Los guerreros entendieron por qué los dioses eligieron ese mágico lugar. 
 
        El cíclope se arrodilló al entrar en una gran sala. Estaba Freya. Una figura femenina de espectacular belleza. La diosa del amor y de la belleza. 
 
         Los vikingos observaron una luz azul en el centro de la sala. Casi no pueden ver. Se aproximan muy lentamente, cuando de la luz, emerge una silueta femenina. 
 
         Su cabello largo hasta la cintura de un color parecido al oro. Sus ojos azules y su piel blanca como la nieve. Llevaba un traje blanco que moldeaba su figura. 
 
          Freya habló con ellos. 
 
          –Sois mis hijos, por eso estoy con vosotros. He venido personalmente desde muy lejos, solamente para deciros; estáis haciendo una buena labor. Tendréis que proteger Mequinsa. Cuidado con los hunos y suevos. Pronto vuestro rey se va a enamorar de una mujer muy especial. 
 
          Los vikingos estaban muy emocionados. Después de sus hermosas palabras, la luz azul desapareció. 
 
          Ellos salieron del templo. El gigante quiso quedarse en la puerta exterior vigilando. 
 
         –Voy a quedarme aquí para evitar que esos suevos entren en el templo. 
 
         –Puedes venir con nosotros, los hunos y suevos no van a encontrar el templo –dijo Felde. 
 
         –Vayan ustedes, protejan Mequinsa. Freya os ha dado permiso –dijo el gigante. 
 
         El rey y sus guerreros se despidieron del cíclope. Y siguieron hacia el oeste. Llegaron a Visit. 
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    Templo del Sol, construido por los dioses. Está ubicado en plena selva, en Gaskón, al centro de Mequinsa. En su interior, Felde, y los vikingos hallaron la figura de Freya, la diosa del amor y la belleza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
      
 
    ARMENDA 
 
      
 
         Felde había quedado muy contento al ver a Freya. La diosa, le había encomendado una difícil misión. Él pensó en esa frase. ¡Te vas a enamorar! El rey no creyó en sus palabras.  
 
          Los vikingos rastrearon la selva y llegaron a la ciudad alana de Vist.  
 
         Un ejército de suevos estaba atacando un grupo de aldeas. Los vikingos no dudaron en salvar a los alanos. 
 
         Los guerreros se vieron envuelto en una gran batalla. Al ver los suevos que no podían contra los vikingos, dieron la retirada y desaparecieron entre las montañas. 
 
         El pueblo alano agradeció a Felde a sus guerreros su valentía. Habían expuestos sus vidas. Su inseparable amigo, Valet había muerto al defender a su rey. Una lanza atravesó su cuerpo. 
 
         Los alanos ayudaron a los heridos vikingos, Felde estaba herido de un brazo. 
 
        –Hola, gracias por ayudarnos. Hemos sido atacados por esos suevos del norte. Estás herido, invito a que os quedéis hasta que estéis recuperados –dijo el rey de los alanos. 
 
        –Aún tengo molestias en el brazo, pero gracias a mi fiel amigo Valet, me ha salvado la vida. Una lanza lo ha matado.   
 
        –Mis hombres están recogiendo los muertos y los están amontonando –dijo Tasken. 
 
          Los dos reyes salieron del templo. Una joven y bella dama se acercó al rey. 
 
          –Padre, hay algunos heridos –dijo la joven. 
 
          Felde no pudo dejar de mirar a la dama. Era muy bella. Tenía el pelo negro y sus ojos eran verdes como la esmeralda. 
 
          Ambos se cruzaron las miradas. 
 
         –Gracias hija. Te presento a Felde, rey vikingo. Ellos nos han salvado. 
 
         Ella miró al vikingo y siguió caminando hacia uno de los establos. 
 
          Los dos reyes limpiaron Vist, de cadáveres. Todos fueron quemados. Su amigo fue incinerado. Sus cenizas fueron esparcidas por la belleza de la selva. 
 
          Felde no podía quitarse de la mente a la hija de Tasken.     
 
          Esas miradas fueron muy penetrantes.  
 
          Por la noche, como ofrecimiento los alanos celebraron una gran cena al exterior. Había luna llena, ellos hacían ofrendas a la Luna. Felde, Tasken y su hija estaban sentados juntos. La mesa era larga y los guerreros vikingos y alanos compartían la mesa. Todos reían. 
 
        –Entiendo que mis hombres han luchado y han protegido tu pueblo. Muchos han muerto, pero no tememos a la muerte, pienso que es otra vida mejor –dijo Felde. 
 
        –La muerte es liberar tu cuerpo, pero tu espíritu sigue vivo y enérgico. Tengo que agradecerte tu valentía, si no fuera por ustedes, ahora estaríamos muertos –aseguró Tasken. 
 
         –¿Por qué atacaron esos guerreros? Vi como gritaban cuando quemaban las casas. 
 
         –No lo sé. Ellos viven al norte, quizás querían mis tierras –dijo el rey alano. 
 
         Justamente Felde iba a coger un trozo de pan, Armenda hizo lo mismo, y ambos cogieron sus manos. 
 
         El rey vikingo mostró amablemente el trozo de pan a ella. 
 
         –Es para ti. 
 
          Ella, su alegre mirada  hipnotizó a Felde.  
 
         –Muchas gracias. Eres muy amable. Quiero agradecer a tus hombres haber protegido a mi pueblo. Nunca he visto luchar a unos guerreros como ustedes –dijo Armenda. 
 
         –Es un honor ayudar a los demás. Gracias. Somos una gran familia y luchamos todos unidos, por eso luchamos cada vez mejor. Nunca he visto una doncella tan hermosa –dijo Felde. 
 
         Ella sonrió y siguió comiendo el rico cordero. 
 
         La noche fue intensa, con muchos sentimientos. Cruces de miradas. Felde sentía cada vez más atracción hacia Armenda, era como si la conociera de toda la vida. Incluso pidió permiso a su padre para dar una vuelta por Vist. Tasken aceptó. Su padre sospechó que algo había entre ellos. 
 
         Fueron caminando por un prado lleno flores. La Luna alumbraba los campos y se podía contemplar la belleza del rostro de Armenda. Mirar a esa mujer, era como si mirara a la Luna. Era perfecta. Tenía una luz especial. 
 
         Armenda se tumbó en la hierba y se pusieron a contemplar las estrellas. 
 
         –¿Sabes que tengo corazón de guerrera? Mi padre me ensañó a empuñar la espada. 
 
         –Es bueno saber defenderse. Recuerdo a mi padre, me decía, lucha por defender a tu pueblo, no luches para hacer el mal –dijo Felde. 
 
         –Tu padre dice la verdad, tiene buen corazón –comentó Armenda. 
 
        –Gracias, sí lo era. Mi padre murió hace muy poco. Estábamos en el lago Rus, al sur de Mequinsa. Un dragón de tres cabezas emergió del lago y devoró a dos guerreros. Mi padre luchó contra él, incluso pudo cortarle una de sus cabezas. El dragón se sumergió en el lago. Me di cuenta que estaba herido en la pierna derecha. Sus heridas se infectaron y murió –explicó el vikingo. 
 
         –¡Cuánto lo siento! Es muy triste –comentó la bella doncella. 
 
         Ellos se abrazaron y sintieron mucho amor. Eran sentimientos mutuos. No podían estar separados. 
 
         Ambos regresaron y Tasken estaba sentado bebiendo y comiendo. Los guerreros reían y comían. 
 
         –Me gustaría que os quedarais. Es vuestra casa –dijo Tasken. 
 
         –Muchas gracias, pero vamos a seguir. Tengo que proteger Mequinsa. Dentro de unos días iremos al norte y pondremos orden a esos suevos –admitió Felde. 
 
         Los vikingos reconstruyeron las casas demolidas por el ataque y días después salieron de Vist. 
 
         Tasken y algunos alanos se ofrecieron para ayudar al rey vikingo. Armenda quiso ir con ellos. 
 
        Los días en Vist fueron muy enriquecedores. La doncella había declarado su amor y su padre había aceptado el compromiso. El rey vikingo se había enamorado de la hija del rey alano, Armenda. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Ataque de los suevos a Vist, la ciudad alana. Gracias a Felde, los vikingos salvaron a la población alana. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO III 
 
      
 
    GHER UN LUGAR DIABÓLICO 
 
      
 
         El ejército estuvo semanas en los profundos bosques de Micti. La nieve era cada vez más intensa. Un guerrero alano quedó atrapado en un lago helado. 
 
         Entre Felde y varios vikingos salvaron al guerrero. Habían quedado sus piernas atrapadas en el hielo. Estaba empezando a congelarse. 
 
          Fue una sensación angustiosa. El guerrero había empezado a perder la esperanza de salir con vida. 
 
         Gracias a un tronco caído en el bosque pudieron salvarlo.  
 
         Tasken volvió agradecer a Felde su rápida intervención.  
 
         Armenda recordó a su padre la horrible experiencia con Estoned, el hombre murciélago.  
 
          –¿Qué fue lo que sucedió? Preguntó Felde. 
 
          –Unos perros salvajes enormes; tenían varias cabezas, me raptaron. Eran muy fuertes, había ocho. Me llevaron por el bosque a la abadía de Estoned, él quería casarse conmigo. Me tenía encerrada en una sala muy oscura. Mi padre me localizó y me salvó –explicó la doncella. 
 
          Los vikingos estaban asombrados cuando oyeron un gran ruido entre los árboles cercanos. 
 
          El rey vikingo vio a un minotauro. Desenfundó su espada y fue a luchar contra él. 
 
          Tasken dijo. 
 
          –No le hagas daño, es mi amigo. Han salvado la ciudad del ataque de unos suevos. 
 
          El minotauro se detuvo y abrazó al rey alano. 
 
          –Hola amigo, volvemos a vernos. 
 
          Los vikingos se disculparon al minotauro. Pasaron la noche en el bosque. 
 
         Por la mañana llegaron a la abadía de Estoned. El lugar era silencioso. Tasken había acabado con el malvado hombre murciélago. Había que andar con cuidado, los perros salvajes que estaban bajo su merced estaban merodeando por los alrededores. 
 
         El jefe de la manada reconoció a la doncella y fue a por ella. Felde se interpuso con su espada. El despiadado perro, echaba fuego por la boca y tenía tres cabezas. 
 
          Saltó sobre el rey vikingo, pero éste cortó la cabeza del perro. 
 
         El resto de la manada fue para defender a su jefe, el minotauro fue herido de una pierna. Los guerreros protegían a su rey. Salían perros por todas partes. 
 
         Algunos Alanos murieron en el ataque. 
 
         La selva tembló y los perros huyeron hacia la vegetación. Unas pisadas enormes se oían aproximarse. Era el amigo de Felde, el cíclope. Los alanos salieron corriendo. El rey vikingo dijo. 
 
         –No huyáis, es mi amigo. Viene a salvarnos. 
 
         El minotauro abrazó al gigante y ambos se pusieron hablar. 
 
         Armenda estaba muy asustada, Felde la abrazó y le dio mucha confianza y seguridad. 
 
         –Nunca he visto nada igual. Es enorme –dijo la doncella. 
 
         –No te preocupes, no atacará, es mi amigo. Hemos estado compartiendo aventuras en el Templo del Sol, en Gaskón –comentó el rey vikingo. 
 
         –Gracias a ese gigante, los perros salvajes se han marchado y no han matado más guerreros –dijo Tasken. 
 
         El gigante estaba muy alegre, había visto nuevamente a su amigo el rey vikingo. 
 
         ¿Sabes dónde estáis? Ahora estamos realmente entre Gaskón y Micti. Estos lugares es un lugar diabólico llamado, Gher. 
 
         Los vikingos y alanos estaban extrañados. 
 
         –Sí, estamos en las tierras de Estoned, el hombre murciélago. Este lugar provoca cierto escalofrío. –Añadió el rey alano. 
 
        –Exacto, es el lugar de Estoned. Esa criatura es maléfica, pertenece al inframundo, por lo tanto este lugar está lleno de criaturas diabólicas –dijo el cíclope. 
 
         –¿Significa que no podemos pasar la noche aquí? –preguntó Armenda. 
 
        –Recomiendo que no. Salgamos de aquí, queda poco tiempo para el anochecer –comentó el gigante. 
 
         Felde había curado la herida del minotauro. Había recordado a su padre. Había sufrido la misma herida. 
 
         Los guerreros hicieron caso al gigante y se alejaron de la abadía de Estoned. 
 
         El minotauro cojeaba de una pierna, pero podía caminar. Se habían alejado en la espesura de la selva, empezó a llover y la selva se inundó de agua.  
 
        Un vikingo había tropezado con algo que había en el suelo de la selva. De los árboles salió un ser de la altura del minotauro, pero mucho más fuerte. Le salían dos cuernos muy gruesos en la parte superior de la cabeza. Se llamaba, Cesho. 
 
         El minotauro luchó contra él.  
 
         Los alanos y vikingos disparaban sus arcos y lanzas, pero Cesho no le hacía daño. 
 
         El gigante tuvo que actuar, el minotauro se había quedado sin fuerzas. 
 
         –No vais a salir de aquí con vida. Soy el dueño de este lugar, nadie sale con vida de aquí –dijo Cesho. 
 
         –Vamos para el norte, no venimos para quedarnos en Gher –dijo Felde. 
 
         El ser diabólico capturó al rey de los alanos. El gigante intentó salvarlo, pero Cesho le dio un mordisco en su cuello. 
 
         –¡Padre, no dejes que te muerda! Lucha –exclamó Armenda. 
 
         Tasken no respondía. Había mordido la carótida y no se pudo hacer nada por él.  
 
         La doncella intentó salvarlo, pero Felde la detuvo. 
 
         –No podemos hacer nada. Ha muerto.  
 
         El ser diabólico desapareció entre la vegetación, con Tasken en sus brazos. Los alanos seguían disparando con sus arcos. 
 
         La doncella sollozaba por la impotencia de no haber ayudado a su padre. La lluvia cesó y el cíclope intentó seguir a Cesho, pero había desaparecido. 
 
         Los alanos se habían quedado sin rey. Su hija fue elegida  reina de los alanos.  
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    Perro de tres cabezas similar a un lobo, muy fuerte y de gran tamaño. Siempre a merced de Estoned. El hombre murciélago. Suelen expulsar fuego por la boca y son muy agresivos y fuertes. 
 
      
 
      
 
        –No puedo creer, mi padre ha muerto y se lo ha llevado ese ser horrendo. Quizás podría haber salvado a mi padre expresó Armenda. 
 
       –Simplemente le tuvo que pasar a él. Creo que te defendió, tu padre era una gran persona, ahora tienes que llevar su reinado –dijo Felde. 
 
        –No sé si podré. No tengo fuerzas para nada –admitió triste la doncella. 
 
        –Te ayudaré, estamos unidos, lucharemos juntos, ahora vamos al norte para luchar contra los suevos –dijo el vikingo. 
 
         El minotauro había mejorado de su herida y el gigante quiso acompañarlos a Dikkeb. 
 
         Los alanos quisieron seguir y luchar juntos. Habían salido de Gher, estaban cerca del norte de Mequinsa. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
    LA BATALLA CONTRA LOS SUEVOS 
 
      
 
         Los alanos se habían quedado sin su líder. Armenda se había hecho cargo del reino y decidieron que era el momento de plantar cara a los suevos y expulsarlos de Mequinsa. 
 
          Los vikingos iban preparados para el combate. El minotauro y el cíclope serían muy útiles para acabar con los suevos. 
 
          Felde ideó un plan. Su gran amigo Valet apoyaba a su rey. Estaba de acuerdo con su estrategia. Los alanos irían a la ciudad de Dikkeb. Allí una vez fueran descubiertos, los suevos atacarían, mientras luchan con los alanos, los vikingos atacarían al rey y apoderarse de la ciudad.  
 
        –Muy inteligente. Si los suevos atacan a los alanos, queda la ciudad indefensa y sería más sencillo acabar con ellos –dijo un guerrero vikingo. 
 
        –Efectivamente, al centrar el ataque con los alanos, dejarían la ciudad sin vigilancia, ahí es cuando tenemos que entrar –dijo el rey vikingo. 
 
         El cíclope divisó los templos de Dikkeb. En varios días estarían allí.  
 
         Pero los suevos fueron listos y esperaban a unas yardas de la ciudad. 
 
         Felde se dio cuenta y avisó a los alanos, pero era demasiado tarde. Armenda iba muy adelantada para iniciar el ataque. 
 
         El rey vikingo fue en su caballo, pero los suevos comenzaron el ataque. Habían caído en una encrucijada sin salida. 
 
         Armenda luchaba con todas sus fuerzas. 
 
         Los vikingos pudieron llegar a tiempo y lograron matar a un gran número de suevos. 
 
         El cíclope, de un fuerte pisotón derribó a los arqueros suevos. 
 
         El minotauro se encargó de matar a una veintena de guerreros. 
 
         Un guerrero suevo gritó. 
 
         –¿Por qué luchamos, no tiene sentido? 
 
         Felde no pensó que un guerrero dijera eso. Era el rey de los suevos, Sender, su hermano Ref era el que había ideado todos los ataques y quería quedarse con el trono. 
 
        El rey vikingo dio la orden para dejar de luchar. Sender se disculpó y fueron para Dikkeb. 
 
        –Siento mucho este ataque, no tenía constancia. No soy una persona de guerras. Mi hermano Ref es el responsable de estos conflictos. 
 
        –Hace unos días, vosotros atacaron la ciudad alana de Vist, gracias que intervine, de lo contrario hubiese sido una tragedia –dijo Felde. 
 
         –Fue mi hermano, ni siquiera sabía de ese ataque. Mi hermano tras la muerte de mi padre cambió mucho, se hizo egoísta, quería el reino –dijo el rey suevo. 
 
         –Por eso, nosotros íbamos a luchar, para acabar con ustedes, no queremos que Mequinsa caiga en manos de la codicia y la maldad –dijo Felde. 
 
         Armenda enfundó su espada y los alanos se acercaron a los suevos. El cíclope y el minotauro se disculparon ante el rey suevo. 
 
         Todos estos conflictos se habían producido por culpa de Ref. Su hermano había muerto en manos del minotauro. 
 
         –Mi hermano se ha encontrado con la muerte. No iba acabar bien. No me hizo caso. No es culpa vuestra, sino de él –dijo el rey suevo. 
 
         –El ego puede más que las personas, pero hay forma de combatirlo, amando. Lamento haber llegado a esta batalla, no tuvimos otra elección que defendernos, ustedes empezaron –dijo el rey de los vikingos. 
 
         –Realmente mi hermano me engañó. Ahora vayamos para la ciudad allí descansaremos. Los hunos nos atacaron los otros días y nos hicieron mucho daño, ellos quieren  conquistar el norte, pero no voy a dar nada, esa tierra es de mi familia –dijo Sender. 
 
          –¿Los hunos os atacaron?-preguntó Valet. 
 
          –Sí. Son muy numerosos y valientes. Jamás he visto unos guerreros tan fuertes. Hace dos días, nos atacaron, gracias que mis combatientes pudieron con ellos, pero prometieron volver. –dijo el rey suevo. 
 
          –Pueden venir cuando quiera, aquí estaremos esperando –añadió Felde.     
 
          El minotauro y el cíclope regresaron a las zonas habilitadas para ellos, al sur de Mequinsa. Fueron creados por los dioses para proteger el sur de Mequinsa. 
 
          Los vikingos, alanos y suevos hicieron un lazo de amistad y se unieron. Llegaron a la ciudad de Dikkeb. 
 
          Felde convenció al rey suevo para que construyera un muro de protección por toda la ciudad. Así quedaría protegida de los ataques por parte de los hunos. 
 
          A Sender le pareció muy buen ingenio, y comenzaron con la construcción de la muralla. Hicieron una puerta principal con varias almenas de vigilancia. En la parte trasera de la ciudad erigieron una torre bastante alta con arqueros constantemente. 
 
          La ciudad quedó mucho más protegida y sus gentes más contentas. 
 
          Al rey vikingo le gustó Dikkeb, era zona muy verde, con grandes prados y bordeado por un río llamado, Yakin. 
 
         Sus gentes agradecieron la gran amabilidad que prestaron los vikingos y alanos. Juntos hicieron muchos logros. 
 
         Armenda estaba muy orgullosa de su amado, era una persona muy buena, con grandes valores. 
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    Batalla de suevos contra vikingos y alanos. Ref, hermano del rey suevo. Se convirtió en una persona avariciosa, sólo quería el trono suevo, se encontró con la muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO V 
 
      
 
    RUA, REY DE LOS HUNOS 
 
      
 
         Felde y Armenda habían quedado muy contentos, la ciudad Sueva quedó protegida. En dos meses, la gran muralla estaba terminada. 
 
          El rey suevo estuvo muy agradecido por la bondad de los vikingos, habían aprendido a respetarse entre ellos y respetar sus territorios. 
 
          Mequinsa fue una tierra de dioses. ¿Por qué se fueron para Ostón? El misterio continua… 
 
          La noche del año 565 de nuestra era, los hunos se aproximaron a la gran muralla. Los guerreros habían matado a los arqueros que protegían las murallas. Treparon y accedieron al interior de Dikkeb. Todos dormían, excepto Felde y Armenda. Estaban haciendo el amor, cuando el vikingo oyó unas pisadas. 
 
         –Armenda, no hables, creo que los hunos han entrado en la ciudad. Tengo que avisar a los alanos y a los suevos. Espera aquí, no salgas. 
 
         Felde salió de una casa, que Sender le había ofrecido para descansar. Corrió hasta llegar al lugar de los alanos. Los guerreros se pusieron en pie y defendieron la entrada de la ciudad. 
 
          Los hunos eran jinetes muy experimentados y eficaces arqueros. De alanos quedaron alrededor de cien. El resto habían muerto.  
 
         La ciudad se convirtió en un verdadero infierno. Los guerreros vikingos frenaron a los hunos. El rey suevo no podía creer el nuevo ataque. Sus guerreros defendieron la zona este y oeste de la ciudad. 
 
         La batalla duró toda la noche. Había miles de cadáveres adornando las calles, formando grandes montañas. Algunas casas fueron destruidas y quemadas. 
 
          Los hunos huyeron, no pudieron contra los vikingos.  
 
          Rua, rey de los Hunos luchó contra Felde. Fue una lucha muy agresiva y violenta. 
 
         –¿Por qué atacas la ciudad? –preguntó Felde mientras tumbó en el suelo a Rua. 
 
        –Porque quiero conquistar Dikkeb –admitió Rua. 
 
        –Ellos no tienen culpa, lárgate y te perdono la vida, si vienes de nuevo, te mataré.  
 
          Rua intentó clavar su puñal a Felde, pero el vikingo le quitó el puñal de la mano. 
 
         –Ahora quedarás prisionero, has intentado matarme, cuando te he perdonado la vida, eres un miserable –anunció el rey vikingo. 
 
         Los suevos y alanos unieron sus fuerzas y consiguieron derrotar a los hunos, el rey Rua quedó prisionero. 
 
         Sender lo encerró en un templo. Jamás encontraría la salida en caso de huir. 
 
        Felde y Sender fueron hablar con él. 
 
        El huno estaba sentado mirando por la ventana. 
 
         –¿Por qué has intentado matarme? –preguntó Felde. 
 
         –No entiendo por qué te has comportado así. Has atacado la ciudad varias veces, quedarás encerrado para siempre –dijo Sender. 
 
         –Voy a escapar, en breve nos veremos y te mataré –añadió Rua. 
 
          Los doy reyes salieron del templo. Fueron para ayudar a los heridos y limpiar la ciudad de los guerreros muertos. 
 
          Los vikingos fueron a buscar a Felde, Armenda había sido raptada por unos guerreros hunos.  
 
         –Majestad, la reina de los alanos ha sido raptada. No hemos podido evitarlo –dijo un guerrero vikingo. 
 
          Felde corrió hacia la casa, pero no estaba allí. Montó en su caballo y salió por las afueras de Dikkeb.  
 
          El rey vikingo no encontró a su amada. 
 
          Los alanos y Suevos fueron en busca de Felde. 
 
          –Vamos ayudarte a encontrar a la reina. Sé dónde viven los hunos –admitió Sender. 
 
         –No te preocupes, iré con mis guerreros, creo que será mejor que vigiles a Rua. Es muy astuto y puede fugarse –dijo Felde. 
 
        –Querido amigo, te deseo suerte, cualquier cosa que necesites, aquí estaré. Cuídate amigo –dijo el rey suevo. 
 
         Los alanos se unieron nuevamente con los vikingos, en la búsqueda de Armenda.  
 
        Un guerrero se acercó al rey vikingo. 
 
         –Majestad, venimos para ayudar a buscar a la reina. Conozco un lugar para llegar antes a Bloskt. Si el rey huno está prisionero, vas a tener que soltar a Rua. Es probable que maten a la reina. 
 
       –No voy a permitirlo. Vayamos contra antes –aseguró Felde. 
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    Suevos, alanos y vikingos defendiendo la ciudad sueva de Dikkeb, del ataque de los hunos. 
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    Sender, rey de los suevos. Reside en Dikkeb, al norte de Mequinsa. Gran amigo de Felde, el rey de los vikingos. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
    EN BUSCA DE ARMENDA 
 
      
 
         Los vikingos recorrieron toda la orilla del río Maked. Una gran tempestad se formó, arrancando árboles. Del fuerte viento apareció un gigante. 
 
          –No podéis pasar. Esta zona está protegida por los dioses –dijo el gigante. 
 
           El gigante era más alto que las montañas. Se arrodilló y el rey vikingo dijo. 
 
         –Venimos para salvar a mi amada, corre peligro de morir en manos de los hunos. No vamos a destruir nada, simplemente a salvarla. 
 
         El gigante abrió la mano y golpeó con todas sus fuerzas. El suelo tembló y los guerreros salieron despedidos. 
 
        –Nadie me desafía, os pido que os vayáis –dijo el gigante. 
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    Este gigante cortó el paso a los vikingos, cuando cruzaban el río Maked, cerca de Bloskt, al este de Mequinsa. Gracias a Felde, invocó a Freya y el gigante le dejó pasar. 
 
      
 
         –No por favor, Freya me ordena proteger Mequinsa. Mi amada corre peligro –volvió a insistir Felde. 
 
          El gigante pidió perdón y desapareció en medio de un torbellino. 
 
          En cuanto mencionó a Freya, el gigante creyó en el rey vikingo y dejó pasar a los guerreros. 
 
          Gracias a que mencionó el rey vikingo a Freya, el gigante confió en ellos y les dejó pasar.  
 
          Atravesaron un bosque muy extraño. Los árboles no tenían hojas, era como si el bosque no tuviera vida. El suelo estaba seco, no había una sola hierba. Un triste pajarillo estaba posado sobre la rama de un árbol. 
 
         Ante tanta tranquilidad, el cielo se oscureció de bandadas de cuervos. Los córvidos comenzaron sus ataques contra los vikingos. Era terrorífico había cientos de cuervos. 
 
         Algunos guerreros murieron por culpa de las malvadas aves. Picaban los ojos y las orejas. 
 
          Por un instante, algo pasó, los cuervos desaparecieron.  
 
          Algunos guerreros habían quedado malheridos. Los cuervos habían picoteado sus cuellos y estaban perdiendo mucha sangre. 
 
         –Guerreros, no podéis dejarnos ahora, luchen, sois fuertes –añadió Felde. 
 
          –Esas malditas aves han agujerado sus cuellos. Lo siento… los guerreros están muy mal –dijo uno de los vikingos.      
 
         El rey vikingo sintió mucha tristeza, no entendió por qué los cuervos atacaron. Parecía como si alguien hubiera convencido a esas aves para el ataque. 
 
         –Majestad, no podemos estar parados, debemos avanzar si quieres salvar a la reina –dijo un guerrero vikingo. 
 
           Felde, hizo caso a su guerrero. Estuvieron toda la noche caminando por el bosque. Por la mañana llegaron a la ciudad de los hunos. 
 
          Había en el centro de la ciudad un templo muy alto, adornado con gran belleza. El techo era de forma rectangular y piramidal. En su entrada había miles de escalones, la puerta principal estaba a unos cincuenta metros de altura. 
 
         Los alanos se dividieron y fueron por detrás del templo. Felde y sus guerreros subieron las escaleras hasta llegar a la gran puerta. 
 
         Al entrar había varios guerreros custodiando el templo. Felde mató a los dos con su puñal. 
 
         El interior del templo era un laberinto de túneles. Era muy complicado localizar a la reina. 
 
         Felde oyó un grito. Procedía del pasillo. Los vikingos entraron muy cautelosos. En las paredes había antorchas que iluminaba el estrecho pasillo. 
 
         Un grupo de hunos salieron por el pasillo, se formó una contienda. La reina de los Hunos aprovechó para sacar del templo a Armenda. La tenía amordazada por gruesas cadenas. Iba a sacrificarla. 
 
         Felde siguió a la guerrera huna. Armenda intentó liberarse de las cadenas, pero Selí la golpeó fuertemente en la cabeza. 
 
         Un forzudo guerrero huno atacó a Felde. El vikingo comenzó a golpearlo con sus fuertes puños. Pero el guerrero huno era mucho más fuerte. 
 
          Selí condujo a la reina Alana a un altar en la parte superior del templo. La tumbó y empezó a invocar a las fuerzas del mal. 
 
        –Espíritus de Bloskt, os muestro a esta doncella para ustedes. Podéis poseerla. Antes voy a quitar su corazó   
 
         Armenda pudo liberarse habilmente de las cadenas, Selí sacó su puñal, pero Armenda la empujó por las escaleras.  
 
          Felde seguía luchando contra el guerrero huno.  
 
          La reina alana huyó por las escaleras, pero Selí la siguió.    
 
          Hubo una persecución incansable hasta que pudo atraparla. Hubo un forcejeo muy intenso, hasta que Armenda clavó el puñal, que consiguió arrebatar a Selí. 
 
         Felde consiguió matar al guerrero huno. 
 
         Vio las escaleras manchadas de sangre y pensó en lo peor. 
 
         –¡Armenda! –gritó desesperado. 
 
          Cuando vio a la guerrera huna tumbada sobre los escalones, sostuvo el aliento y suspiró. 
 
          Armenda abrazó al rey vikingo. 
 
         –Amor mío, gracias por venir a por mí. Los hunos me secuestraron. Selí es la reina de los hunos, casi me mata. Iba a sacrificarme. 
 
           –¡Salgamos de aquí cuanto antes!–expresó Felde. 
 
          Algo sintió el rey de los vikingos en su cuerpo. Selí no estaba muerta y le había clavado  su puñal por la espalda. 
 
          El rey Vikingo cayó desplomado, en medio de un charco de sangre. Armenda desenfundó su espada y volvieron a luchar.  Selí luchaba encarnizadamente. 
 
          Selí estaba herida de un brazo pero ella seguía luchando con su espada. 
 
         –No vas a salir viva de aquí. Mi marido Rua está prisionero, voy a vengarme. Por eso he matado al vikingo. 
 
          Las dos reinas frente a frente. Las dos combatían enérgicamente. Sus fuerzas eran similares. Mientras peleaban, el rey vikingo estaba tumbado en el suelo. No se movía. Los guerreros vikingos y alanos luchaban contra los hunos.  
 
         –Eres perversa, irás donde te mereces –dijo Armenda golpeando con la empuñadura de su espada en la cabeza de Selí 
 
         La reina Selí perdió el equilibrio y cayó desde lo más alto. Quedó agarrada en las esquinas de una cornisa. 
 
         –Ayúdame por favor, no dejes que caiga –dijo Selí.  
 
         Armenda fue para auxiliarla cuando la agarró de los brazos y dijo. 
 
         –¡Vas a caer tú! –gritó la reina de los hunos. 
 
         Estuvo muy cerca de caer a más de cincuenta metros de altura. Con el codo derecho golpeó a Selí con todas sus fuerzas, en la altura de la cabeza y se soltó. La reina de los hunos cayó en su propio abismo. 
 
         Los vikingos y alanos habían acabado con todos los hunos. El rey Felde estaba inerte, no hablaba. 
 
         –Amor mío, ya acabé con esa malvada. Armenda le aplicó un torniquete en la herida y arrastró con él. Lo cargó en sus hombros y fue bajando los escalones. 
 
         Los vikingos y alanos se encargaron de protegerlo y salieron de la ciudad. 
 
        –Guerreros, nuestro valiente rey está muy cerca de la muerte. Probablemente no resista. Debemos acampar y esperar –comentó Armenda. 
 
         Construyeron las tiendas e introdujeron al rey. Armenda no se movió de su lado en toda la noche. 
 
         El rey tenía fiebre y convulsiones. Su amada acariciaba su frente y dijo. 
 
         –Lucha amor mío, te quiero. No me dejes. Has venido a salvarme y resulta que esa perversa te ha apuñalado. Resiste. 
 
         Felde había empeorado. Armenda curó la herida, era bastante profunda. Seguramente habría afectado parte del riñón derecho. 
 
          Los días fueron pasando y el vikingo no mejoraba. Armenda había perdido las esperanzas y salió fuera de la tienda para reunir a los guerreros. 
 
         Cuando disponía a salir oyó. 
 
         –¿Estás conmigo? 
 
         Ella la abrazó fuertemente. 
 
         –Amor mío, estás vivo. Pensé que ibas a morir. 
 
         –¿Qué me ha pasado? Me duele la espalda –murmuró Felde. 
 
        –La malvada reina de los hunos te apuñaló, pero he acabado con ella. Ahora tienes que recuperarte –dijo Armenda. 
 
        –No recuerdo nada. Voy a descansar –dijo su amado. 
 
        Los guerreros entraron en la tienda para ver a su rey, todos se pusieron contentos. Los alanos quedaron fuera para custodiar el campamento. Aunque habían acabado con todos los hunos, podría haber algunos escondidos en los bosques cercanos. 
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    Armenda, reina de los alanos, enamorada de Felde, el rey vikingo. Acabó con la vida de Selí, la reina de los hunos, tras un sangriento y duro enfrentamiento. 
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    Selí, reina de los hunos. Muy perversa, capaz de matar a un dragón con su espada. Estuvo muy cerca de acabar con la vida de Armenda y Felde, el rey vikingo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
    ATRAPADOS EN EL LABERINTO 
 
      
 
        Tras dos meses en Wikan, muy cerca de Bloskt. Felde había recuperado sus fuerzas para seguir luchando y protegiendo Mequinsa. La malvada Selí casi acaba con su vida.  
 
         La enamorada y hermosa reina alana había actuado enérgicamente para protegerlo. Había luchado contra la malvada Selí.  
 
          Felde está más recuperado, sus profundas heridas han cicatrizado y está dispuesto a cumplir las órdenes de Freya. 
 
          El rey vikingo está muy contento, sus guerreros; gracias a la colaboración con los alanos, han acabado con los hunos. Bloskt ha quedado deshabitada. Y el mal se ha ido para siempre. Están dispuestos a seguir luchando contra monstruos, por un cabio de paz en Mequinsa. 
 
         Subieron una montaña, desde allí se podía divisar la silueta de una ciudad abandonada. Los guerreros se acercaron.      
 
          La ciudad  misteriosa, no había nadie por sus calles, como si alguien hubiese atrapado a sus habitantes. Se podía respirar el mal por cada uno de sus rincones. 
 
           Felde observó un templo muy extraño. Era de forma triangular. Todos entraron y siguieron los largos pasillos. Los pasillos eran interminables, parecían infinitos.  
 
         Pasaron por una sala enorme, con grandes figuras. Estaban fabricadas en mármol. Felde reconoció que se trataban de dioses. 
 
         ¿Qué hacía esas esculturas en el interior de ese templo? 
 
         Podría ser que fueran los habitantes de esa ciudad, los que adoraban a esos dioses. Pero… ¿Dónde están? ¿Qué pasó en la ciudad? 
 
         Cuando Felde decidió salir de aquellos pasadizos, se cerraron y no pudieron retroceder. Armenda vio una serpiente de más de nueve metros pasar por sus piernas. El gran reptil enrolló su cuerpo. La reina no podía moverse. 
 
         Los guerreros intentaron salvar a la reina, pero la serpiente presionaba cada vez más fuerte. 
 
          Felde cortó la cabeza del reptil. Armenda pudo escapar. 
 
         –He estado a punto de morir asfixiada. No podía respirar. 
 
         –Hay que tener cuidado, estamos en un laberinto, no podemos salir de aquí. Debe de haber un modo para buscar la salida –admitió Felde. 
 
         Algunos guerreros estaban asustados. Siguieron caminando y salieron a una zona exterior. Parecía un lugar macabro, había cuerpos de humanos convertidos en huesos. Parece ser que quedaron atrapados para siempre y no encontraron la salida. 
 
         –Vayamos todos juntos. Debemos pensar en la forma de salir de aquí –expresó la reina. 
 
         Cuanto más caminaban, más desorientados estaban.  El laberinto era gigantesco. Intentaron trepar los muros, pero era imposible. 
 
         Un ser monstruoso con  apariencia de toro impidió el paso. 
 
         Felde intentó convencer al minotauro del laberinto, pero éste comenzó a golpear con su gran garrote a los guerreros vikingos. Su fuerza era tan descomunal, que hacía temblar el suelo. 
 
         –De aquí no vais a salir –dijo el gigante. 
 
         –Nos ordena Freya proteger Mequinsa, nos hemos perdido en el interior de este laberinto –admitió el rey de los vikingos. 
 
          El minotauro levantó su  gran garrote y la dejó descansar sobre su hombro derecho. 
 
        –Lo siento mucho, estoy aquí para proteger esta zona. No sabía que Freya le hubiese encomendado tal misión –dijo el gigante. 
 
        –Estamos perdidos, no sabemos, dónde estamos –añadió Felde. 
 
         El minotauro fue muy generoso con ellos y se ofreció para acompañarlos. 
 
        –Estáis en el laberinto de Wesy. Lo construyó Loki y su hermano Thor, simplemente para todos aquellos que entraran, quedarse para toda la eternidad  –explicó el gigante. 
 
         –¿Entonces vamos a estar encerrados aquí para siempre? –preguntó Armenda. 
 
         –No necesariamente. Vosotros tenéis que luchar contra las fuerzas del mal que existe en el laberinto. Si no lo hacéis, entonces jamás saldréis –comentó el minotauro. 
 
         –Este sitio es gigantesco, no sabemos dónde podrá estar la salida. ¿En el laberinto hay seres diabólicos? –preguntó Felde. 
 
         –Hay de todo, también están los Shols, una especie de duendes guerreros, son muy numerosos y suelen ser peligrosos, si os ganáis su confianza, os ayudarán –dijo el gigante. 
 
         –Muchas gracias por ayudarnos, seguiremos buscando la salida –agradeció la reina. 
 
         El minotauro se quedó en su zona. No podía alejarse mucho. Al principio tenía muy mal carácter, pero el bondadoso rey ganó su confianza, fue una manera muy inteligente. Por muchos guerreros que lucharan contra él, era imposible vencerle. 
 
         Felde había perdido a una veintena de guerreros, sólo quedaban cincuenta. Con la ayuda de los alanos que pasaban de los cien, la reina había dado todo su amor por el rey vikingo. Estaban convencidos que encontrarían la salida.  
 
         Dentro del laberinto, llegaron a un arroyo. Era una zona bastante tranquila, con el ruido del agua era muy relajante. De las piedras saltaron varias ranas, una de ellas croaba continuamente. 
 
         Era impensable que dentro de un laberinto hubiera arroyos y un cielo azul, era como si hubiesen entrado en otro mundo. Los guerreros decidieron descansar y beber agua. 
 
         Un grupo de duendes fuertemente armados se acercaron y dijeron. 
 
        –¿Por qué no os marcháis de aquí? Esta zona es nuestra, no queremos que los humanos contaminen la naturaleza. Iros de aquí. 
 
         Felde se sorprendió mucho al ver a un ejército formados por  duendes. 
 
         –Queremos buscar la salida. Llevamos varios días perdidos. No sabemos por qué estamos aquí –dijo el rey. 
 
         –El laberinto es muy difícil salir, nosotros sabemos la salida, ustedes tendréis que luchar por sobrevivir –dijo el jefe de los duendes. 
 
         –Simplemente porque los seres humanos sois muy curiosos. Hacer caso a vuestros corazones y encontraréis la salida –dijo amablemente el duende. 
 
         –Nosotros queremos la paz en toda Mequinsa. Hace unos días vencimos a los Hunos. Precisamente queremos buenas energías para el mundo –dijo el rey. 
 
         –Nunca he escuchado nada así. Por aquí han pasado muchos hombres, miles de años de evolución. Pero los seres humanos sois destructibles, por eso los dioses tuvieron que irse de Mequinsa, y desde Ostón poder manejar el mundo –explicó el duende. 
 
         –Entonces Mequinsa fue creado por la intención de ver como evoluciona el ser humano. Ellos se fueron a Ostón, y desde allí manejar el mundo –dijo Felde. 
 
         –Sigue a tu corazón y lograrás salir del laberinto –volvió a repetir el duende. 
 
        –Así haremos. Encontraremos la salida –admitió el rey. 
 
         Los vikingos y alanos siguieron un largo sendero.    
 
         Recordaron las palabras del jefe de los duendes. Oír los corazones y llegaran a la salida. Armenda aprendió sobre esos duendes. Eran honestos y comprendió la realidad de la humanidad, el amor y respeto hacia los demás. 
 
         Una luz muy potente iluminó a los guerreros. No sabía qué era. Siguieron hacia la luz y salió un ser totalmente angelical. 
 
         –Este laberinto, es parecido al mundo. Si luchas contra el mal, todo irá bien. Si no, estarás perdido para siempre. Vosotros vais a salir de aquí –dijo el ser de luz. 
 
         Los guerreros se arrodillaron y cerraron los ojos. Felde alzó la mirada al ser y admitió. 
 
        –Gracias. Sí, he visto que hay mucho sufrimiento dentro del laberinto, pero no nos vamos a rendir en buscar la salida. He luchado con monstruos y he ayudado a los alanos, siento mi corazón cada vez más fuerte –comentó Felde. 
 
        –Si pasáis el siguiente obstáculo, estaréis fuera. Sigan vuestro instinto, y no caigáis en el mal, de lo contrario, el mundo se destruirá –dijo el ser luminoso. 
 
         El ser desapareció dentro de la luz. Y pronto anocheció. 
 
         El laberinto era todo exterior, había noches y días. Era un pequeño mundo amurallado. 
 
        Armenda quedó atrapada por una raíz. Sí, era una raíz que sobresalía de un grueso árbol. La pierna derecha quedó totalmente enrollada. 
 
         –No puedo caminar, me he quedado atrapada –gritó la reina. 
 
         Felde y seis guerreros alanos intentaron liberar a la reina, pero era imposible. Era como si el propio árbol quisiera tragarla. 
 
         Un guerrero intentó cortar la raíz con su puñal, cuando el árbol, se transformó en un gigante. 
 
         Era un gigante en forma de árbol. Sus brazos eran las ramas y sus piernas, las fuerte raíces. 
 
         Armenda fue levantada a una gran altura. 
 
        –¿Por qué no sueltas a mi amada y me coges a mí? –preguntó el rey. 
 
       –Porque la quiero a ella. Si la dejas conmigo, os digo donde está la salida –dijo el gigante. 
 
        –Entonces nos quedamos todos dentro. La quiero conmigo. Sin ella mi vida no tiene sentido, así que no me importa quedarme en el  laberinto eternamente –dijo Felde. 
 
          Los alanos dispararon sus arcos, clavando sus flechas en el gigante. Felde trepó por el gigante y dijo. 
 
         –Es mi amada y la quiero, no te pertenece, además Freya se va a enfadar mucho. 
 
        –No me asusta esa diosa. Quiero a esta mujer para mí –dijo el gigante. 
 
          Una luz de color azul iluminó al gigante. 
 
          –Suelta a esa mujer, de lo contrario seguirás siendo un árbol –comentó la luz. 
 
         –No me asustas, simplemente eres una luz 
 
         De esa luz apareció Freya. 
 
         Los vikingos se arrodillaron. 
 
         El gigante se volvió a transformar en árbol. Armenda pudo liberarse. 
 
       –Gracias diosa Freya. Estamos haciendo como nos encomendó. Estamos consiguiendo un mundo nuevo –dijo Felde. 
 
        –Ya lo veo, sois únicos, no dejéis que el mal se apodere de vosotros. Algún día descubrirás cosas sorprendentes. Sigan caminando por este sendero y veréis la salida comentó Freya. 
 
         –Gracias Freya, tus hijos harán por ti la paz en toda Mequinsa. 
 
          Freya sonrió y desapareció. Los guerreros siguieron el sendero. 
 
          Un guerrero vikingo se dio cuenta que los altos muros del laberinto habían desaparecido. 
 
         –Majestad, estamos fuera. Hemos conseguido la libertad. 
 
          Los guerreros corrían para verificar que estaban fuera. Felde y sus amigos habían conseguido salir del laberinto y aprendieron a escuchar su corazón. Armenda abrazó a Felde. 
 
         –Hemos conseguido ver la luz y a esa Diosa, somos una raza humana, diferente. 
 
         –Es Freya, la diosa del amor y de la belleza –comentó Felde. 
 
          –Entonces ella nos ayuda en el amor –dijo Armenda. 
 
          –Ella, está siempre con nosotros. Siempre nos protege.  Debemos ir al sur, para ver a mi pueblo –dijo Felde. 
 
          Los guerreros agradecieron a su rey la valentía de encontrar la salida. Muchas personas habían muerto, incluso guerreros vikingos. 
 
         Se alejaron de Wesy y entraron en una zona de cuevas y volcanes. Dominado para una mala criatura llamada, Kerri. 
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    Laberinto de Wesy. Un lugar enigmático. En este lugar estuvo Felde y los guerreros atrapados. Sólo hay una salida, si aprendes a oír a tu corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    KERRI 
 
      
 
         Los guerreros pasaron la noche en una zona denominada, Racen. Este enigmático lugar está rodeado de volcanes y profundas cuevas, muy cerca de la ciudad vikinga de Legiert. 
 
          Un grupo de alanos fueron atacados por unas criaturas muy extrañas. Eran hombres lobos. Tenían una gran inteligencia y vivían en el interior de las cuevas. 
 
         Los guerreros alanos no pudieron hacer nada, los hombres lobos eran muy rápidos y fuertes.  
 
         Felde y sus guerreros lucharon contra los hombres lobos. Se formó una gran batalla. Los vikingos luchaban enérgicamente. Los alanos participaban con sus arcos y eliminaron a algunos hombres lobos. 
 
        Armenda fue agarrada por uno de ellos. Justamente iba a morderle en el cuello, cuando Felde clavó su espada. 
 
         La contienda finalizó y lograron acabar con todos ellos. El paisaje era desolador. Una zona seca y rocosa. Había volcanes en erupción y los cadáveres de los guerreros se esparcían por toda la zona, parecía el mismo infierno. 
 
         Felde fue herido del brazo izquierdo. 
 
         Armenda curó sus heridas. 
 
        –No sé de dónde salían esas extrañas criaturas. Eran horribles. Una de ellas me arañó con sus fuertes garras. Nunca había visto nada parecido –añadió Felde. 
 
        –Según los guerreros, los vieron salir del interior de las cuevas –dijo Armenda. 
 
        –Casi nos matan a todos. Este lugar es muy terrorífico. Incluso cuesta respirar. Los volcanes están en erupción y hay que tener mucho cuidado –explicó Felde. 
 
         Los dos enamorados se abrazaron y se dieron un romántico beso. 
 
        –Mejestad, debemos salir de aquí. Quizás busquemos otro lugar para pasar la noche –dijo un guerrero vikingo. 
 
         –En efecto, este lugar no es apropiado. Sigamos hacia el sur –admitió el rey. 
 
         La noche era oscura y sin Luna. Tuvieron que encender algunas antorchas para poder iluminar el camino. 
 
         Racen es el típico lugar donde ningún ser vivo podría vivir. Sin embargo, en las cuevas habitaban una raza de hombres lobos muy feroces.  
 
         Felde y sus guerreros estaban muy cansados. Vieron una cueva muy acogedora. Decidieron pasar la noche.  
 
        Era bastante amplia y encendieron una hoguera. Un guerrero Alano cazó un gran ciervo. Sirvió para alimentar a todos los guerreros. 
 
        Cuando terminaron de comerse la deliciosa carne, oyeron un estruendo. Provenía de lo más profundo de la cueva.  
 
         Algunos alanos se adentraron en lo más profundo con sus lanzas. Se oyeron sus gritos y no regresaron. 
 
         No se sabía qué había pasado a esos alanos. En un momento hubo un gran silencio. Felde y siete vikingos se adentraron en la misteriosa cueva. Armenda y los demás guerreros esperaron en el exterior. 
 
         Felde vio a varios cuerpos de alanos troceados. Era bastante desagradable. Un despiadado monstruo llamado Kerri.  
 
         El monstruo era casi tan alto como el techo de la cueva. Su cuerpo era musculoso, tenía dos cabezas. En sus brazos portaba un gran garrote, lo utilizaba para golpear a sus enemigos. 
 
         Había matado a todos los alanos. Tenía en sus brazos a un guerrero y lo estaba devorando. 
 
         Felde lanzó su puñal. Dio justamente a la altura de la frente. El monstruo soltó al guerrero y fue a por el rey vikingo. 
 
          Los demás vikingos clavaron sus lanzas al monstruo, éste golpeó con sus fuertes puños las paredes de la cueva y las galerías quedaron obstruidas con los guerreros atrapados. 
 
          Kerri estaba herido.  
 
          –Nadie vence al monstruo de Loti, esta cueva va hacia el abismo. Jamás veréis la luz. 
 
        El rey y los guerreros estaban bastante asustados. Había mucha oscuridad y no podían respirar. 
 
        –Simplemente defendíamos a nuestros guerreros. No podemos estar cerrados aquí, no podemos respirar –dijo Felde. 
 
          Los guerreros no podían salir, había grandes rocas sellando la entrada de la galería. 
 
          Kerri estaba muy enfadado, las palabras del rey no convenció al monstruo. 
 
          –Nadie puede entrar en esta cueva. Me encanta alimentarme de los seres humanos. Aunque voy a proponer algo –admitió Kerri. 
 
         –Dime… lo haré, mis hombres están muriendo –dijo felde. 
 
         –Quiero que sigas a ese ratón, si lo capturas, una piedra se apartará –añadió el monstruo. 
 
          Felde fue tras el ratón. Lo capturó y una roca del centro se movió. Había un pequeño hueco, el rey no cabía. 
 
         –Tienes que capturar otro roedor. Esta vez una rata –dijo Kerry. 
 
          El rey no lo dudó. La rata era muy agresiva y no se dejaba capturar tan fácilmente. Un guerrero quiso capturarle, y recibió con mordisco en la mano. 
 
         –Ya la tengo –dijo Felde. La había capturado. 
 
          La piedra del centro se rodó y los guerreros pudieron salir. 
 
          El monstruo se había desangrado y había muerto. El rey fue al exterior. Armenda estaba muy preocupada. Cuando vio a los guerreros se puso muy contenta. 
 
          –¡Felde! Al fin. Creí que os había pasado algo –comentó Armenda. 
 
           –Es muy largo de contar, pero hemos conseguido salir –dijo Felde mientras la abrazaba. 
 
           Los guerreros no dejaban de toser, estaban muy débiles. 
 
           –¿Qué os ha pasado? –preguntó la reina. 
 
          –Un monstruo ha devorado a tus guerreros. Nosotros fuimos en su busca, y un monstruo enorme empezó a golpearnos. Nosotros nos defendimos. Conseguimos herirlo y golpeó con todas sus fuerzas las paredes de la cueva, provocando un desprendimiento de rocas. Nos quedamos atrapados y llegó un momento que no podíamos respirar. El monstruo estaba herido. Hice unas pruebas que él nos ordenó y así fue como salimos. Capturé a varios roedores. Una gran piedra se movió y pudimos salir –explicó Felde. 
 
          La reina se reía. 
 
          –No entiendo por qué esa prueba. No encuentro ninguna explicación. ¡Capturar ratones!  
 
         –Armenda, creo que las capturas de roedores tiene su lógica. Es más bien la habilidad y la astucia para poder capturarlo. Si no lo capturas mueres. Supongo que esa prueba hizo ver  mi astucia y habilidad –añadió el rey. 
 
          –No era nada fácil, era muy escurridizo, incluso me mordió esa maldita rata –dijo un vikingo. 
 
         –Ahora lo entiendo. Creo que el monstruo puso a prueba tu iniciativa, tu intuición y tu corazón –explicó Armenda. 
 
          Felde y los guerreros habían estado toda la noche encerrados. Siguieron caminando por la tierra de volcanes, Racen. 
 
         Quedaron tranquilos al saber que el monstruo había muerto. Los valientes guerreros iban cautelosos, caminando despacio y observando todos los alrededores. 
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    A la entrada de Racen hay cientos de cuevas. En sus profundas cuevas viven  hombres lobos. Son fuertes e inteligentes. 
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    Kerri, el gigante que custodia Loti. Una de las cientos de cuevas que posee Racen. Felde consiguió herirlo, junto a sus guerreros. Después acabaron con su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
    EL AMULETO 
 
      
 
         Por la mañana, los guerreros atravesaron unas montañas cubiertas por un manto de nieve, Racen había quedado atrás.    
 
          Los guerreros recordaban el ataque contra los hombres lobos y con el extraño gigante. Casi les cuesta la vida. Lo importante es que están vivos y siguen luchando contra el mal, por conseguir un mundo unido. 
 
           Felde y Armenda se han unido más, y sienten cada vez más amor. Un amor verdadero, intenso. Una reina alana y un rey vikingo. 
 
          Los dos reyes van delante de los guerreros. Un guerrero alano acaba de divisar un enigmático templo, en mitad de las montañas. 
 
         –Majestad, mire, hay un templo –dijo el guerrero. 
 
         Felde sintió curiosidad por lo que había en aquel templo. ¿Por qué había en mitad de las montañas un templo? 
 
          Quizás un lugar para guardar algún tesoro de los dioses. 
 
          El templo era hermoso. El interior era muy similar a los monasterios, puertas en forma de arco y los techos abovedados.  
 
            Los guerreros iban con sus armas preparados. Felde vio un pasadizo que daba a una cripta secreta. Bajaron por unas escaleras hasta llegar a una gran sala. En el centro había un altar labrado a mano de mármol blanco. En el altar había un dibujo que representaba a un guerrero matando a un león con sus propias manos. 
 
          Felde reconoció que se trataba de Thor. Agarraba la cabeza del león con fuerzas  y la bestia no podía moverse. 
 
          Los guerreros quedaron admirados por la belleza de aquel monumento. ¿Quién hizo ese altar? Seguramente para demostrar la fortaleza e inteligencia de los dioses. 
 
          Armenda se acercó al altar para mirar la belleza de sus dibujos. Tocó una roca que había a un lado, el altar se abrió en dos mitades. Era como si hubiese acertado con algún código secreto. 
 
          Del interior salió una luz de color amarilla, iluminó toda la sala. 
 
          Felde se acercó al altar y miró en su interior. Había una figura completamente de oro. En sus ojos había dos zafiros.  
 
          Felde cogió la figura y la luz se apagó. Comenzó a examinarla. Era una figura parecida a la de los faraones egipcios. En la parte de la cabeza tenía un gorro, estaba todo bañado en oro y perfectamente labrada. 
 
          –Parece un amuleto. No me atrevo a sacarlo de aquí –dijo el rey. 
 
         –Por la construcción del templo, parece un templo sagrado –dijo un guerrero vikingo. 
 
         –Quizás este templo sea de una civilización muy antigua y poderosa –explicó Felde. 
 
         Cerca del amuleto había un papiro con unas inscripciones y letras muy antiguas. 
 
          Armenda reconoció esa escritura como de arte egipcio. Había aves, y extraños dibujos. 
 
         –Creo que sabemos parte de la historia de Mequinsa. Esta civilización vivía en estas montañas heladas, pero quizás antes, este lugar sería una gran selva –dijo Felde. 
 
          –Acabamos de descubrir un gran hallazgo. Este amuleto vendrá con nosotros –dijo un guerrero alano. 
 
         –Vamos a explorar el templo –admitió la reina. 
 
         Salieron a un patio exterior con grandes jardines. Había una fuente con esculturas gigantescas. Eran hombres y mujeres. Parecía representar a la raza humana. 
 
         Había varios templos más pequeños en el patio. Observaron que eran dos templos  de origen funerarios. 
 
          Sus tumbas eran de mármol y labradas. Representaban a personas que habían vivido en el templo. 
 
          Felde y los guerreros habían aprendido mucho en el interior del templo. El rey no dejaba de examinar el amuleto. ¿Quizás era un objeto sagrado?  
 
          El papiro fue descifrado por Armenda, ponía lo siguiente. 
 
         Este templo fue construido por una civilización muy avanzada, quizás bajaron de las estrellas esos dioses. Esos dioses enseñaron a la creación de Mequinsa. En este mundo viven muchas especies de animales, también fueron creados monstruos para proteger el mundo. 
 
          –Es muy interesante lo que estamos descubriendo. Los dioses bajaron de las estrellas y enseñaron a los hombres a cuidar el mundo. Ahora entiendo por qué se fueron para Ostón. Este templo es una prueba de la evolución en Mequinsa –explicó Felde. 
 
         –Por la perfección que está construido el templo, debió ser hecho por dioses. Estamos ante un hallazgo muy sorprendente, nos hace reflexionar sobre nuestra propia evolución –dijo un guerrero vikingo. 
 
          Felde decidió quedarse en el templo varios días. Lo que aprendieron en el templo ayudaron a ser más honestos y luchar con más fuerzas por un mundo de paz. 
 
          Armenda sintió, que el lugar estaba cargado de muy buenas energías. Tras descifrar el papiro, pudieron ver cosas sorprendentes.  
 
          Los guerreros se hicieron más poderosos y el amuleto fue con ellos. Felde lo guardó y salieron de aquel templo, perdido en las montañas. 
 
          Se formó una gran ventisca y siguieron caminando hacia el sur. 
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    Amuleto de Freya. Mucho misterio tiene este amuleto, hallado en el interior de un altar, dentro de un templo en las montañas, cerca de la ciudad de Legiert. El color del rubí cambia de color, siempre que haya un peligro. 
 
      
 
          Una experiencia única para nuestros protagonistas. Un amuleto extraño de alguna civilización de miles de años atrás. 
 
          Felde y sus amigos avanzaron mucho. El templo se apreciaba en la distancia su enorme estructura. Armenda no dejaba de observar el amuleto, vio algo que no había prestado atención con antelación. 
 
         Los ojos de la figura cambiaban de color. Era como si tuviera vida.  
 
          Felde se dio cuenta; cuando la figura cambia sus ojos de color, es porque se avecina algún peligro. Justamente cuando caminaban por la nieve, una pantera casi devora a uno de los guerreros alanos, gracias que sus compañeros reaccionaron a tiempo y pudieron matar al felino. 
 
          La figura volvió a cambiar de color; esta vez era porque se acercaba un temporal de nieve. 
 
          Felde vio un lugar muy apropiado para acampar, hasta que pasara le tormenta. 
 
          Esa misma noche, el viento arrancó varios árboles de raíz y los guerreros salvaron sus vidas. El amuleto volvió a salvar la vida de los protagonistas. 
 
          Era complicado de entender, pero si habían experimentado, el cambio del amuleto ante determinados peligros. 
 
          Armenda descubrió que el amuleto era de una reina llamada Quatcolt, era una civilización descendiente de Pangea. 
 
          Al parecer, no es que el amuleto fuera de la reina, esa reina quedó atrapada para siempre en el interior del amuleto. Freya era la dueña de esa figura. 
 
          Por la mañana, Felde y sus amigos llegaron a la ciudad vikinga de Legiert.  
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    Legiert, ciudad vikinga. Sureste de Mequinsa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO X 
 
      
 
    UN ATAQUE INESPERADO 
 
      
 
         Armenda vio nuevamente que el amuleto volvió a cambiar de color. Los guerreros recibieron impactos de flechas.  
 
           Felde y sus guerreros vieron en los árboles del bosque unos guerreros vestidos de negro. Los guerreros alanos se pusieron a salvo. Algunos vikingos murieron por culpa de aquellos guerreros misteriosos. 
 
          La  reina fue herida por una flecha. Felde la cogió en brazos. 
 
         –Te pondrás bien. No entiendo este ataque. Creo que son Hunos –dijo Felde. 
 
         –Amor mío, no me quedan fuerzas. La flecha ha atravesado mi hombro izquierdo. Quiero que no te detengas, lucha por tus objetivos… no puedo respirar –dijo Armenda. 
 
          Los alanos y vikingos luchaban contra los guerreros de negro. Esos guerreros se trataban de hunos, habían escapado cuando Felde invadió Bloskt. 
 
          Los hunos son expertos arqueros.  
 
          Los hunos habían matado a casi todos los vikingos, quedaban veinte. Los alanos luchaban sin piedad, pero morían bajo la lluvia de flechas. 
 
          A penas tenía guerreros para hacerles frente a los hunos. Felde no sabía cómo salir de aquel bosque. 
 
          Unos jinetes aparecieron en el bosque y empezaron a matar a los hunos.  
 
          Felde no sabía qué pasaba. Quiénes eran esos jinetes. 
 
          Habían matado a todos los hunos. 
 
          Un jinete se acercó a los vikingos. Se quitó el casco que cubría parte del rostro. 
 
         –Soy Sender, rey de los suevos. ¿Dónde está Felde? 
 
         Felde gritó. 
 
         –Estamos aquí. Armenda está herida. 
 
         Sender abrazó a su amigo. 
 
         –Querido amigo, he querido seguir contigo para luchar por un mundo de paz. Por eso decidí salir en tu busca. He visto a esos hunos entre los árboles, pero ya hemos acabados con todos ellos –dijo Felde. 
 
        –Gracias, mi amada ha sido herida, tengo extraer la flecha, si no lo hago morirá.  
 
          Felde consiguió extraer la flecha de su hombro. Después le aplicó un torniquete. 
 
         –Estará bien, necesita descansar –admitió el rey de los suevos. 
 
          Durante toda la noche estuvieron despiertos. Los guerreros muertos fueron devorados por las alimañas y aves carroñeras. 
 
           Los alanos estaban preocupados por su reina. La evolución fue muy lenta, pero segura. 
 
          En el bosque estuvieron varias semanas. Armenda había despertado, aunque tenía ciertas molestias en su hombro, ella tenía muchas ganas por luchar por vivir. 
 
          –¿Qué me ha pasado? ¿Por qué estoy con el hombro tapado? –preguntó la reina. 
 
           Felde la abrazó con mucha delicadeza. 
 
         –Una flecha atravesó tu hombro. Has estado muy cerca de la muerte. 
 
          Sender se acercó y dijo. 
 
        –Reina de los alanos, es un honor poder verla de nuevo. Esos hunos casi acaban con tu vida. 
 
         –¿Eran hunos esos guerreros de los árboles? –preguntó Armenda. 
 
         –Sí. Recuerdo cuando conquistamos Bloskst. Entré en el templo para buscarte y escaparon unos cuantos guerreros –explicó Felde. 
 
         –¿Mis guerreros están vivos? –preguntó la reina. 
 
         –Sí. Mis hombres son cada vez menos. Ya son veinte. Esos hunos mataron a más de la mitad –comentó Felde. 
 
         El rey de los suevos volvió a reencontrarse. Gracias a su rápida intervención pudo matar a los hunos. Podría haber sido peor si no fuera por él. 
 
         Armenda se recuperó. Felde decidió entrar en la ciudad amurallada de Legiert. 
 
        Seguramente los hunos habrían pensado en atacar la ciudad vikinga. Pero al ver a los hombres de Felde adentrarse en el boque, aprovecharon para el fulminante ataque. 
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    Los vikingos fueron atacados por los hunos y fue un auténtico desastre. Los suevos ayudaron a los vikingos para acabar con los hunos. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
    LEGIERT LA CIUDAD VIKINGA 
 
      
 
         La ciudad vikinga ubicada al sureste de Mequinsa, bautizada como, Legiert. Es una ciudad comercial. Tiene un gran puerto de donde salen los barcos hacia el Mar de las Tempestades. 
 
          Esta ciudad es independiente a Chestes, son dos grupos de vikingos distintos. Éstos son más altos y rubios. 
 
          Tienen nombrado a un gobernador llamado, Crazón. Es una persona poderosa y egoísta, sólo piensa en la riqueza y el poder. 
 
           Felde y los guerreros se presentaron ante el gobernador.  
 
         –Me llamo Felde, rey de los vikingos, vivo en Chestes, llevamos mucho tiempo recorriendo Mequinsa, hemos decidido visitar esta ciudad –dijo el rey. 
 
         –He oído hablar de ti. Conocí a Louse, tu padre, éramos buenos amigos, hasta que murió. La verdad que era un buen hombre. ¿Por qué recorres Mequinsa? –preguntó el gobernador. 
 
          –Mis guerreros y yo fuimos encomendados por Freya, quiere la paz en el mundo. Mis hombres, los alanos, hemos luchado contra las fuerzas del mal. Estamos en esta ciudad simplemente  por descansar y estar unos días –respondió Felde. 
 
          –¿Quién es esta mujer tan hermosa? –preguntó el gobernador. 
 
         –Me llamo Armenda, soy la reina de los alanos, compartimos aventuras con los vikingos por el bien de Mequinsa –admitió la reina. 
 
         –No dije mi nombre, me llamo, Crazón. Mando en esta ciudad. Somos la ciudad más avanzada de Mequinsa. Aquí se vive muy bien. Tengo formado un gran ejército, para evitar ataques de suevos y hunos –dijo el gobernador. 
 
          Sender se presentó:–Soy rey de los suevos, nosotros no atacamos, simplemente defendemos a nuestro pueblo. 
 
         –Así que sois tres reyes de distintos pueblos, al mismo tiempo unidos por una misma causa… interesante, nunca he visto tres pueblos distintos unidos por la paz dijo Crazón. 
 
         A Sender y Armenda no les causaron buena impresión. Era una persona arrogante. Percibía cierto ego y mucho carácter. 
 
          –Podéis quedaros en Legiert todo el tiempo que lo deseen. Esta noche vamos a celebrar una cena a la luz de la Luna, lo hacemos cada cierto tiempo, así que estáis invitados, pueden asistir vuestros guerreros –comentó Crazón. 
 
          Felde y sus amigos se despidieron del gobernador, aceptaron esa invitación y por la noche asistieron a la cena. 
 
          En el centro de la ciudad prepararon tres largas mesas. Había miles de personas congregadas. Las mujeres y los niños estaban en una mesa y los hombres en otra. 
 
         Crazón presentó ante los ciudadanos a los nuevos invitados. 
 
         –Ciudadanos de Legiert. Os presento a Felde y sus amigos, son unos valientes guerreros. Quieren poner paz en Mequinsa –dijo el gobernador. 
 
          Los habitantes reían a carcajadas. Era como algo imposible. Algo realmente fantástico. 
 
          Armenda no le sentó bien esas risas y dio un golpe en la mesa y se puso en pie. 
 
         –¿Por qué os reís? Es cierto, luchamos por Mequinsa y lo estamos consiguiendo. Mis amigos y mi amado luchan contra temibles monstruos y seres realmente diabólicos. 
 
          Los ciudadanos reían como si no conocieran parte de Mequinsa. 
 
         –Gigantes, dragones, hombres lobos, y bestias horribles, con todos ellos hemos luchado. Han muerto muchos guerreros, pero no nos rendimos –dijo Felde. 
 
          Los vikingos de Legiert reían y no creían en lo que decía Felde.  
 
          Después de la cena, los ciudadanos tuvieron una visita inesperada. 
 
         Aparecieron;  el minotauro y el cíclope. 
 
         Crazón y sus gentes corrían de un lado para otra, presos del pánico. Las risas y fiestas se transformaron en una tragedia. 
 
           Felde gritó. 
 
          –Son nuestros amigos, son buenos. Pero hemos luchado contra criaturas mucho más grandes. No os van hacer daño, sigamos cenando. 
 
          El gobernador se disculpó y los habitantes cenaron con el cíclope y el minotauro. 
 
         –Creía que eso sólo existía en la mitología griega –dijo Crazón mientras miraba al minotauro.  
 
         –En Mequinsa todo es posible, es un mundo creado por dioses y puedes aprender mucho. No es mitología es realidad. No hay que reírse de los demás. Estos dos gigantes siempre nos han ayudado, porque ganamos su amistad –dijo Felde. 
 
         Crazón vio el amuleto que conservaba Armenda y preguntó. 
 
          –¿Dónde lo habéis encontrado? 
 
          –Lo encontramos a unas yardas de aquí. Cuando salimos de Racen, entre las montañas, descubrimos un templo, dentro del templo vimos un altar. La figura estaba en su interior. Perteneció a una reina de Pangea –comentó Armenda. 
 
         –¿Estuvieron en Racen? Es una zona infernal, nadie sale vivo de allí. El templo si lo he visto, nunca he entrado –dijo Crazón. 
 
          –Sí, es una zona carada de volcanes y profundas cuevas. Fuimos atacados por hombres lobos. Fue horrible. El templo está entre las montañas. Dentro del altar encontramos el amuleto –explicó Armenda. 
 
          La reina guardó la figura y siguieron cenando. El gigante y el centauro se quedaron toda la noche. Los niños de Legiert jugaban con el cíclope. 
 
          Fue una noche tranquila, todos comieron y bebieron buen vino. Después, Crazón ofreció casas para los guerreros. 
 
           Por la mañana, cuando Armenda estaba afilando su espada, se dio cuenta que el amuleto no estaba. 
 
          Alguien había entrado en la alcoba y había sustraído la figura. El rey vikingo dormía con Armenda y no había escuchado nada. 
 
         –¡Estás diciendo que alguien ha sustraído el amuleto! No entiendo nada. Alguien vio el amuleto y le gustó –admitió Felde. 
 
         –Me estoy acordando. Anoche le enseñé a Crazón el amuleto, no creo que tenga que ver en todo esto –dijo Armenda. 
 
         –Ese hombre no juega limpio. Tenemos que encontrar el amuleto –añadió Felde. 
 
         El rey de los suevos vio a los dos reyes preocupados y preguntó. 
 
         –¿Qué ocurre? No tenéis buena cara. 
 
         –Nos han sustraído nuestro amuleto. Es una figura muy valiosa –respondió el rey de los vikingos. 
 
         –¿Cómo sabéis qué os han sustraído ese amuleto? –preguntó Sender. 
 
         –No está en el sitio. Es una figura de oro –dijo Armenda. 
 
         –¿Sospechas de alguien? Tiene que ser alguien que haya visto el amuleto –comentó Sender. 
 
         –Estoy segura que fue Crazón –añadió la reina. 
 
         –¿Cómo vamos a recuperarla? –preguntó Felde. 
 
         –Vamos a comentar a nuestros guerreros, quizás ellos vieron a alguien salir anoche –dijo Armenda. 
 
         Los tres reyes reunieron a sus guerreros. Nadie vio nada extraño. Un guerrero alano dijo. 
 
          –Vi al gobernador salir de vuestra cabaña. Iba muy deprisa. 
 
          –Así que Crazón es el causante, nunca me ha caído bien ese hombre añadió Sender. 
 
          –Se me ocurre una idea. Tengo que hablar con el cíclope. Tenemos que encontrar la figura –dijo Felde. 
 
          El cíclope fue en busca de Crazón. El gobernador estaba montando en su caballo, cuando el gigante lo cogió y lo levantó en el aire. 
 
         Los tres reyes comenzaron a reírse. 
 
         –¡Tienes prisa! –exclamó Sender. 
 
         –Creo que has cogido algo que nos pertenece –dijo Felde. 
 
        El cíclope sacudió al gobernador de forma violenta. 
 
         –Quiero que saques lo que no es tuyo. De lo contrario voy a soltarte –dijo el gigante.     
 
         El gigante volvió a sacudirlo. Crazón gritó. 
 
         –Sí, la figura la tengo yo. Siempre me ha gustado buscar el tesoro de la reina Quatcolt. Quien lo posee tendrá vida eterna. 
 
          Felde hizo señas al gigante para que bajara a Crazón. En cuanto lo puso en tierra, el gobernador dio el amuleto a Felde. 
 
         –No deberías haber hecho esto. Este amuleto es nuestro y estará bien oculto. Además nos ayudará en nuestros viajes –dijo el rey de los vikingos. 
 
         –Qué confianza puede tener tu pueblo, si te llevas lo que no es tuyo –dijo Armenda. 
 
         Los ojos del amuleto volvieron a cambiar de color. 
 
         Sender nunca había visto esa figura, era muy hermosa. 
 
         –Ha vuelto a cambiar el color de sus ojos. Algo malo va a suceder –dijo la reina. 
 
         Crazón no creyó en la reina y comenzó a reírse. 
 
         –La figura avisa de un peligro. Eso es absurdo. 
 
         –Advierto que pronto vendrá una desgracia, avise a sus habitantes. Los ojos están azules –admitió Felde. 
 
          Crazón volvió a reírse y no fue avisar a su pueblo. 
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    Vikingos de Legiert regresando del Mar de las Tempestades. Buenos navegantes y comerciantes. Poseen el mayor puerto comercial del sur de Mequinsa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XII 
 
      
 
    EL ATAQUE DE LOS DRAGONES 
 
      
 
         El pueblo no fue avisado por parte de su gobernante y el cielo empezó a cubrirse por grandes nubes. Legiert parecía hacerse de noche.      
 
         Desde el horizonte se veían unos pájaros gigantes acercarse.  
 
          El minotauro alertó. 
 
          –Son dragones, poneos a salvo. 
 
         Crazón corrió para avisar a su familia, pero los dragones comenzaron a lanzar llamaradas de fuego. Las casas ardían como antorchas y la gente corría para no ser quemada. 
 
         Los guerreros alanos y suevos mataron a varios dragones con sus arcos. Salían de todos los lugares, era imposible acabar con todos. 
 
          Felde salvó la vida de Crazón, un dragón casi lo atrapa con sus garras. 
 
          –Gracias. No sé por qué no hice caso. Soy un bastardo. Mi gente corre por el pánico y mi ciudad arde. 
 
          –Nunca es tarde para el arrepentimiento. Ese dragón casi le atrapa –dijo Felde. 
 
          Los guerreros vikingos atacaban a los dragones, pero los grandes monstruos tenían ventaja, desde el aire podía rociar grandes llamaradas. 
 
          Legiert ardió por completo. Algunos habitantes pudieron salvarse, otros, quedaron atrapados en sus casas. 
 
          El cíclope golpeó a un dragón y cayó fuertemente contra el suelo. 
 
          Los dragones huyeron, perdiéndose en el horizonte. Los guerreros intentaron apagar las llamas. 
 
          Crazón no podía creer, su ciudad había desaparecido bajo las llamas. 
 
          Subieron a una colina. Allí pasaron la noche.  
 
          De veinte mil habitantes, quedaron la mitad. Felde consiguió confianza y entre todos se organizaron para construir una nueva ciudad. 
 
          El mal había destruido Legiert. Crazón había cambiado su forma de ser y comenzaron con una nueva etapa para el gobernador. 
 
          Sender había visto como el amuleto volvió a cambiar sus ojos. Esta vez para bien. Entendió que se trataba de un amuleto de los dioses. 
 
          Armenda dijo. 
 
         –Ya hemos visto cambios en el amuleto. Siempre que cambia de color pasa alguna tragedia. 
 
        –Es como si nos advirtiera de los peligros, quizás sea nuestro guía –dijo Felde. 
 
         Todos los guerreros ayudaron para la construcción de la nueva ciudad. Los habitantes trabajaban día y noche. El gobernador estaba muy afectado, por su culpa, miles de habitantes habían muerto quemados. 
 
         –No merezco ser gobernador, quiero ser uno más. Por lo tanto, Felde sería nuestro nuevo gobernador –dijo Crazón. 
 
         Felde no esperaba ese buen detalle por parte de Crazón. Los habitantes lo aceptaron y estuvieron durante meses reformando la ciudad. Entre todos consiguieron una ciudad de paz y tranquilidad. Hicieron el mayor puerto del sur de Mequinsa. 
 
          Felde prefirió que siguiera Crazón como gobernador, porque aún no había acabado con la lucha, contra el mal en Mequinsa. 
 
          Legiert, de las cenizas, lograron una ciudad maravillosa. Con el amor de sus gentes, sacaron una ciudad destruida, por una ciudad grande y hermosa. 
 
          Felde vio la oportunidad de visitar su pueblo y seguir con sus aventuras. El gigante y el minotauro se fueron nuevamente. 
 
          Crazón y su pueblo le hicieron una fiesta de despedida.  
 
          Los suevos, alanos y vikingos celebraban la nueva Legiert. 
 
          El gobernador como agradecimiento regaló tres mulas cargadas de alimentos. 
 
         –Muchas gracias porque he vuelto a confiar en mí. Siento no haberme dado cuenta de mi error. No debería haber cogido esa figura, pero lo hice. Creo que el ataque de los dragones me vino bien para encontrar a mi corazón –dijo Crazón abrazando a Felde. 
 
          –Amigo, nunca es tarde para el arrepentimiento. Lo importante que te has dado cuenta, ahora tienes una nueva ciudad. Cuida de tus gentes y a buscar la felicidad –admitió Felde. 
 
           Los tres reyes se marcharon de Legiert. Todos contentos por haber construido una nueva ciudad. 
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    Los dragones atacaron la ciudad de Legiert. Quedó bajo el fuego, pero los vikingos, suevos y alanos defendieron y salvaron a la mitad de la población. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    LA VENGANZA DE RUA 
 
      
 
         No esperaba Felde como había quedado su pueblo. Chestes había sido atacado y sus habitantes asesinados. No podía creer que un pueblo levantado por su padre, el rey Louse, había quedado totalmente destruido. Por suerte hubo un superviviente y pudo contar lo sucedido. 
 
          Sender y Armenda lamentaron mucho el ataque a Chestes. 
 
          –Todo fue muy deprisa. El pueblo empezó a temblar. Cientos de jinetes rodearon las casas y empezaron a matar a todo el mundo. Fue espantoso, no podíamos defendernos –dijo el superviviente. 
 
         –Me siento culpable por no haber estado aquí. Mis gentes han muerto, incluso mi madre también. ¿Cómo eran esos jinetes? –preguntó Felde. 
 
         –No recuerdo bien, pero creo que eran hunos –tras estas palabras, el superviviente no sobrevivió a las heridas. 
 
         El rey de los suevos no podía creer, que el rey de los hunos se había escapado y habría vengado la muerte de Selí, su amada. 
 
         –Rua se ha escapado y ha hecho este desastre. Es muy vengativo. 
 
         –Sender, no te equivocas, esto es obra de un sanguinario sin remordimiento. Vamos a levantar el pueblo y vamos en busca de Rua. Voy a buscar a mi madre –dijo Felde. 
 
          Un ejército de vikingos apareció en Chestes, era Crazón. 
 
         –Lo siento mucho amigo. Vengo para ayudarte. Sé lo mucho que nos ha ayudado, aquí tienes mi mano para levantar tu pueblo. 
 
         –No entiendo por qué pasó esto. Muchas gracias amigo –dijo Felde. 
 
          Armenda estaba muy afectada. Había cadáveres por todas partes. Cientos de buitres planeaban por el cielo de Chestes. 
 
           Los guerreros se pusieron a enterrar a los cadáveres. Era realmente aterrador.  
 
          Felde vio su casa destruida, vio a su madre muerta entre los cimientos. 
 
          –¡Madre! ¿Qué ha pasado? –preguntó Felde mientras sollozaba. 
 
         –Unos jinetes… nos atacaron… hijo no es culpa tuya, lucha por el bien de tu pueblo… estoy muy mal –dijo su madre. 
 
         –Pero madre, no me dejes. Te necesito –dijo Felde mientras la abrazaba fuertemente. 
 
         Armenda intentó calmar a Felde. 
 
        –Tu madre ha muerto. Somos muchos los que te apoyamos. Te quiero, juntos vamos a por Rua y sufrirá todo este daño. 
 
         –No, mi madre no puede estar muerta. Todo por no estar aquí. Ahora soy un rey sin pueblo–dijo enfadado Felde. 
 
        –Tranquilo, eres un rey bueno, crecerás y serás rey de toda Mequinsa. Este ataque no fue por tu culpa. Juntos lo conseguiremos. No estás solo. Todos estos guerreros están bajo tus órdenes. Vamos, eres fuerte, lo vamos a conseguir –dijo Armenda. 
 
           Felde cogió en brazos a su madre y fue a enterrarla. 
 
           Todos los guerreros prestaron su ayuda. Crazón y sus hombres se ofrecieron para acompañarle. 
 
          Los guerreros enterraron todos los cadáveres. Después comenzaron a levantar el pueblo y poco a poco fueron construyendo casas. Chestes volvió a crecer.  
 
          Algunos habitantes de Legiert se trasladaron a Chestes y así fue como la población fue creciendo en pocos meses. 
 
          Felde había encontrado su propia fe y gracias a sus amigos pudo salir adelante. Para él fue muy duro ver morir a su madre. Impotencia de no poder ayudarla, pero entendió que la vida no es fácil y hay que retarla y luchar. 
 
          Armenda fue la que consiguió que Felde volviera a ser como antes. Un rey fuerte y bondadoso. 
 
        Chestes fue creciendo, ya contaba con mil habitantes. Se había quedado sin ejército, pero con el apoyo de los otros reyes, no hizo falta. 
 
          Felde estaba dispuesto a buscar a Rua y darle todo el sufrimiento de su pueblo y de su madre. 
 
          Más de diez mil guerreros estaban dispuestos a ayudar el rey Felde.  
 
        Chestes había sido amurallado y protegido. Los guerreros estaban preparados para salir en busca de los hunos. 
 
      
 
    [image: hunos 01.png]Rua, rey de los hunos, atacando Chestes, el reino de Felde. Mataron a todos sus habitantes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    FELDE CUMPLE SU PROMESA 
 
      
 
         Los guerreros estaban completamente entregados a Felde. Crazón había dado todo su apoyo y el rey vikingo recuperó las fuerzas necesarias para atrapar a Rua y darle el castigo que se merece. 
 
          Antes de salir de Chestes, prometió dar caza al rey de los hunos y acabar con él para siempre. Jamás olvidará la mirada agonizante de su madre. Quedó grabado en su corazón. 
 
          Felde, antes de salir de su pueblo, consideró dejar doscientos guerreros para que protegieran Chestes, por si regresa el malvado Rua. 
 
           Suevos, alanos y vikingos, todos ansiosos por atrapar al líder de los hunos. 
 
          Sender conocía bien la zona centro de Mequinsa y  decidieron coger un atajo mucho más corto.  
 
         Se adentraron en un precioso bosque. Era tan hermoso, que los animales salían por todas partes. El canto de los pájaros acompañaba a los valientes guerreros. El bosque se estrechó cada vez más por la basta vegetación.  
 
      
 
         Sender no reconoció el lugar, era como si hubiera cambiado el bosque. 
 
          Los guerreros alanos iban delante y los Suevos detrás. Los tres reyes iban en el centro, junto a Crazón, por un instante hubo un silencio y los pájaros dejaron de cantar.  
 
          Los pájaros volaban en bandadas asustados.  
 
          Armenda vio el amuleto que volvía a cambiar los ojos de color. 
 
         –Tengan cuidado, permanecer unidos, estén preparados –ordenó la reina de los alanos. 
 
         Algo monstruoso apareció entre la vegetación. Era un orco feroz.  
 
          El orco intentó matar a los guerreros alanos, pero gracias a que reaccionaron empezaron a luchar contra el monstruo. 
 
          Los suevos y vikingos rodearon a la bestia. Felde dijo. 
 
         –Déjanos pasar, estamos buscando a Rua. 
 
         El orco debía medir unos cuatro metros. Su fortaleza era increíble. Su boca era grande y sobresalía unos largos colmillos.  
 
        –No podéis estar por aquí. Salgan de aquí –dijo el orco. 
 
        –No vamos a salir. Este sendero nos llevará directamente a por Rua. 
 
        –Vuelvo a insistir que no vais a pasar –dijo la bestia. 
 
        –Está bien, veo que no tienes corazón. Mi madre murió asesinada por los hunos, al igual que mi pueblo –dijo Felde. 
 
         El orco pidió perdón y dejó pasar por el sendero. 
 
         Los guerreros siguieron el río Maked y se desviaron al este de Mequinsa. 
 
         Montaron el campamento a orillas del río, allí descansaron varios días. 
 
         –No sabemos dónde podrá estar Rua. Cómo vamos a seguirle –dijo Sender. 
 
         –Eso mismo estoy pensando. Tenemos que estar seguro para poder atacar –añadió Crazón. 
 
          Armenda sacó el amuleto y se comportó de forma extraña. Como si la figura quisiera guiarla. 
 
          De la figura salió una mujer muy hermosa. Dijo llamarse Quatcolt. 
 
          –Soy de Pangea, este mundo está dividido en dos continentes. Yo pertenezco a Pangea, esta figura me ha ayudado siempre. 
 
          Todos quedaron boquiabiertos al ver a la reina de Pangea. 
 
          –Estamos buscando a los hunos –dijo Felde. 
 
          –Los hunos van hacia Vist, quieren destruir la ciudad –dijo Quatcolt. 
 
          La mujer desapareció dentro de la figura. 
 
        –Esa mujer está dentro de esa figura. No entiendo. Pero ya sabemos que Pangea está al otro lado de este mundo –dijo Armenda. 
 
        –Estamos por caminos equivocados. Tenemos que ir hacia mi ciudad. Van a destruir todo a su paso –dijo Sender. 
 
         Los guerreros hicieron caso a la reina de Pangea. Ahora Armenda entendió por qué cambiaba los ojos de color. Era ella, para avisar de los peligros. 
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    Bosque, cerca del río Meked. Un lugar tranquilo donde vive  el orco, encargado de su protección. Felde y sus amigos  estuvieron en este bosque misterioso. 
 
          
 
         Los guerreros cruzaron el río Maked y subieron hasta llegar a la ciudad sueva de Vist. Los hunos se habían adelantado y habían empezado a quemar casas y almacenes de alimentos. 
 
         Los suevos y alanos cogieron y se enfrentaron directamente con los hunos. Rua no esperaba tal visita y quiso huir, hasta que Felde lo interceptó. 
 
         Los hombres de Crazón atacaron a los hunos por la retaguardia e hicieron mucho daño. 
 
         Rua capturó a la reina de los alanos. 
 
         –Ella mató a mi amada. Mató a Selí, ahora voy a matar a esta mujer –dijo Rua. 
 
         –Jamás perdonaré la muerte de mi madre. Ella se desangró y ahora voy a matarte –dijo Felde. 
 
         –Ahora mismo le cortó la yugular. Si te acercas la desangro ahora mismo –amenazó Rua. 
 
         Crazón caminó muy despacio, estaba de espaldas, cuando éste saltó sobre él. Armenda le dio y fuerte pisotón y logró huir. 
 
         Rua clavó su puñal en el corazón del valiente Crazón. 
 
         Felde desenfundó su espada y comenzaron a luchar. 
 
         El rey huno era muy hábil y desequilibró al vikingo.    
 
         Una vez en el suelo. Rua lo agarró por el cuello y quiso clavar su puñal en los ojos. Armendó atravesó con la lanza de Crazón el cuerpo de Rua. 
 
         La reina alana había matado al rey de los hunos y había salvado a su amado. 
 
         –Salgamos de aquí. Mi gran amigo Crazón está muerto –dijo Felde. 
 
          Sender luchaba contra los hunos y sus guerreros consiguieron matar a todos.  
 
         Felde estaba triste reunió a los vikingos y dijo la triste noticia.  
 
         –Crazón ha muerto. Ha sido un auténtico guerrero.  
 
         Los hombres de Crazón quedaron muy tristes. Por otro lado, habían acabado con los hunos, y con su líder. 
 
        Vist había sido salvado de una masacre y gracias a los tres reyes, lograron salvar a muchas vidas. 
 
        –Sender volvió a agradecer a su gran amigo Felde su gran valentía. 
 
        Armenda se había comportado como una guerrera. El amor por Felde era cada vez mayor y lograron acabar con la vida del sanguinario Rua. 
 
        Felde cumplió su promesa,  el rey de los hunos ha muerto. 
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    El orco que impidió a Felde y sus amigos acceder a través del bosque. Un ser enorme, capaz de destrozar con sus brazos a un oso. 
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    Gran batalla protagonizada por los hunos en la ciudad de Vist. Los suevos y alanos evitaron muchas muertes y consiguieron proteger la ciudad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XV 
 
      
 
   
  
 

 EL MISTERIO DE LA REINA DE PANGEA 
 
      
 
         Todos quedaron contentos por la muerte de Rua.     
 
          Los suevos tuvieron que reconstruir algunos de sus templos, pero no hubo daños en las personas. 
 
         Felde y Armenda quedaron dos semanas en Vist. Sus guerreros estaban fuertes y poderosos. Armenda seguía pensando en la reina de Pangea. Ella había ayudado a los guerreros a cortar camino. Gracias que llegaron a tiempo, si no fuera así, ahora Vist hubiese quedado bajo las llamas. 
 
         –Todavía pienso en esa reina, no entiendo qué hace en la figura –expresó Armenda. 
 
        –Tampoco llegué a entenderlo. Pero me gustaría averiguar más sobre esa misteriosa reina –dijo Felde. 
 
        –No sabía nada sobre Pangea. Es un continente de este mundo. Parece que en Mequinsa no ha pasado el tiempo, sigue igual. Creí que Mequinsa era nuestro mundo, pero veo que es un continente–afirmó Felde. 
 
          Los guerreros alanos y vikingos escuchaban a Felde. 
 
          –Quizás Mequinsa, desde que los dioses se fueron, quedó igual. No ha pasado el tiempo y sus habitantes han quedado atrapados –dijo un guerrero vikingo. 
 
          –Es muy extraño, estamos en el año 565 y parece que estamos muchos siglos atrás. Es como si quedara el tiempo parado –admitió Felde. 
 
          Armenda comenzó a mirar la figura. Sus ojos resplandecientes estaban azules. 
 
          De la figura volvió a salir la mujer. 
 
          –Es muy difícil comprender el origen de Mequinsa. Yo fui elegida reina de Pangea. Un día bajaron del cielo unos dioses y los habitantes de Pangea desaparecieron, no se sabe nada de ellos. Es un continente enigmático –dijo Quatcolt. 
 
          –Entonces… ¿Qué haces en esa figura? ¿Por qué estaba esa Figura dentro del altar, en el templo, cerca de Legiert, en las montañas? –dijo Armenda. 
 
         –Esta figura es un amuleto de Freya, la diosa de la belleza. Yo encontré esta figura en Pangea. Realmente no estoy atrapada en la figura, es una puerta a otra dimensión. Puedes viajar al pasado. Una civilización llegó en barco a esta hermosa tierra. Esa civilización era muy avanzada y construyeron el templo –dijo Quatcolt. 
 
         –Ahora entiendo. Mequinsa no es un mundo, sino un continente, igual que Pangea. Este amuleto era de Freya. ¿Qué hay que hacer para liberarte? –comentó Felde. 
 
         –Cuando Mequinsa quede libre, volveré a mi tiempo–dijo Quatcolt. 
 
          –¿Estás diciendo que cuando consigamos la paz en Mequinsa, serás libre? –dijo Armenda. 
 
        –Sí. Justamente queda por recorrer las selvas del oeste. Cuidado es un lugar lleno de monstruos. Hay que buscar el templo de las Termópilas. Una vez lleguen ahí, conocerán el misterio de Mequinsa. Aquí el tiempo se ha parado y sigue igual que hace siglos.  –dijo Quatcolt. 
 
          –No puedo creerlo. Estamos en la época de los antiguos griegos. Quiere decir la reina, sólo quiere paz, con eso ya quedará libre y volverá a su tiempo real –dijo un guerrero alano.  
 
         –Efectivamente.Tengan mucho cuidado, vais a coger la ruta más peligrosa de Mequinsa –comentó la reina de Pangea. 
 
          Quatcolt volvió a desaparecer en la figura. 
 
          Sender se había unido nuevamente a Felde. 
 
          –Amigo, quiero seguir con ustedes para combatir contra el mal. Voy acompañaros al templo de las Termópilas. Quiero agradecer todo lo que habéis hecho por mi pueblo. Mis hombres os ayudarán. 
 
         –Sabes que siempre tendrás un hueco con nosotros, te agradezco que pienses así. Entre todos vamos a combatir por el bien de Mequinsa –comentó Felde. 
 
          Felde, Armenda, Sender y sus respectivos ejércitos  recorrieron la zona oeste de Mequinsa. Sabían a lo que se enfrentaban, estaban totalmente convencidos que la unión de todos hace la fuerza. 
 
          Los tres reyes salieron de Vist y bajaron por desfiladero. Hacía buen tiempo y el cielo estaba de un azul claro, sin nueves, totalmente despajado. El paisaje era hermoso, se podía ver parte de Mequinsa. Los lagos, ríos y extensos bosques. 
 
         Los protagonistas acabaron con el malvado Rua y quedaron tranquilos y confiados. El rey huno había creado terror en toda Mequinsa. Por el camino pensaron en todo lo que había dicho Quatcolt. Era una mujer muy sabia. 
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    Quatcolt, reina de Pangea. Vive en la ciudad romana de Sach. Fue poderosa, pero por culpa de su orgullo y egoísmo perdió todas sus riquezas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XVI 
 
      
 
    EN BUSCA DE LAS TERMÓPILAS 
 
      
 
         Felde había aceptado un nuevo reto. Recorrer la zona oeste de Mequinsa. Sólo quedaba por conquistar esa zona.  
 
         Sus amigos le apoyaron y su gran amor, estuvo en todo momento a su lado.  
 
          Los guerreros dejaron atrás los peligrosos desfiladeros y se adentraron en la selva. Los árboles eran tan altos que parecían acariciar el cielo. El sol impedía entrar en la selva, estaba totalmente a oscuras. 
 
         Un guerrero suevo fue atacado por una serpiente. Su mordedura le produjo la muerte. 
 
         –Tengan cuidado, ya tenemos una baja –dijo Sender. 
 
          Felde, con su espada, cortó la cabeza de la serpiente. 
 
        –No es una serpiente muy larga, pero si es muy venenosa. 
 
         Pararon cerca de un lago. Los guerreros estaban hambrientos. Habían cazado un jabalí. 
 
         El amuleto volvió a cambiar de color. Los guerreros estaban preparados, sabían que pronto iban a tener alguna desgracia. 
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    Selva del oeste de Mequinsa. Un lugar que oculta muchos secretos. Sus entrañas están repletas de monstruos y otros seres extraños. 
 
      
 
         Mientras comían, Armenda no dejaba de mirar el amuleto. No entendía por qué la reina de Pangea estaba dentro de la figura, además era de Freya. 
 
        –Aún no entiendo nada sobre la reina de Pangea. Ella está dentro de la figura. ¿Si es de Freya por qué no lo tenía Quatcolt? 
 
         –Amor mío, Freya tenía esa figura en su poder. Pienso que la reina Quatcolt era mala y Freya la castigó encerrándola para siempre. No encuentro otra explicación, pero si veo extraño a esa reina. Por lo que contó. Ella viene de otra época anterior a la nuestra. 
 
         –Vosotros la encontrasteis dentro del templo, en las montañas. Supongo que ese templo lo habría construido alguien –dijo Sender. 
 
          –Sí. Pero era un templo construido por dioses. La figura estaba dentro de un altar de mármol –dijo Armenda. 
 
          Un guerrero alano vio algo extraño en la orilla del lago. 
 
          Eran unas lucecitas pequeñas, volaban como mariposas. Era unas ninfas muy pequeñas. 
 
         –Majestad. ¿Estáis viendo lo mismo que yo? 
 
         Armenda dejó de comer y fue con el guerrero. Esas luces eran tan pequeñas, parecían mariposas nocturnas. 
 
         La reina alana no podía creer lo que estaba viendo. Eran mujeres muy hermosas, bailaban una danza a orillas del lago. 
 
          Una de ellas se asustó y avisó a las demás. 
 
          –No vamos haceros daños, simplemente no sabía que vivíais aquí. Estamos descansando. 
 
         –Somos Tucsi, una especie de hadas. Vivimos en las ramas de los árboles. Nosotros llevamos en este paraíso mucho tiempo. 
 
         Felde, al ver a su amada hablar sola, se acercó. 
 
         –¿Qué ocurre Armenda? 
 
         –Este guerrero vio unas luces volar. Son hadas. Se llaman Tucsi. 
 
         –Ahora las veo. Son hermosas. Pero… viven aquí en ese lugar tan encantador –dijo Felde. 
 
          Las hadas rodearon a los tres y empezaron a cantar. 
 
          –Son unas voces casi celestiales, jamás había escuchado nada parecido –dijo el guerrero alano. 
 
          Las hadas señalaron para las copas de los árboles y empezaron a salir Tucsi de todos los sitios. 
 
         –Tengan cuidado. Los Trolls viven más allá, cerca del templo –dijo una de las hadas. 
 
         –Gracias por avisarnos. ¿El templo de las Termópilas? –preguntó Armenda. 
 
         –Sí. Ese templo siempre está en guerras. Los guerreros de Esparta están luchando. 
 
          Felde se acordó de lo que había dicho Quatcolt. Mequinsa no había pasado el tiempo. Por lo tanto esa batalla ha quedado parada y siguen luchando. 
 
         –¿El templo está muy lejos de aquí? –preguntó Armenda. 
 
         –Está en el centro, hay que caminar durante varios meses. 
 
         Las hadas siguieron con su música y seguían bailando al compás de las canciones. Otras hadas estaban sentadas en las ramas, hojas y desde la hierba. 
 
         Felde y Armenda regresó y siguieron comiendo. Sender no creía en esas hadas. El guerrero alano lo llevó al lugar y quedó tan sorprendido que empezó a sollozar. 
 
         –Jamás he visto unos seres tan hermosos. Son todas mujeres –expresó Sender. 
 
          En cuanto terminaron de comer, salieron hacia el centro de la selva. Felde había oído que estaban en zonas de Trolls. Había que andar con cuidado. Los Trolls son numerosos y peligrosos. 
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     Las hadas llamadas, Tucsi. Viven cerca de lagos, en los árboles y sobre la vegetación. Están siempre cantando y son muy hermosas. 
 
      
 
         Los tres reyes habían quedado muy contentos al descubrir a las hermosas hadas. Ellas les habían informado sobre el templo. Los guerreros iban preparados. El amuleto había cambiado de color. 
 
         En plena selva vieron a tres Trolls. Estaban sentados y tranquilos. Uno de ellos dijo. 
 
         –Huelo a seres humanos. Tengo ganas de comer. 
 
         Los guerreros se ocultaron en la vegetación. Felde salió para hablar con ellos. 
 
         Uno de los Trolls no esperó que hablara, saltó sobre él. 
 
         –¿Sabes que tenemos muy buen olfato? Ahora voy a comer carne humana, pero prefiero calentar la carne –dijo el Troll que había derribado a Felde. 
 
         Armenda iba a salir para defender a su amado, pero Sender la sujetó. 
 
         –Espera, tenemos que esperar, no sabemos cuántos hay. Si ellos nos descubren nos matarán a todos –dijo en voz baja. 
 
          Felde intentó escapar, pero los Trolls lo sujetaron con fuerzas y lo amordazaron. Los Trolls entraron en la selva. 
 
          Los guerreros siguieron a los Trolls. 
 
          El rey vikingo intentó desamarrarse, pero un Troll le golpeó en la espalda. 
 
          –No vas a escapar. Hoy tenemos una rica cena. 
 
          Los tres Trolls se detuvieron en un claro de la selva y empezaron a preparar el fuego. Uno de ellos gritó y aparecieron tres Trolls más. 
 
         Armenda ideó el ataque. Ella iba directamente a por Felde. Los guerreros se encargarían de matar a los Trolls. 
 
         Los guerreros vikingos comenzaron el ataque. Los Trolls dejaron solo a Felde. Armenda aprovechó para desatarlo y salvarlo. 
 
          –Gracias, te debo dos vidas. Eres muy valiente –dijo Felde. 
 
          El rey de los vikingos desenfundó su espada y empezó a luchar contra los Trolls. 
 
         Sender fue atrapado por un Troll. Felde clavó su espada a la altura del torso. El rey Suevo salió ileso. 
 
         –Gracias amigo, casi me mata esa bestia  –comentó Sender. 
 
         Los Trolls fueron vencidos y los guerreros continuaron por la selva. 
 
         Sender tenía una herida en el brazo, pero no era grave. Pronto llegó la noche y acamparon cerca de un monte. 
 
         La montaña era cuadrada y se oía ruidos extraños.  
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    Trolls. Muy fuertes y poseen un gran olfato. Se alimentan de seres humanos. 
 
      
 
         Armenda y Felde estuvieron en un paraje único. Estaban viendo las estrellas. El rey vikingo estaba muy enamorado de ella. 
 
         Él comenzó a besarla y ella no pudo resistirse. Se desnudaron y comenzaron a sentir el calor de dos cuerpos unidos. Ella era muy feroz. Felde sentía puro amor. Era una sensación maravillosa. La luna iluminó el cuerpo de Armenda. Era totalmente perfecta. 
 
         Ambos quedaron dormidos. 
 
         Ella estaba tumbada sobre el torso de Felde.  
 
         Los guerreros quedaron vigilando el campamento. La enamorada pareja pasaron la noche al exterior. 
 
         Sender se asustó al no verlos en su tienda. 
 
         –Felde, dónde estás –gritó. 
 
          Los dos enamorados se despertaron y se vistieron. Pensaron que había pasado algo en el campamento. 
 
         –¿Qué ha pasado? –preguntó Felde. 
 
         –Nada, creí que os había pasado algo. No os vi en la tienda –dijo con preocupación Sender. 
 
          –Los siento, nos quedamos dormidos en la loma –dijo Felde. 
 
          Sender entendió que habían estado juntos y quedó más tranquilo. 
 
         –Debemos estar unidos para acabar con las fuerzas del mal –dijo el rey de los suevos. 
 
          –Gracias por preocuparte por nosotros, tienes muy buen corazón –añadió Armenda. 
 
          –Sí. Mi padre siempre creyó en mí para reinar. Soy feliz por mi gente, mi pueblo, mis amigos. Te das cuenta que la felicidad no sólo es el poder, también la nobleza, la humildad. 
 
         Por la mañana temprano, los guerreros observaron el gran templo. Habían llegado a las Termópilas.  
 
         Parecía un templo para gigantes. A su alrededor suspendía el templo cien capiteles. Subieron por los enormes escalones y entraron en el templo. 
 
          Era tan majestuoso. Jamás habían visto semejante perfección. Los techos dorados y las salas luminosas y amplias. En el centro había una gran estatua.  
 
          Era Zeus. El Dios principal de los griegos. Estaba sentado sobre su trono dorado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XVII 
 
      
 
    LA BATALLA DE LAS TERMÓPILAS 
 
      
 
          La batalla se oyó en la parte trasera del templo. Gritos de guerreros luchaban sin piedad. Eran miles de espartanos. 
 
           Los tres reyes quedaron sorprendidos. Era como si hubieran pasado a través del tiempo.  
 
           Un griego miró a Felde y dio el alto. 
 
           Los griegos se detuvieron y miraron a los guerreros vikingos. 
 
           –Somos adoradores de la paz, venimos para un mundo mejor –dijo Felde. 
 
          El griego se acercó y dijo. 
 
          –¿Quiénes sois? Nunca hemos oído a nadie hablar así. Los persas se acercan y no vamos a permitir que destruyan nuestro templo –dijo el griego. 
 
         –Soy Felde, rey de los vikingos. Ellos son otros reyes. También están nuestros guerreros. Vivimos en Mequinsa. Queremos la paz –dijo el rey. 
 
          El griego abrazó a Felde. 
 
         –Amigo, es un placer. Mi nombre es Temistocles, general de los espartanos. No quiero luchar, simplemente defender el templo. 
 
          –Quiero decir que ahora estamos en el año 565 d.C. Nosotros estamos protegiendo Mequinsa –dijo Felde. 
 
          –Estamos en el año 480 a.C. Los persas se acercan, mis hombres están tomando posesiones, aunque son más de cien mil combatientes –admitió el general. 
 
          Los tres reyes ordenaron a sus guerreros luchar con los espartanos. Fue algo inesperado, siglo atrás y justamente estaba ocurriendo. Los jinetes persas estaban muy próximos.  
 
         Los guerreros alanos y suevos estaban a la cabeza. Los vikingos hacia el este y los espartanos en la zona frontal de la batalla. 
 
          Los persas avanzaron rápidamente y hubo una gran batalla. Los griegos luchaban ferozmente.  
 
         Los alanos dispararon sus flechas y fueron cayendo los persas.  
 
         Su líder dio la retirada y se marcharon hacia las montañas. 
 
         Los espartanos gritaban de alegría. 
 
          –¡Hemos vencido a los persas! 
 
         Felde se alegró mucho de haber ayudado a los griegos, no hubo muertos. 
 
         La figura cambió de color. Armenda avisó. 
 
         –Los persas no se han ido, van a volver. 
 
           Los suevos permanecieron en el mismo lugar esperando órdenes de ataque. 
 
          Temistocles estaba muy agradecido. Sus guerreros esperaron a los persas. 
 
           La figura no falló. Desde las montañas el poderoso ejército Persa no se dio por vencido. Esta vez tenían unos doscientos mil guerreros. Iban dispuestos a aplastar a los griegos pero algo pasó. 
 
          De la figura salió la reina de Pangea. Ordenó a los persas entrar en la figura. El amuleto cambió de forma y los guerreros entraron en su interior. 
 
          Los tres reyes no podían creer lo que estaban viendo. Miles de soldados fueron atrapados. Quatcolt felicitó a Felde y sus amigos. 
 
         –Mequinsa ha conseguido un continente de paz. Miles de años en guerras. Os tengo que felicitar por vuestra valentía. No es sencillo lo que habéis hecho. Gracias por liberarme. Ahora os voy acompañar en vuestras aventuras. Esos persas quedarán atrapados en su tiempo, como si quedaran congelados –explicó Quatcolt. 
 
         –Muchas gracias majestad. Gracias a Freya, ella nos ha ayudado. Mis guerreros, el rey suevo y la reina Alana han sido parte de mi familia. Juntos hemos luchado y hemos vencido –dijo Felde orgulloso. 
 
         –Os voy a contar qué fue lo que sucedió en Pangea. Yo era una reina egoísta, me convertí en una persona malvada, sin escrúpulos. Lo tenía todo. Mucha riqueza y poder. Llegué a dominar toda Pangea, pero por culpa de mi egoísmo caí. Freya combatió contra mí, después pasó como he hecho con los persas, quedé atrapada en el tiempo. Este amuleto es una puerta a otra dimensión. No es que yo haya estado dentro de la figura, he estado en Pangea en el año 220 d. C. mi año, de tener un reinado, me he quedado sin nada. 
 
          –¿Entonces esa figura va a otra época? –preguntó Armenda. 
 
          –No es que vaya a otra época, es que es un puente que te guía a épocas pasadas –dijo la reina de Pengea. 
 
          –Ahora entiendo por qué estaba oculta en aquel altar. Freya lo escondió –dijo Felde. 
 
           Quatcolt estaba tan agradecida de haberla liberado.  
 
           Los griegos creían que Quatcolt era una diosa, ellos habían visto como los persas desaparecían en aquel amuleto. 
 
          Todos los guerreros se arrodillaron y el general dijo. 
 
         –Gracias por ayudarnos. Mi diosa de la sabiduría. Estoy para ofrecer toda mi ayuda. 
 
         Temistocles se ofreció para ir con Felde en sus aventuras y proteger Mequinsa. 
 
         Quatcolt hizo lo mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: images.jpg] 
 
    El ejército persa esperando a los espartanos. Gracias a Quatcolt, los persas quedaron atrapados en el amuleto. 
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    Los espartanos en formación, esperando a los persas. Felde y sus amigos participaron en la batalla contra los persas. 
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    Temistocles. General espartano. Luchó contra los persas en el año 480 a.C. gran amigo de Felde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XVIII 
 
      
 
    FELDE Y ARMENDA 
 
      
 
         La pareja de enamorados decidieron unir sus corazones para siempre. Sender, Temistocles y Quatcolt acompañaron a la feliz pareja. Eligieron un lugar hermoso para el enlace. Fresty.  
 
          Fresty está ubicado entre Chestes y Legiert. Un enclave natural de profundos barrancos, cubierto por selvas.  
 
           Los guerreros; alanos, suevos, vikingos y espartanos quisieron acompañar a los enamorados reyes. Nunca se ha visto un enlace entre, un vikingo y una reina alana. Sus corazones sobrepasaron sus costumbres y se respetaron, por eso decidieron unirse para siempre. 
 
          Para la sorpresa de Felde, asistieron el cíclope y el minotauro. No podían faltar sus amigas las hadas. 
 
         Quatcolt se ofreció para unir a la pareja. 
 
         Cuando iba a empezar la ceremonia, la diosa Freya apareció. 
 
         Armenda miró el amuleto, pero sus ojos no habían cambiado de color. 
 
         –Estoy muy orgullosa de mis hijos. Vosotros, todos los que estáis aquí sois mis hijos. Quatcolt sabe por qué quedó atrapada en su tiempo. Gracias a Felde fue liberada. Desde Ostón he visto vuestra evolución y os tengo que felicitar. Vuestra valentía y bondad habéis  
 
    conseguido la paz en Mequinsa. Simplemente quiero deciros; os necesito para Pangea. Es un continente hundido por la maldad de los seres humanos. Quiero que entréis en la figura y vayáis al año 230 a.C. Por favor intenten que Pengea vuelva a la normalidad, de lo contrario, será destruido por los dioses –explicó Freya. 
 
          –Estamos para cumplir tus órdenes mi diosa bella –dijo Felde. 
 
          –Lo sé. Eres buena persona, te conozco muy bien. Cuando acabes con lo pactado, descubrirás muchas cosas sorprendentes sobre ti. Disfruta de tu amor con Armenda –dijo Freya. 
 
          Freya dio un tiempo para organizarse, para que la pareja disfrutara de su amor. 
 
         Cuando se celebró el enlace y los dos corazones se unieron, obedecieron a Freya y aceptaron ir a Pangea a través de la figura. 
 
          Sus amigos quisieron acompañarlos, fueron bautizados como los hijos de Freya. 
 
          Guerreros alanos, vikingos, suevos y espartanos acompañaron a sus líderes.  
 
          Mequinsa quedó protegida por el minotauro y el cíclope.  
 
          Freya hizo varios gigantes para la protección del norte y el sur.  
 
          Felde desconocía que esa diosa pudiera crear lo que quisiera. Ahí comprendió el gran poder de los dioses. En su mente se preguntaba. ¿Por qué me conoce tan bien? ¡Descubriré cosas sorprendentes! 
 
          Felde y Armenda estuvieron dos años viviendo en Chestes. Disfrutaron del amor, de su pueblo y los vikingos la aceptaron como la reina alana. 
 
          Armenda eligió a su guerrero de confianza para organizar su pueblo y construir nuevas viviendas. 
 
          La diosa llegó el momento para ir a Pangea. Pero había que actuar. Si los dioses destruyera Pangea millones de habitantes desaparecerían.  
 
         Felde no entendió por qué los dioses iban a destruir el continente. ¿Qué clases de dioses son? 
 
         –Estoy pensando cuando ayudamos a los griegos. Sentí como si viajáramos. Realmente estábamos en el 480 a.C. no pensé pasar tantos siglos atrás en un instante. Desde que tenemos esa figura hemos experimentados cosas realmente sorprendentes. Incluso nos ayudaba a predecir los peligros –comentó Felde. 
 
          El general no entendía nada. Era como si hablaran de un viaje al pasado, o al futuro. En este caso, Temistocles estaba siglos más adelantados. 
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          Pangea es un continente de gran extensión. Altas montañas y preciosos lagos. Posee todo tipo de climas, la mayor parte tropical.  
 
          Al norte está Maksu, una ciudad muy avanzada. Tiene templos gigantes de forma triangular. En esa ciudad viven los Traks, son seres humanos de más de cuatro metros de altura. Muy inteligentes. Dicen que vienen de Ostón. 
 
           Al oste de Pangea está la ciudad más importante, Losutin. Viven los Sockts. Gigantes de más de diez metros de altura. Son muy listos y siempre han vivido en el continente. 
 
          Hacia el suroeste está Trisim, un asentamiento cartaginés. Siempre en batallas contra romanos y bárbaros. 
 
          En el centro está la ciudad de Ketumba. La mayoría de su población son elfos. Se dedican a una vida placentera y protegen la naturaleza. 
 
          En el este del continente está Sach. Son romanos. Su ciudad es la más evolucionada de Pangea. 
 
          Hacia el sur está el Valle de Icán. Un lugar demoníaco, nadie se atreve a entrar. 
 
          Después del Valle de Icán, está Merrit, la ciudad de los duendes. 
 
          Al sureste se encuentra un poblado de bárbaros. Mensten. Entre los bárbaros hay varios pueblos. Juntos hacen un ejército invencible y poderoso. Siempre ha estado en conflictos con los romanos. 
 
          Pangea está dominado por las fuerzas del mal y está muy cerca de la destrucción. 
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    Pangea, un continente dominados por hombres guerreros. Paisajes inimaginables y criaturas realmente extrañas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIX 
 
      
 
    UNA EXPERIENCIA ÚNICA 
 
      
 
         Felde había disfrutado mucho de su gran amor por Armenda. Dos años viviendo en Chestes, tomó la decisión de conocer Pangea, un continente desconocido. 
 
         Armenda no quiso dejar a su marido y aceptó el reto. Sender, el rey suevo, Temistocles, general espartano y Quatcolt, la reina de Pangea, todos quisieron apoyar al rey vikingo en la nueva aventura en conocer el nuevo continente. Los guerreros alanos, vikingos y suevos quisieron quedarse en sus hogares. 
 
          Felde estaba muy emocionado al ver a sus amigos. Por la tarde se hizo un gran festín. El rey vikingo agradeció la confianza de sus amigos y dijo. 
 
         –Amigos, volvemos a reunirnos por causa de una nueva misión. No sabemos nada. Pero Freya confía en nosotros. Me gustaría ir a Pengea pero en nuestra época. Somos conscientes,  vamos a embarcarnos hacia el año 230  a.C. Quiere decir que es una misión complicada. 
 
          El general griego dijo. 
 
          –No me asusta esa época. Doscientos años antes invadimos Esparta. 
 
        –¿Entonces sabes perfectamente a lo que nos vamos a enfrentar? –preguntó Armenda. 
 
          –Sí. Romanos, cartagineses y bárbaros, son muy peligrosos –dijo Temistocles. 
 
          –He pensado comenzar mañana. Nunca he experimentado esa sensación de viajar al pasado, seguro que será impresionante –dijo Felde. 
 
         –Creo que estamos todos preparados, precisamente vivo en Sach, al este de Pangea. Como bien dice Temistocles, pertenezco a una ciudad romana y hay muchos conflictos. Pero vivo unos siglos más avanzados al 230 d.C. –dijo Quatcolt. 
 
         –Entonces ¿eres de otra época y vives en la misma ciudad? –preguntó Armenda. 
 
          –Sí. Fui elegida reina en el año 220 d.C. Sach estaba destruida por la codicia y la traición –comentó Quatcolt. 
 
          Felde tenía la figura en la mano, la puso enfocando hacia el sol. 
 
          Un rayo salió de la figura, parecía un trueno. Pronto empezó a llover. 
 
          El paisaje empezó a cambiar. La tierra se movía bruscamente. Felde y sus amigos buscaron un lugar para resguardarse de la lluvia. Chestes no existía. Era una zona llana con altas montañas. 
 
          Llegaron a una montaña muy extraña. 
 
          Quatcolt reconoció Pangea.  
 
         –Ya estamos en Pangea. Ha cambiado mucho. Sinceramente no sé donde nos encontramos. Conozco esas montañas –comentó Quatcolt. 
 
         –¿Estamos en Pangea? No puedo creerlo. Hace poco estábamos es Chestes –comentó Felde. 
 
           La sorpresa de Felde al saber que había viajado a Pangea. Armenda llevaba la figura. Sender estaba asombrado mirando los hermosos paisajes. 
 
          Las altas montañas estaban nevadas. Felde y sus amigos sentían mucho frío. Por mucho que miraras, sólo había llanuras. No había casas. 
 
          Felde oyó a unos jinetes. Armenda y los demás tuvieron que esconderse entre unos arbustos. 
 
          El jefe de los jinetes era muy fuerte. Vestían muy extraño. Quatcolt los reconoció como legionarios romanos. 
 
          Felde hizo señas y los jinetes le rodearon. 
 
          Cuando vieron al rey vikingo se asustaron. 
 
         –¿Quién eres? ¿De dónde vienes así vestido? –dijo el jefe con la espada desenfundada. 
 
         –¡No quiero luchar! Me llamo Felde, rey de los vikingos. Mis amigos están perdidos, no sabemos dónde estamos –dijo Felde. 
 
          Sender, Armenda, Quatcolt y Temistocles salieron de los arbustos. 
 
          Los legionarios romanos apuntaron con sus lanzas. 
 
          –¡Vikingos! ¿Qué es eso? No conozco. Tus amigos visten raros, aquí no hay nadie así –dijo el jefe. 
 
        –Nunca lo comprenderías, por mucho que lo explique. Simplemente estamos aquí para conseguir la paz en Pangea –añadió Felde. 
 
          Quatcolt se presentó. –Soy reina de Pangea, vivo en Sach. 
 
          El jefe la miró varias veces. –¡Te has vuelto loca! Nosotros vivimos allí, nunca te hemos visto, además esa ropa no es de este tiempo. Eres Afrodita, la diosa del amor. 
 
         –No soy Afrodita, soy Quatcolt, la reina de Sach. 
 
          El jefe se presentó. –Soy general, Cayo Flaminio. Tengo todo mi ejército bajo mis órdenes. Vayamos para Sach. Todavía no entiendo qué está ocurriendo. 
 
         –Encantado, iremos a Sach, mi ciudad –dijo Quatcolt. 
 
         Los jinetes escoltaron a Felde y sus amigos. Armenda observó la figura. Sus ojos cambiaron de color. 
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    Felde y sus amigos aparecieron en esta zona. Aquí fueron sorprendidos por unos jinetes romanos en el monte de Retin. 
 
      
 
         El general Cayo seguía muy extrañado con todo lo que estaba ocurriendo. Justamente pensó que se trataban de bárbaros. Felde entabló buena amistad con el rey de los vikingos. 
 
         –¿Eres rey? Eso escuché antes –dijo el general. 
 
         –Sí, soy rey de los vikingos. Venimos de Mequinsa. Simplemente estamos cumpliendo órdenes de Freya. 
 
          –Nunca he oído a nadie ser vikingo. Freya ¿quién es? –dijo Fabio. 
 
          –Vengo del 565 d.C. realmente los vikingos vivimos a partir del siglo VIII, todavía no entiendo por qué estuve en el 565. Somos los primeros pobladores. Freya es la diosa del amor y de la belleza –comentó Felde. 
 
         –Creo que he bebido demasiado vino, me está sentando mal. ¡He oído 565 d.C.! Siete siglos de adelanto. Creo que estoy perdiendo la razón –dijo el general. 
 
         Los romanos cogieron por un camino y bordearon la montaña. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XX 
 
      
 
    SACH LA CIUDAD ROMANA 
 
      
 
         Armenda no dejaba de mirar la figura. Sus ojos estaban parpadeando. 
 
         –¡Tengan cuidado vamos a tener un peligro! 
 
          Felde avisó al general, pero Fabio no creía. Justamente una lanza acabó clavada cerca de su caballo. 
 
         –¡Nos atacan! Son cartagineses. 
 
         De la montaña bajaban soldados con armaduras doradas. Luchaban fuertemente. De los romanos hubo bajas, pero Cayo pudo derrotar a los cartagineses con total soltura. 
 
          Un soldado intentó asesinar al general, pero gracias a la rapidez  de Felde pudo salvar a Cayo. 
 
         –Acabas de salvar mi vida –ese soldado cartaginés estuvo muy cerca de matarme. Te debo una. 
 
          –Me gusta ayudar a los demás. Precisamente estoy en Pangea para eso. Ha sido un honor protegerte –dijo Felde. 
 
          Sender mató a varios soldados. 
 
          Armenda y Quatcolt lucharon contra los soldados  
 
    Cartagineses. 
 
      
 
      
 
          –No tengo palabras para definir lo que siento. Habéis expuesto vuestras vidas por nosotros. Gracias a esa guerrera. ¿Cómo sabías que iba a ver un ataque? –preguntó el general. 
 
          –Esta figura avisa de los peligros. Nosotros estamos aquí por esa figura –dijo Felde. 
 
           Quatcolt se atrevió a explicar al general el misterio de la figura. 
 
          –Este halcón es de Freya. Es un puente a otra dimensión. Puedes viajar al pasado o al futuro. Yo fui reina, como dos siglos de más, por eso no me habías visto nunca. Sin embargo si he vivido en Sach. 
 
         –¿Ese halcón te hace viajar? Es increíble. Creo que lo he entendido. Vosotros sois de Mequinsa, cada uno de una época distinta. Ahora estáis aquí porque es una fecha de muchas batallas y queréis poner orden –dijo Cayo. 
 
         –Justamente lo has entendido, es así. Nosotros somos de otra época, por eso nuestras armas son más poderosas y perfeccionadas –dijo Felde. 
 
         –¿Por qué nos atacaron esos cartagineses? –preguntó Sender. 
 
         –Viven en Trisim, al suroeste de Pangea. Ellos quieren dominar todo el continente. Están por todas partes. Su líder, Minucio Ruffo es muy perverso comentó el general. 
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    Minucio Ruffo, general cartaginés. Liderando su poderoso ejército. Persona egoísta y perversa. Su gran obsesión; conquistar Pangea. 
 
      
 
      
 
         Habían muerto algunos romanos, pero Cayo siguió el camino de la montaña. Diez días caminando, llegaron a la gran ciudad de Sach. 
 
         La amistad con el general fue cada vez mayor, comprendió el misterio de la figura.  
 
         La ciudad de Sach era impresionante. Su construcción era perfecta. Toda protegida por una gran muralla. Tenía un anfiteatro de forma circular, donde la gente de clase media alta disfrutaban de los espectáculos, la mayor parte eran luchas entre gladiadores. Teatro, templo, circo, foro. Sus gentes, los edificios, las calles, los comercios. Una ciudad muy avanzada para ese tiempo. 
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    Such, al este de Pangea, ciudad romana. 
 
      
 
      
 
         Felde y sus amigos quedaron asombrados ante la ciudad. La perfección en arquitectura, las organizaciones políticas, el senado.  
 
         Quatcolt reconoció parte de su ciudad, pero era más pequeña, que en la que vivía ella.  
 
          La gente miraba a Felde y a sus amigos como si fueran disfraces. Un grupo de patricios y plebeyos señalaban al rey vikingo y reían. 
 
          Cayo entró en el interior de un templo. En su interior había senadores, discutían por unas leyes para el senado. 
 
          –Buenas señores, os presento a mis amigos –dijo el general. 
 
           Los senadores dejaron de hablar y miraron a los bárbaros. 
 
           –¡Cómo se atreven a entrar en este templo! –exclamó un senador. 
 
          –Ellos me han salvado la vida. Los cartagineses me atacaron cerca del monte de Retin. Gracias a mis amigos, evitaron más muertes –dijo Cayo. 
 
          Felde y sus amigos se presentaron. Los senadores admitieron a los nuevos visitantes y fueron a dar una vuelta por la ciudad. 
 
          Había cientos de libertos, es decir eran esclavos libres. Se dedicaban como sirvientes de la clase alta. Agricultores albañiles, jardineros. Muchos se adiestraban en el ejército.   
 
          Los plebeyos representaba el pueblo. Ellos no tenían derechos al mandato. No podían asistir a los templos ni al anfiteatro. 
 
          Sin embargo, los patricios podían asistir a centros de cultura, política y judiciales. 
 
         Felde y Armenda disfrutaron mucho, era una ciudad preciosa. Lo que no le gustaba era los esclavos. Los tenían en familias y se vendían a otras familias. Trabajaban todo el día y no tenía ni voz ni voto. 
 
          Los senadores invitaron a Felde y a sus amigos al anfiteatro. 
 
          Sender nunca había visto una diversión tan absurda, donde los guerreros morían mientras el público disfrutaba. 
 
          Quatcolt había conocido estas diversiones en sus tiempos. Pero no era tan salvaje y sangriento. 
 
          Temistocles se ofreció voluntario para participar en los combates. 
 
          Un gladiador de dos metros de altura salió completamente cubierto por una armadura dorada, al igual que el casco. Llevaba un escudo rectangular de color rojo con adornos en el centro. En la mano derecha agarraba una espada corta muy afilada. 
 
          Temistocles comenzó a luchar. Lo hacía bastante bien. El gladiador intentó clavar su espada, pero el griego esquivó al gladiador y con la pierna derecha le hizo un tras pie, lo tiró al suelo. Temistocles, con su espada apuntó al torso. 
 
          El público gritaba. –¡Muerte! 
 
          El griego le perdonó la vida. El gladiador agradeció que le perdonara la vida. 
 
          La mayoría de los romanos felicitaban al griego.  
 
          Los senadores felicitaron la fuerza de Temistocles. Sender dijo. 
 
         –Pensé que no ibas a salir de ese combate. Te felicito amigo, luchas muy bien. 
 
          Los senadores salieron del anfiteatro y fueron a un lugar donde los ciudadanos se bañan en baños públicos. 
 
         Estaban desnudos y los baños eran de agua caliente. 
 
         –Sinceramente, cuando vi a ese guerrero, pensé que te iba a vencer. Eres muy rápido y fuerte –comentó Felde. 
 
         –Nosotros los griegos también disfrutamos de las luchas en el anfiteatro. La diferencia, que a veces luchamos contra leones, osos y tigres. También es unos siglos más adelantados 480 a.C. 
 
          –Es verdad olvidaba que Temistocles es del año 480 a.C. –dijo Felde. 
 
          Cayo se despidió de los senadores y se reunió con más generales. 
 
          Varios centuriones vigilaban la entrada del cuartel general. 
 
          Un general abrazó a Cayo. 
 
         –¿Qué ha pasado en la montaña de Retin? 
 
         –Mis amigos me ayudaron. Los cartagineses nos atacaron. Gracias a ellos estamos vivos –dijo Cayo. 
 
          Los demás generales se acercaron para saludar a Felde y sus amigos. Los trataron como auténticos dioses. 
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    Lucha entre gladiadores en el anfiteatro de Sach. La clase media alta, disfrutan de los combates a muerte. 
 
    Felde y sus amigos quedaron horrorizados como disfrutaban los romanos de tal diversión. 
 
      
 
          Felde y Armenda fueron agradecidos por la hospitalidad por parte de los generales, incluso compartieron estrategias militares. Los generales nunca habían visto una espada tan potente. Felde hizo algunas demostraciones con algunos legionarios. De un golpe tumbaba a dos luchadores. 
 
          –¿Cómo haces para tener tanta fuerza? –decían los generales. 
 
         –Soy vikingo y tenemos mucha fuerza en el combate cuerpo a cuerpo –dijo Felde. 
 
         –Justamente mañana hay una batalla contra los cartagineses, si queréis pueden venir, nos servirían de utilidad –dijo uno de los generales. 
 
          El rey de los vikingos fue adorado por los generales. Era increíble haber viajado en el tiempo. Pensar que estaban dentro de la figura era algo inimaginable. 
 
          –Por nuestra parte iremos. ¿No hay formas de llegar a un acuerdo y así no llegar a combatir. ¿Sabes cuántas vidas se pierden en una batalla? –preguntó Felde. 
 
          –Ya hemos intentado llegar a un acuerdo. Ellos no quieren. Tenemos el ejército más invencible de todos los tiempos. Unas cuantas bajas no se nota. Somos fuertes y queremos Pangea –dijo Cayo. 
 
         –Pangea es tierra de los dioses. No pueden ser tan egoístas. No pueden morir miles de personas, sólo por vuestro antojo. La reina de Pangea os puede contar qué le sucedió por culpa del poder –comentó Felde. 
 
          –Viví en esta misma ciudad, cinco siglos más adelantados. Sach se convirtió en una ciudad poderosa, invencible, era mucho más poderosa que ahora. Por culpa de mi egoísmo perdí todo. Simplemente me convertí en una asesina. No me importaba matar una ciudad entera, hasta que un día, una diosa me castigó para siempre dentro de esta figura, el Halcón de Freya –explicó Quatcolt. 
 
           Los generales no entendieron nada y Cayo Flaminio comentó. 
 
          –Esa figura avisa de cualquier peligro. Yo mismo experimenté cuando nos atacaron los cartagineses. Mis amigos vienen de Mequinsa, cada uno viene de unos siglos más adelantados. Ellos vienen por cumplir una misión que una diosa les encomendó. 
 
         Los generales veneraron a Quatcolt, le obedecieron como reina de Pangea. Ella consiguió dominar todo el continente. 
 
         –Con tus logros; el continente estaba bajo tus pies. Eres muy poderosa –dijo Cayo. 
 
          Temistocles admitió. 
 
          –Yo mismo vi como en plena batalla, los persas eran atrapados por la figura. Estuve un tiempo pensando que Quatcolt era una diosa. 
 
          Los generales enseñaron a Felde y sus amigos los cuarteles de Sach. Se encargaban de la protección de la ciudad y de sus ciudadanos. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXI 
 
      
 
    LA BATALLA DE  
 
    KASUN 
 
      
 
         Los generales aprendieron de Felde. Estaban convencidos para combatir contra los cartagineses. El lugar era en el Valle de Kasun, un lugar lleno de criaturas extrañas.  
 
          El líder cartaginés Minucio Ruf se dirige hacia el valle. Quiere averiguar quiénes fueron los que mataron a sus hombres en el Monte de Retin. Según un superviviente, eran como dioses. 
 
          Cayo Flaminio y con más de diez mil hombres se desplazaron hacia las proximidades del valle. Sand y Ferd acompañaron al general. Eran dos generales. Estaban convencidos que iban a derrotar a los invencibles cartagineses.  
 
         Quatcolt y Armenda se quedaron en Such, era mucho más seguro para ellas. 
 
         Temistocles y Sender estaban convencidos que iban a vencer al general cartaginés. Pero Felde quiso detener la batalla, pero los generales romanos insistieron en acabar con los cartagineses. 
 
         Felde y los romanos atravesaron el enigmático valle. Había oscurecido y no había luna, hacía mucho  
 
    frío y acamparon cerca de Windi, un río plagado de leyendas. 
 
          Cayo y los demás generales estaban obsesionados con la victoria pero Felde se interpuso. 
 
         –¿No creéis qué todo esto no está claro? Sé que estáis asimilando la victoria, pero no somos conscientes a lo que nos enfrentamos. Entiendo que sois muy poderosos, hay que ser cautelosos y os digo que podemos llegar a un acuerdo para que evitar tal batalla –explicó Felde. 
 
         –Amigo Felde, tienes razón, pero queremos ampliar nuestros territorios. La ciudad se está quedando pequeña. Con los cartagineses no hay acuerdos, los romanos no tememos a nadie –dijo Cayo. 
 
         El general Ferd quedó convencido con las palabras que dijo Felde, tenía razón, la ambición es perdición. 
 
         –Cayo, tiene razón el vikingo. Podemos reunirnos con Minucio, quizás lleguemos a un acuerdo y creo que no hace falta dominar Trisim –dijo Ferd. 
 
         Sand era un general más ambicioso. 
 
         –Los romanos somos invencibles, pensamos en conquistar toda Pangea, no me acobarda ese general cartaginés.  
 
        –Lo único que os digo; vuestros hombres van a caer y morirán miles de vidas. No hay que ser egoístas simplemente ayudarse y buscar el lado positivo a las cosas –comentó el rey vikingo. 
 
          Los generales estuvieron casi toda la noche ideando el ataque. Felde, Sender y Temistocles se fueron a dormir.  
 
         El río estaba extraño, era como si las aguas comenzaran a formar figuras humanas. Esas figuras se convirtieron en gigantes. 
 
         Los legionarios encargados de la vigilancia alertaron al campamento. 
 
         Los tres generales no podían creer lo que estaban viendo. Eran figuras humanas de una altura de doce metros, salían del río y con sus grandes manos golpeaban fuertemente contra los legionarios. 
 
         Felde y Temistocles salieron corriendo y se unieron a los legionarios. Los gigantes eran muy musculosos y su piel era de color azul claro. De sus manos portaban un hacha. 
 
          –¿Por qué nos atacáis? Preguntó Felde a los gigantes. 
 
          –Somos los encargados de proteger el río, no podéis estar aquí –dijo uno de los gigantes. 
 
         –Estamos aquí acampando. Los cartagineses han salido de Trisim y se dirigen al valle de Kasun. No queremos luchar, pero no creo que tengan buenas intenciones –dijo el rey vikingo. 
 
         –Veo que eres buena persona, no te gustan las batallas. De acuerdo, voy a dejaros que pasen la noche, pero mañana salgan de aquí –dijo el gigante. 
 
          Los tres generales no creían lo que estaban viendo, el rey vikingo convenció a los gigantes del rio y se sumergieron en sus verdes aguas. 
 
          Los romanos se acercaron a Felde como si se tratara de algún Dios. Sender y Temistocles, cada vez estaban más convencidos que Felde no era de este mundo, tenía mucha fuerza interior. 
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    Los gigantes del río Windi. Custodian los alrededores del río. Ubicado en pleno Valle de Kasun. 
 
      
 
         Por la mañana los romanos siguieron adentrándose por el valle. Prefirieron seguir el curso del río. Las montañas eran tan altas que podían acariciar las nubes. Era un paisaje hermoso. Durante una semana estuvieron en el valle, hasta que llegaron a una gran llanura. A lo lejos se podía apreciar el grandioso y poderoso ejército cartaginés, se aproximaban lentamente formando grandes bloques de soldados. 
 
          Llevaban elefantes provistos para el ataque. En la parte superior había arqueros y lanceros. Iban muy bien armados. 
 
          Los romanos cruzaron el río, pero no vieron que un grupo de cartagineses apresaron a los legionarios en la misma orilla del río, y arremetieron cruelmente contra ellos. 
 
         Felde luchaba para defender a los generales, pero Ferd murió pisoteado por un elefante. 
 
         Los cartagineses eran cada vez más fuertes y no dejaban de luchar. Los romanos habían muerto un gran número de ellos. Cayo Flaminio estaba desesperado, unos diez mil hombres habían muerto en el río, todo estaba sentenciado a una muerte dolorosa y agonizante. 
 
         Las aguas del río comenzaron a revolverse y volvieron los gigantes.  
 
         Los cartagineses huían, pero los gigantes luchaban contra ellos. Felde y Temistocles luchaba contra un batallón de soldados cartagineses.  Los gigantes se pusieron a las órdenes de Felde y gracias a ellos acabaron con todos los cartagineses.     
 
         El general Minucio Rufo cayó prisionero por los romanos. Y no tuvo más remedio que rendirse.  
 
         Felde agradeció a los gigantes su gran ayuda. 
 
        –Nuestra misión es proteger el río, pero entendimos que necesitaban ayuda, por eso preferimos ayudaros –dijo el gigante. 
 
        –Gracias a ustedes los cartagineses se han rendido y los romanos han dominado Trisim. Realmente no era mi intención llegar a esta batalla, quería la paz –añadió el rey de los vikingos. 
 
         Los gigantes regresaron al río, los romanos fueron para la ciudad cartaginesa, y Felde y sus amigos fueron para Sach en busca de Armenda y Quatcolt 
 
        Los dos generales agradecieron al vikingo y sus amigos su ayuda, sin ellos no habrían conseguido la victoria. 
 
        Los romanos gritaban de alegría por la merecida victoria.    
 
        La ciudad de Trisim fue conquistada por el general Cayo. 
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    Gran batalla en el Valle de Kasun. Cartagineses contra romanos. 
 
      
 
      
 
         Felde llegó a Sach y contaron las aventuras vividas en el Valle de Kasun. Armenda y Quatcolt estaba muy tranquilas en el interior de un templo. Ese templo era sólo para doncellas.      
 
         Había muchas mujeres hermosas, algunas se daban baños en las termas, otras recibían masajes muy placenteros. Algunas caminaban desnudas por los amplios pasillos del templo. Los hombres tenían prohibida la entrada. 
 
         Armenda salió del templo y abrazó a Felde. 
 
         –Mi gran amor, ya estás en mis brazos, te eché de menos. ¿Cómo ha ido todo? 
 
        –Ha sido muy peligroso, unos gigantes que custodian el río nos ayudaron y pudimos vencer a los cartagineses. Vimos como muchos romanos fallecieron en el río –comentó Felde. 
 
         –Sé que eres muy valiente, todo lo que te propongas lo conseguirás, eres la mejor persona que he conocido nunca –dijo Armenda mientras le daba dulces besos. 
 
         Felde y sus amigos habían pasado una aventura increíble, la figura comenzó a cambiar de color. 
 
          Armenda se asustó. 
 
         –Algo va a pasar en esta ciudad. 
 
         –Los generales están en Trisim pero debemos proteger la ciudad, quizás tengamos un ataque sorpresa. Esa figura nunca se equivoca. Debemos ir al cuartel a convocar una reunión –dijo Felde. 
 
         Temistocles y Sender acompañaron al rey vikingo al cuartel de la ciudad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXII 
 
      
 
    LOS BÁRBAROS 
 
      
 
         Felde y sus amigos reunieron a los soldados romanos en el cuartel. Ellos contaron todo lo que había pasado en el río y había que proteger la ciudad cuanto antes. Algunos soldados se reían de Felde.  
 
         –Simplemente estoy aquí para que protejáis la ciudad, algo malo está a punto de suceder. Piensen en las miles de vidas que hay en esta ciudad –explicó Felde. 
 
         –Tiene razón el vikingo, él nos ayuda en todo, vamos a proteger la ciudad –comentó un soldado romano. 
 
         Los romanos protegieron las dos entradas de la ciudad. Justamente cuando iban a la puerta principal vieron a un extraño guerrero entrar en uno de los templos. Temistocles dio la voz de alarma. 
 
         –He visto a un guerrero entrar en el templo de Júpiter –gritó el griego. 
 
         Sender fue acompañado por seis soldados romanos cuando entraron en el templo vieron al guerrero. Era alto y fuerte. Comenzó a luchar, pero Sender pudo tumbar al suelo al guerrero en poco tiempo. 
 
          –¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? –preguntó el suevo. 
 
          –Soy bárbaro, vamos a flanquear la ciudad y vamos conquistarla. 
 
          Sender apretaba su rodilla derecha justamente en el cuello del guerrero. 
 
          –Quiero que te marches de aquí, de lo contrario morirás –amenazó Sender. 
 
           El Suevo llevó al bárbaro a Felde. 
 
          –Aquí tienes, este guerrero dice que van a conquistar Sach –dijo Sender. 
 
          –¡Es cierto! ¿Por qué? –insistió Felde. 
 
          –Queremos ampliar nuestros dominios. Mañana vamos atacar –dijo el guerrero. 
 
         –Lo siento pero no voy a dejarte salir de aquí. Sé que eres un espía. Serás detenido y nos servirás de ayuda –dijo Sender. 
 
         –Sí, seguro que va a contar a los suyos para atacar. Deben estar escondidos entre las montañas –dijo el griego. 
 
          El bárbaro fue detenido e interrogado, gracias a Temistocles que lo vio, de lo contrario habría dado bastante información a sus guerreros y hubiese sido un desastre. 
 
         Los romanos se encargaron de vigilarlo día y noche. Por la mañana regresaron los generales romanos. Sand y Cayo agradecieron a Felde su gran talento. 
 
          –Si no fuera por ti y tus amigos, esta ciudad caería en poder de los bárbaros. Ellos viven al sur de Pangea, son muy fuertes y sanguinarios. Ellos deben estar cerca. Voy a doblar la vigilancia en la ciudad. Pueden atacar por la noche –explicó Cayo. 
 
        –Se lo debemos a Temistocles. Él fue quien vio al guerrero entrar en el templo de Júpiter. Sender lo detuvo rápidamente. En principio, gracias al amuleto, volvió a cambiar de color. Si cambia de color es porque algo malo va a ocurrir –dijo Felde. 
 
         –¡No entiendo! ¿Una figura puede adivinar lo que va a pasar? –preguntó Sand. 
 
         –Sí. No solo adivina, es como una máquina del tiempo. Puedes viajar muchos siglos atrás. Incluso adelantar. Nuestro amigo el griego, vive en Mequinsa, pero es del año 480 a. C. y la reina Quatcolt vivió en esta misma ciudad en el año 220 d.C. –comentó Felde. 
 
         –¿Entonces ese objeto puede ver el pasado y el futuro? –preguntó Sand. 
 
         –Efectivamente. Armenda, Sender y yo somos del año 565 d.C. Realmente no tengo claro esa fecha, porque los vikingos comenzamos en el año 720. Vivimos en otro continente llamado Mequinsa. En un principio, creía que Mequinsa era el mundo. Gracias al objeto hemos aprendido muchas cosas sobre la humanidad –aclaró el rey vikingo. 
 
         –Ese objeto es como si desafiara el tiempo y el espacio –dijo Sender. 
 
         –Justamente es eso. Nosotros estamos en Pangea en el año 230 a.C. vinimos para una misión. Si no salvamos este continente, los dioses destruirán Pangea para siempre, y no vamos a permitirlo –dijo Felde 
 
         La conversación de Felde convenció a los generales romanos. Cayo y Sand fueron a ver al guerrero Bárbaro.  
 
         El cuartel estaba fuertemente vigilado. El guerrero estaba tranquilo, estaba sentado en el suelo. 
 
          Los generales hablaron con el guerrero y sacaron mucha información, una de ellas era atacar por la noche la ciudad de Sach. 
 
          Cayo movilizó a sus legionarios y fue a custodiar las dos entradas. Felde estaba hablando con Armenda, cuando el general interrumpió. 
 
         –He hablado con el guerrero. Esta noche tendremos un ataque de los bárbaros –dijo Cayo. 
 
         –No conozco a los bárbaros, pero solo su nombre impone respeto –comentó Felde. 
 
         –Los bárbaros son tribus muy fuertes, incluso algunos romanos contratan bárbaros para sus ejércitos. Son realmente vengativos y no sabes cómo van a reaccionar –explicó el general. 
 
         –Recomiendo que refuerces las entradas y las murallas. Seguramente van a subir por las murallas. ¿Los bárbaros son salvajes? –preguntó el rey vikingo. 
 
          –Son muy salvajes y sanguinarios. Sí, tengo a mis hombres desplegados por toda la ciudad –añadió Cayo. 
 
         Armenda miró el amuleto y seguía con los ojos azules.  
 
         Quatcolt se había enamorado de Temistocles, estaban los dos muy abrazados. 
 
         Sender estaba junto Sand planificando un plan de ataque en caso de tener un asalto por parte de los bárbaros. 
 
         La noche estaba muy tranquila. Los habitantes se habían recogido en sus casas y sólo había centuriones de guardia y algunos miembros de la caballería pesada. Daban ronda por los edificios más emblemáticos. 
 
         El emperador de Sach estaba despierto y preguntó al general. 
 
          –¿Por qué hay tanto revuelo? Veo mucha presencia militar –dijo el emperador. 
 
          El general presentó a sus amigos.  
 
         –Éstos son mis amigos. Felde, el rey vikingo, su esposa, Armenda, reina alana, Sender, rey suevo, Temistocles, un general espartano y Quatcolt, la reina de Sach, están aquí para ayudarnos. 
 
         El emperador no entendía nada. Miraba a cada uno de los amigos, y vestían de diferentes épocas. 
 
         –No entiendo todo esto. Tus amigos vienen en un túnel del tiempo –dijo el emperador. 
 
         –Sí. Mis amigos nos han ayudado mucho. Tuvimos un ataque en el Valle de Kasun contra los cartagineses. Por mucho que explique el origen de mis amigos, no lo vas a entender. Mis amigos vienen de Mequinsa, otro continente muy similar a Pangea. Cada uno viene de otra época distinta –dijo Cayo. 
 
         –Mequinsa es un lugar donde los dioses descansan. Lo que no entiendo que tus amigos sean de otra época. Estamos en el año 230 a.C. –comentó el emperador. 
 
          Felde comentó. 
 
          –Así es emperador. Mequinsa fue un lugar de dioses. Ahora está poblado por diferentes tipos de pueblos. Nosotros estamos aquí para defender a Pangea de una gran amenaza.   Cada uno de nosotros somos de una época distinta y hemos viajado a través de este amuleto. Podemos viajar al pasado o al futuro. 
 
         –¿Ese objeto desafía el espacio y el tiempo?  Siempre me ha gustado pensar en el espacio. Por cierto, mi nombre es Genorio –dijo el emperador. 
 
         –¡Exacto! Es un objeto de la diosa Freya. Este objeto nos ayuda y nos avisa de cualquier peligro –dijo Felde. 
 
          A medianoche Sand y el emperador se retiraron a descansar. Cayo y Felde quedaron despiertos. Sender y Temistocles decidieron acompañar a su rey. 
 
          En la puerta principal entró un carro arrastrado por varios bueyes.  
 
         Felde advirtió. –¡No lo dejen pasar! 
 
         Pero los soldados de la puerta no le oyeron. En cuanto el carro recorrió unos metros de la ciudad, salieron de su interior unos forzudos guerreros. A los guardias de la puerta los mataron con sus lanzas y hachas. 
 
          La puerta fue destruida por un vehículo compuesto por cuatros ruedas, en el centro había una estaca bien grande, lo que hacía era destruir la puerta. 
 
          Las tropas bárbaras entraron en la ciudad destruyendo los edificios más emblemáticos. 
 
          Los romanos formaron grupos de arqueros y caballería pesada. Los dos generales fueron delante del ejército. Felde y sus amigos ayudaron a defender la ciudad. 
 
         De momento no han conseguido la paz en Pangea. Felde fue tras el líder de los bárbaros. Era un guerrero muy alto y tenía una larga barba de color naranja. 
 
         –¡Alto! No crees que es absurdo destruir la ciudad. No sabes que si no cuidamos Pangea los dioses la destruirán –dijo Felde. 
 
         Los romanos habían protegido la ciudad cerca del coliseo. Los bárbaros no habían llegado, pero sus temibles hazañas habían destruido algunos templos sagrados. 
 
         –No creo en nada, creo en la naturaleza, sus seres, pero dioses no. ¿Cómo sé que dices la verdad? –preguntó el líder de los bárbaros. 
 
         –Respeto tus creencias, pero Freya me ha encomendado una misión, proteger Pangea. Creo que no tiene sentido atacar una ciudad y matar a sus habitantes, aún estás a tiempo para detener esta batalla –añadió el rey de los vikingos.     
 
         –No sé quién es Freya. Pero no me importa. Los bárbaros vamos a conquistar todo el continente.  Nadie nos va a detener. De todas formas, me gustaría saber a qué ejército perteneces, nunca he visto a nadie como tú –dijo el bárbaro. 
 
         –Simplemente estoy intentando que la batalla no llegue a más. Sé que no me crees, pero no voy a permitir que sigas destruyendo Sach. Pertenezco a los vikingos, vengo de Mequinsa –dijo Felde. 
 
         El bárbaro reía a carcajadas al oír esa palabra. Pero no entró en razones y algo pasó. 
 
          Felde desenfundó la espada, la agarró con las dos manos y dijo. 
 
          –No tolero que te rías de mi reino. ¡Si eres tan valiente pelea! –comentó el vikingo. 
 
          El bárbaro dio un paso atrás y extrajo su gran hacha. Desde que alzó el hacha, Felde con su espada dio fuertemente contra la tierra y la tierra comenzó a temblar. 
 
          –¿Qué estás haciendo? Voy a caerme. Ayúdame –dijo el Bárbaro. 
 
          La tierra se abrió y el bárbaro quedó agarrado de una cornisa, había un gran agujero. 
 
          –Quiero que demuestres tu valentía, intenta salir de ahí –afirmó Felde. 
 
        –¡Te has vuelto loco! Cómo voy a salir de aquí, no puedo impulsarme, ayúdame por favor –dijo el bárbaro con desesperación. 
 
        –Voy ayudarte, pero tienes que prometer que no vas atacar más y os vais de aquí. Respetar las tierras de los demás y yo te ayudaré a salir de este agujero infernal –comentó Felde. 
 
         –De acuerdo… acepto. No quiero morir en ese agujero horrible. Haré lo que me pidas –añadió el bárbaro. 
 
          Felde dio con su espada al suelo y la tierra volvió a la normalidad.  
 
          –¿Cómo has hecho eso? Muchas gracias por ayudarme. Ya voy a llamar a mis hombres y nos vamos para Mesten. 
 
          –Soy el rey vikingo. Freya me ayuda siempre y mi espada tiene mucho poder –admitió Felde. 
 
          Los bárbaros se retiraron de Sach y los romanos felicitaron a Felde. 
 
          Sand y Cayo habían visto todo y se acercaron a Felde. 
 
           –Ahora sabemos quien eres. Marte, el Dios de la guerra –dijo Cayo. 
 
          –No soy ningún Dios, simplemente soy rey vikingo –dijo Felde. 
 
          –Todos hemos presenciado lo que has hecho. Nadie puede abrir con su espada el suelo de una ciudad –dijo Sand. 
 
          Los romanos estuvieron varias semanas reconstruyendo los templos dañados. Gracias a Felde, Los bárbaros fueron expulsados de Sach. 
 
         Sender y Temistocles quedaron fascinados al ver la actuación de Felde contra el bárbaro. 
 
         Lo importante era que había conseguido la paz entre los bárbaros y fue justamente lo que Freya había encomendado.    
 
         Contra los cartagineses fue imposible, pero los romanos consiguieron vencerles y quedarse con Trisim. 
 
         La zona norte de Pangea quedó con una brisa de paz.  
 
         Felde y sus amigos salieron de Sach. El general Cayo le acompañó como ofrecimiento por todo lo que habían hecho. Viajaron a una hermosa ciudad al norte llamada, Maksu. 
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    Los bárbaros destruyendo la ciudad de Sach. 
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    Los romanos defendieron su ciudad contra los bárbaros. 
 
      
 
         Si no fuera por la inteligencia y rapidez de Felde. Los bárbaros hubieran conseguido la ciudad y no les hubiera importado matar a mujeres y niños. Eran personas sin ningún tipo de remordimientos. Fuertes y despiadados. Pero Felde hizo que el jefe de los bárbaros viera lo importante que es la paz entre las personas. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXIII 
 
      
 
    MAKSU LA CIUDAD  
 
    DE LA SABIDURÍA 
 
      
 
         Felde y sus amigos salieron de Sach. Durante unos meses estuvieron recorriendo la zona norte de Pangea, con sus paisajes selváticos y altas cordilleras. El general romano prefirió acompañar a nuestros amigos en busca de nuevas aventuras y aprendió a respetar a los demás y buscar lo más importante, la unión entre los seres humanos. La paz. 
 
          Cayo y Temistocles se hicieron muy buenos amigos pasaron todo el viaje hablando de aventuras, tácticas militares y sobre todo intercambios de ideas. 
 
         Quatcolt estaba junto a Temistocles, su amor era cada vez más fuerte. Armenda y Felde iban delante junto a Sender. El paisaje selvático era un tanto peligroso por sus profundos desfiladeros. 
 
         Entre la profunda vegetación se alzaba el primer templo de Maksu. Un templo de forma piramidal de más de cien metros de altura se podía apreciar desde kilómetros de distancia. 
 
          Felde y sus amigos llegaron a la ciudad más avanzada de Pangea, un lugar donde sólo viven personas muy inteligentes. Sus edificios eran espectaculares, no cuadraba con la época. Era como si avanzaran veinte siglos más adelantados, era como si estuviera en otro mundo. 
 
          En mitad de la ciudad había un gran mar, justo en el centro estaba construida Preseb, la sede de Maksu, ahí residía Musko. 
 
          Alrededor de Preseb había más ciudades, estaban unidas por puentes que atravesaban el mar. 
 
          Musko es el que ordena y manda en toda Maksu. No existe ejército para proteger la ciudad y entre ellos se ayudan. No hay ningún tipo de moneda ni valor, sólo valorizan la evolución de sus almas. No conocen la muerte y a cada uno de ellos aseguran tener mucho poder, sobre todo mental. Ellos se comunican por telepatía. 
 
         Cayo no podía creer lo que estaba viendo. Temistocles y Quatcolt miraban de una forma más bien asombrados, era una sensación extraña pero muy placentera. Era como si la ciudad tuviera su propia alma.  
 
          Felde y Armenda comprendió el origen del mundo. Gracias a los Traks. 
 
         Todos quedaron maravillados cuando conocieron a Musko, un ser de más de cuatro metros de altura, cabellos dorados y ojos azules, sus trajes eran ajustados no correspondía con la época. Realmente estaban compuestos por espíritus y pura energía. Aunque podían mostrar un aspecto más humano. 
 
          El rey vikingo y sus amigos llegaron a Preseb, el lugar más importante de Maksu. 
 
          Musko no pronunció una palabra, pero todos les entendieron. Hablaban por telepatía. 
 
          –¿Quiénes sois? –preguntó Musko. 
 
      –Soy Felde, rey vikingo, ellos son mis amigos, estamos aquí en Pangea para ayudar a tener paz en todo el continente. 
 
           Musko dijo mentalmente. 
 
         –Sé quienes sois. Sé por qué estáis aquí. 
 
         –No entendemos nada de esto. Ni siquiera sabía que fuera a ocurrir, como si entráramos por un túnel del tiempo hacia el futuro. 
 
           Sender, Temistocles y Cayo estaban boquiabiertos. 
 
          –El origen de Maksu ha estado siempre. Desde que el planeta se formó. Hemos visto cada evolución, tanto humanos como animales, incluso continentes. Conocemos Mequinsa, Pangea. También todos esos dioses de la historia somos nosotros –explicó Musko. 
 
         –No entiendo, ¿los dioses sois ustedes? Freya es una mujer hermosa, la diosa del amor –dijo Felde. 
 
         –Freya fue mortal, ahora es sólo espíritu, ustedes los vikingos la adoráis. Pero fue una persona muy especial, como tú –aclaró Musko. 
 
          –Entonces… Freya no es una diosa, nosotros los vikingos, al igual que Odín, Thor, Loki y todos los dioses, ¿fueron personas mortales? 
 
         –Exactamente. Todos fueron mortales, incluso tú tienes un secreto que pronto descifrarás, al principio no lo vas a entender. En su día subieron al reino de Ostón y allí quedaron para siempre, envuelto en paz –explicó Musko. 
 
        –No entiendo nada de esto. Creo que estoy perdiendo la razón. ¡Un secreto mío!  Estamos en Pangea en el año 230 a.C. Por qué ustedes estáis tan adelantados –preguntó Felde. 
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    Maksu, norte de Pangea. Una ciudad construida por los Traks. Una tecnología única y unos seres muy evolucionados. 
 
      
 
      
 
         –Exactamente. Todos fueron mortales, en su día subieron al reino de Ostón y allí quedaron para siempre, envuelto en paz. Nosotros llevamos aquí desde hace mucho tiempo –explicó Musko. 
 
         –¿Estás diciendo que estáis en Pangea desde hace miles de años? –preguntó Felde. 
 
         –No creo que lo entendáis, voy a explicar de una forma más literal. Nosotros nos llamamos Traks, somos una raza de seres del universo. Venimos de Ostón, es un planeta muy lejano a éste. Cuando el mudo empezó a formarse, nosotros comenzamos nuestras propias excursiones y decidimos quedarnos para proteger el mudo. Hemos visto toda la evolución humana, el curso de la historia, hay historias que no son verdad, porque el hombre tiende a exagerar y sólo quiere poder económico. Hemos visto muchas batallas, pero no llegan a un buen fin. Querido hermano, sabemos que tienes el ojo de Ostón. Ese amuleto es nuestro. Freya en vida lo encontró y pasó lo mismo que a ustedes. Este amuleto altera la historia y podéis viajar a cualquier época. Aunque pasen los siglos, nuestra tecnología estará igual –comentó Musko. 
 
         –Estoy empezando a entender. Los dioses sois ustedes. Ostón es otro mundo parecido a éste. Vosotros sois los dueños de este mundo y por eso estáis aquí, para protegerlo. Vuestra tecnología no cambia con el paso del tiempo, porque vosotros sois los protectores de este mundo. Freya fue mortal y encontró el amuleto. Realmente pertenece a los Traks–dijo Felde. 
 
          –Hermano, nosotros os consideramos hermanos, porque todos los planetas del universo pertenecen al mismo universo. De todas formas hay más universos mucho más evolucionados que éste. Veo que lo has entendido. Nosotros no vamos a destruir el planeta, será la misma raza humana quien lo destruya. Por eso vosotros sois diferentes. Sois los que luchen contra el mal, sois los hijos de Freya. Descendientes de ella. Aunque Cayo sea de otra época, al igual que Temistocles, Quatcolt. Vais a volver a vuestra época correspondiente, una vez acaben con esta misión, cada uno volverá como si nada de esto hubiera ocurrido –dijo Musko. 
 
          –¡Este amuleto es vuestro! Llegamos al final de este misterio. Ojo de Ostón, es como si fuera un margen entre vuestro mundo y el nuestro –añadió el vikingo. 
 
         –Veo que eres muy inteligente. Tu mente te llevará a lo que ningún humano ha logrado. Recuerda lo que dije al principio, vas a conocer algo sobre ti. Efectivamente el ojo de Ostón es como si pasaras a otra dimensión, desafiando el tiempo y el espacio. Aquí en Maksu, el tiempo no transcurre, por eso no envejecemos, ni morimos, nuestras almas está en lo más alto de lo divino. Nosotros hemos enseñado a todas civilizaciones de este mundo a ver más allá y conocer su propio yo –comentó Musko. 
 
         Felde y sus amigos estuvieron todo el día aprendiendo de Musko. Era algo sorprendente y nuestros protagonistas conocieron muchos secretos de los Traks. 
 
         Una semana después, Felde y sus amigos continuaron en busca de la paz en Pangea. Todos llevaron el secreto en sus corazones, pero, ¿quiénes eran los Traks realmente? 
 
         Felde y Armenda jamás hubieran imaginado que el amuleto fuera de ellos. Era poderoso y podía avisar de cualquier peligro. El rey vikingo creció espiritualmente, los Traks les enseñaron muchos secretos del Cosmos. 
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    Los Traks, eran todo espíritu y energía, aunque podían mostrar un cuerpo de lo más humano. Eran procedentes de Ostón, un planeta muy lejano. 
 
      
 
      
 
            
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXIV 
 
      
 
    LA CIUDAD DE LOS GIGANTES 
 
      
 
         Conocieron nuestros protagonistas la verdadera llave de la vida. Felde desconocía que aquel amuleto fuera de los Traks. La madre de la historia del mundo. Ojo de Ostón, un objeto sagrado para los dioses.  
 
          Felde y Armenda miró hacia atrás para ver la ciudad de Maksu. Había un círculo de luz blanca alrededor de ella. Armenda suspiró. 
 
         –Jamás he experimentado con nadie de este mundo como con los Traks. He entendido que los dioses son seres de otros mundos. Por eso desde los romanos, griegos, egipcios, fenicios, todos adoraban a muchos dioses –dijo Armenda. 
 
          Cayo entendió la adoración de todos los dioses, realmente eran los Traks. Al igual que Temistocles. 
 
         –Estos seres han estado con nosotros siempre –dijo el griego. 
 
         –Así es amor mío. Mientras los seres humanos luchando entre sí por el poder. Quién es más fuerte, cuando realmente la fuerza debe ser mental y no física. Yo mismo he experimentado eso. Era una mujer con mucho poder, lo tenía todo, pero una noche, todo quedó destrozado –comentó Quatcolt 
 
         –Quizás fue una señal de los Traks, para que tomaras conciencia y supieras que no es bueno tener tanto poder. ¿Ahora ves la vida de otra forma? –comentó Temistocles. 
 
         –Pienso que realmente los Traks nos ponen a prueba continuamente. Hay personas que son muy ricas y otras muy pobres. Pero no creo que los Traks hayan creado estos polos opuestos. Somos nosotros. El rico siempre le quita al pobre y por eso se forman los conflictos. Para mí es más rico el que tiene un buen corazón –dijo Felde. 
 
         –¡Nosotros! te refieres a la especie humana, no me considero rico de poder, sino de alma –comentó Sander. 
 
         –En Mequinsa vivieron los dioses, seguramente fueron los Traks. Cuando se formó el mundo, deduzco que era el primer continente que se formó –dijo Felde. 
 
         Armenda no dejaba de observar el amuleto, los Traks prefirieron que lo tuviera consigo, pues la ayudaría muchísimo a combatir contra el mal. 
 
         Felde y sus amigos se desviaron hacia el oeste y caminaron por un paisaje realmente hermoso, jamás habían visto nada semejante. Montañas gigantes se alzaban hacia el cielo. Hacía mucho frío y los prados eran completamente verdes, adornados por miles de flores. 
 
          El sol estaba saliendo por el horizonte y dejaba unos reflejos hermosos en el cielo, de un tono anaranjado y morado. 
 
         Cuando nuestros protagonistas atravesaron las montañas vieron algo absolutamente inimaginable. Era imposible que existiera algo tan hermoso. Era una ciudad construida en las rocas de la montaña. Sus edificios eran gigantescos. Cuando vieron a sus habitantes se asustaron. Medían sobre diez metros de altura. Felde llegó a Losutin, la ciudad de los gigantes. 
 
          Los habitantes de Lousutin eran muy tranquilos. Caminaban y custodiaban la ciudad. Parecía una ciudad sagrada. 
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    Lousutin, una ciudad construida por gigantes. Ubicada al noroeste de Pangea. Una ciudad realmente extraordinaria, construida sobre montañas. 
 
      
 
      
 
          Felde y Armenda estaban tan contentos. Habían llegado al castillo de la ciudad, era tan alto como las nubes. 
 
          Temistocles y Quatcolt no podía creer lo que estaban viendo. 
 
          –Jamás he visto una ciudad tan hermosa. Es muy extraño, en mi época no vi esta ciudad. Seguramente será porque estamos en el año 230 a.C. –dijo Quatcolt. 
 
          –Es probable que fuera construida mucho antes, pero vamos a mirar el misterio de esta ciudad –dijo el griego. 
 
           Los gigantes se acercaron a Felde. Uno de ellos dijo. 
 
         –Bienvenidos a Losutin. Sabemos quiénes sois.  
 
          Felde quedó intrigado. 
 
         –Cómo sabéis quiénes somos, no entiendo nada de esto.  
 
          Estamos hace siglos atrás y al parecer que hay más tecnología –dijo Felde. 
 
          –Esta ciudad fue construida cuando se formó Pangea. Los Traks nos fabricaron para custodiar el continente. Es cierto que hemos pasado muchos siglos y muchas batallas. Ahora estáis aquí para salvar el mundo –dijo el gigante. 
 
          –Realmente no entiendo. Vosotros construyeron esta ciudad y los Traks lo diseñaron. ¿Sois una raza hecho por ellos? –preguntó Felde. 
 
          –Sí, ellos son como ángeles, son muy sabios y pueden hacer y deshacer. Fuimos hechos por ellos, simplemente por defender Pangea. Hemos conseguido defender este continente, pero los humanos quieren destruir con sus batallas y dominar Pangea –dijo el gigante. 
 
         Quatcolt entendió que cuando ella estaba en la ciudad de Sach, por qué no veía esta ciudad. 
 
          Los gigantes fueron tan amables que resolvieron todas las dudas de nuestros protagonistas.  
 
         –Vosotros sois los únicos que podéis ver Maksu y Losutin –dijo el gigante. 
 
          –¿Por qué somos los únicos que podemos ver estas ciudades? –preguntó Felde. 
 
          –Porque sois almas blancas. Sois los únicos que podéis salvar el mundo –comentó el gigante. 
 
          –¿Entonces nadie ha podido ver estas ciudades? –preguntó Armenda. 
 
          –No. Desde que hagáis vuestra misión todo desaparecerá y quedará como siempre. Los Tracks volverán a Ostón –explicó el gigante. 
 
          Felde resolvió el enigma de Pangea. Los Traks, los gigantes, Freya y otros dioses, monstruos creados para proteger a  Mequinsa, todo quedaría en el olvido y siempre en nuestros corazones. 
 
         El rey vikingo y sus amigos pasaron tres semanas en Losutin, eran muy inteligentes, incluso aprendieron nuevas teorías sobre la evolución humana, también aprendieron que el curso de la historia, no todo lo que se cuenta es verdad, el hombre había manipulado muchos escritos. 
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    Los Stockt eran gigantes que vivían en Losutín. Tenían una gran inteligencia y fueron creados por los Traks para proteger Pangea. Algunos medían diez metros, otros pasaba por las copas de los árboles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXV 
 
      
 
    KETUMBA 
 
      
 
         La ciudad de los elfos. Un lugar hermoso, sin luchas y sin odio. No existe la maldad, la codicia, la traición. Ketumba es un paraíso lleno de amor. Sus habitantes viven desde hace cientos de años. Generación tras generación y cuando mueren se transforman en árboles. Ketumba está rodeado de grandes bosques y lagos. Está ubicado en el centro de Pangea. 
 
          Los elfos son tranquilos, algo desconfiados, pero muy hospitalarios, les encanta la música, sobre todo la flauta. Son muy buenos arqueros. Poseen grandes poderes. Durante la noche pueden ver perfectamente. Su misión es proteger la naturaleza. Pueden vivir cientos de años. Sus cuerpos son de baja estatura pero de rostros muy hermosos. Son muy hábiles y poseen una gran inteligencia. Su alimentación es básica y variada. Semillas, flores, frutos, miel y pocas veces carne. 
 
         Sus casas están construidas entres los troncos de los árboles más longevos. 
 
        Ketumba es la ciudad de los sueños, cierra los ojos y escucha a tu corazón, cuando consigas oír los latidos, podrás ver la ciudad de los elfos. 
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    Ketumba está rodeado de grandes bosques, el hogar de los elfos. Unos seres inteligentes que custodian la naturaleza. 
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    Los habitantes de Ketumba. Los elfos suelen ser muy enamoradizos. 
 
      
 
         Felde y Armenda estaban descansando bajo el frondoso bosque. Sender, Cayo, Temistocles y Quatcolt estaban comiendo un delicioso ciervo. Sender lo había cazado.  
 
          –Este bosque es único. Tengo la sensación que nos observan –dijo Armenda. 
 
          –Es precioso, sus gruesos troncos parece un bosque encantado. Yo tengo esa sensación desde que entramos, pero no veo nada, solo vegetación –comentó Felde. 
 
         –Tengo ganas de volver a casa, terminar con todo esto –añadió Armenda. 
 
         –Pronto estaremos en Mequinsa, pero debemos terminar la promesa con Freya. Tengo ganas de formar una familia y estar tranquilo en un mundo de paz –dijo Felde. 
 
          Sender avisó a Felde para comer. El delicioso ciervo estaba recién hecho. 
 
          La enamorada pareja fueron y se sentaron alrededor del fuego. Quatcolt y Temistocles se daban dulces besos, mientras ella acariciaba al griego.  
 
          Sender y Cayo hablaban y comían. 
 
         –Este bosque me produce buena vibración. De vez en cuando oigo el sonido de una flauta. Estoy muy tranquilo –dijo Felde. 
 
         –Yo también oigo ese sonido, proviene de lo más profundo –comentó Armenda. 
 
          Cayo miró en todas direcciones y comentó. 
 
        –Desde que entré en el bosque tengo una sensación muy placentera. Es algo extraño, pero siento que me vigilan. 
 
         –Todos tenemos esa sensación. Cuando acabemos de comer sigamos hacia el interior. He oído una música –dijo Sender. 
 
        Después de comer la rica carne, apagaron el fuego y siguieron por el bosque. Felde oyó un sonido brusco entre las ramas de los árboles.  
 
         Vio algo correr y saltar, pero pensó que se trataba de alguna ardilla. Felde corrió tras el animal, pero iba muy rápido, era imposible ver qué era. 
 
          Sender y Temistocles corrían tras Felde. En un claro del bosque vieron algo realmente hermoso. Era una ciudad construida entre los árboles.  
 
          Sender vio a un ser de menos de un metro de altura. Tenía el pelo largo y sus orejas eran puntiagudas. Su piel era de color gris. 
 
         –Bienvenidos a Ketumba, la ciudad de los elfos. Desde que entraron en el bosque nosotros os seguimos. Por eso tuvieron esa sensación de ser vigilados. Nosotros oímos a muchos kilómetros de distancia. Vosotros siguieron a un animal por los árboles. Era un elfo. Somos tan rápidos que no pueden vernos –dijo el elfo. 
 
          Armenda, Quatcolt y Cayo quedaron asombrados ante tanta belleza. 
 
         –Muchas gracias. Soy Felde y ellos mis amigos. Hemos estado en la ciudad de los gigantes y vimos este bosque. Estamos perdidos –dijo el rey vikingo. 
 
         –Mi nombre es Soki, tengo trescientos años, aunque hay elfos mucho más longevos. No estáis perdidos, vais bien. Sé que estáis aquí para la paz en Pangea. Este lugar es mágico, podéis estar el tiempo que quieran –admitió el elfo. 
 
        Soki llamó a su esposa y a sus hijos. Después salieron de sus casas más elfos, eran muy amables y cordiales. Felde jugaba con los más pequeños.  
 
         Ketumba era un verdadero paraíso, cualquier ser humano alguna vez ha pensado estar en un mundo de paz y amor, Ketumba es ese mundo. Sus habitantes son seres especiales. Soki hablaba con Felde, Cayo y Sender. Temistocles, Quatcolt y Armenda ayudaban a las mujeres de la ciudad. Todos estaban absorbidos por la paz de aquel bello lugar. 
 
          Durante todo el día se oía sonidos angelicales por todos los rincones del bosque. Felde entendió que esa dulce melodía eran los elfos. 
 
          Nuestros protagonistas aprendieron a valorar más la naturaleza, esos simpáticos seres ayudaban a que el verdor del bosque estuviese siempre. Incluso conocieron a Icam, el hada de la naturaleza. Para los elfos es una diosa. 
 
          Felde y Armenda quisieron estar más tiempo en Ketumba pero había que partir, seguir viajando y conseguir la paz en Pangea. 
 
         Soki se ofreció para unirse a nuestros aventureros, luchar por el bien, es lo que siempre han tenido presente los elfos, y se ha propuesto ayudar a sus amigos. 
 
         Felde aceptó encantado. Armenda se despidió de sus mágicos amigos. Cayo y Sender seguían jugando con los niños. 
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    Icam. Hada encargada de mantener la naturaleza hermosa, llena de colores. Para los elfos, era la diosa de la naturaleza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXVI 
 
      
 
    MESTEN TIERRAS DE BÁRBAROS 
 
      
 
        Soki se despidió de su esposa e hijos y se unió a las aventuras de Felde. Cogió su arco, varios objetos mágicos, una flauta, y fue junto a Cayo. Sender estaba afilando su espada, sentado sobre una piedra. 
 
         –Vamos amigo, nos queda poco para terminar en este continente –dijo Felde. 
 
         –Sí, no tengo ganas de irme, me gustaría quedarme aquí para siempre. Lo que he sentido en este lugar, nunca lo he presenciado –comentó Sender. 
 
         –Es cierto, jamás he sentido nada igual. Este viaje nos ha enseñado sobre todo quiénes somos. Los seres humanos no valoramos nada –explicó Felde. 
 
          Sender enfundó su espada y se unió con el resto de los aventureros. Cayo y Temistocles hablaban de batallas. 
 
          Armenda abrazó a su amado. 
 
         –Amor mío, estoy orgulloso de ti. Hemos vivido unas aventuras inolvidables. Hemos aprendido cosas muy interesantes. 
 
        –Eres lo más hermoso que he conocido nunca. Mi amor por ti es cada vez más intenso. Creo que estamos consiguiendo la promesa a Freya. Tengo ganas de llegar a Chestes y contar estas aventuras a nuestro pueblo –dijo Felde. 
 
          El rey y sus amigos atravesaron un lugar oscuro, la luz del sol no penetraba ya que los árboles lo impedían. El bosque era cada vez más cerrado y Soki alertó de ir por otro camino más seguro. 
 
          El amuleto que ocultaba Armeda comenzó a cambiar de color.  
 
           –¡Tengamos cuidado! En breve vamos a tener un peligro –dijo Armenda. 
 
           –¡Salgamos de aquí! Ordenó el rey. 
 
          Era demasiado tarde, los árboles taparon las salidas y no dejaron que nuestros protagonistas salieran del bosque.  
 
          Un guerrero de más de tres metros de alto, su rostro no se podía ver, pues era tapado por un casco. Tenía una larga barba trenzada y era muy fuerte. Tenía a su merced un ejército oscuro, eran guerreros sin rostros, eran como fantasmas de alguna batalla. 
 
          –No vais a salir de aquí vivos –dijo el guerrero. 
 
          –Simplemente queremos la paz en Pangea. No vamos a luchar –comentó Felde. 
 
          El guerrero golpeó un árbol y lo arrancó del suelo. 
 
          –Vais a morir todos. Nosotros estamos aquí atrapados –añadió el guerrero. 
 
         –Podemos ayudaros. Entendemos vuestra furia, pero no es justo, todos nos somos iguales, queremos luchar por el mundo contra el mal –dijo Felde. 
 
         –No, nosotros hemos muerto en la batalla. Estáis en el bosque de los lamentos. Nuestro ejército fue sorprendido y jamás encontramos la salida, queremos buscar la luz –dijo el guerrero. 
 
          –Nosotros os ayudaremos a buscar esa luz, pero por favor déjanos salir de este oscuro lugar –dijo Sender. 
 
          El guerrero se detuvo y ordenó a sus guerreros que se detuvieran. Felde ayudó a los guerreros errantes. El bosque comenzó a entrar la luz y los fuertes guerreros desaparecieron. 
 
          Los guerreros habían encontrado la salida gracias a Felde y sus amigos. Parece ser que los guerreros llevaban cientos de años atrapados en ese bosque.  
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    Jefe de los guerreros errantes, atrapados en el bosque de los lamentos. Felde ayudó a encontrar la luz y poder salir de la oscuridad. 
 
      
 
      
 
         –Estoy muy contento porque ayudé a esas almas. Estamos consiguiendo la paz en Pangea –dijo Felde. 
 
        –Esos guerreros estaban muy enfadados –dijo Temistocles. 
 
        –Gracias que Felde convenció a su jefe. Sinceramente eran muy fuertes y era imposible vencer a esos guerreros –añadió Sender. 
 
          Felde y sus amigos salieron del bosque y bordearon la zona de Mesten, un lugar dominado por temibles bárbaros.  
 
          Soki el elfo, desconocía el origen de ese bosque. Ellos nunca salían de Ketumba. Sabía que ese bosque estaba dominado por hombres maléficos. 
 
         –Amigo Felde desde siempre los elfos hemos temido entrar en ese bosque. Siempre hemos oído historias horribles. De gigantes y fantasmas atrapados. Gracias a tu bondad hemos ayudado a esos guerreros. 
 
         –Muchas gracias amigo Soki. Creo que cualquier humano cuando necesita ayuda por muy fuerte que sea, cae por la bondad. Esos guerreros fueron humanos, después quedaron atrapados en lo más profundo del bosque. Su jefe agradeció haberlos ayudado –explicó el rey. 
 
          –Creo que tienes un don especial. Eres capaz de domesticar a cualquier bestia con tu bondad. Cada vez estoy más convencido que no eres de este mundo –dijo Cayo. 
 
          Por la tarde, comenzó a refrescar, después de estar toda la mañana caminando,  Felde vio la ciudad de los bárbaros entre unas colinas onduladas y verdes. 
 
          –Parece que hemos llegado a Mesten –gritó Armenda. 
 
          La ciudad estaba protegida por una gran muralla. La ciudad era parecida a Sach. Había grandes templos. Lo hermoso de Mesten; estaba rodada por un inmenso mar.  
 
        Un grupo de bárbaros salieron a recibir a Felde. Cayo y Temistocles se pusieron en posición de ataque, pero el rey hizo señas y enfundaron sus espadas. 
 
          El jefe de los bárbaros llamado Lockt abrazó a Felde, como si lo conociera de toda la vida.  
 
          –¡Eres el salvador de Pangea! Bienvenido a Mesten. Pueden descansar –dijo Lockt de forma hospitalaria. 
 
          Armenda y Quatcolt quedaron asombradas. Conocían a Felde. No entendían por qué, nunca se habían visto. 
 
         Los Bárbaros se portaron muy bien con Felde y sus amigos. Por la noche celebraron una gran fiesta bajo la luz de la luna. 
 
         Alrededor de una gran hoguera se sentaron los invitados. 
 
         Cayo no pudo contenerse y dijo enfadado. 
 
         –Vosotros habéis atacado mi ciudad. Casi la destruyen. 
 
         El jefe se enfadó y se puso en pie. 
 
         –Si quisiera hubiera destruido toda su ciudad. No sé de qué estás hablando. Creo que te equivocas. 
 
         –Vosotros casi matan a toda mi población –dijo Cayo. 
 
         Felde sostuvo a Cayo y dijo. 
 
         –Es cierto lo que dice Cayo. Vosotros casi matan a todos –dijo Felde. 
 
        –Nosotros nos fuimos. Somos Bárbaros y tenemos fama de sanguinarios, pero no atacamos ninguna ciudad. Nosotros somos felices en Mesten –aclaró el jefe. 
 
         –¿Entonces quién fue? –preguntó Temistocles extrañado. 
 
         –Más hacia el sur hay una aldea de bárbaros. Nosotros los expulsamos porque no estaban de acuerdo con nosotros. Seguramente fueron ellos los que atacaron Sach –comentó Lockt. 
 
        –Creo en las palabras de Lockt, dice la verdad –dijo Sender. 
 
         Cayo pidió disculpas por su arrogante carácter y ambos se abrazaron. 
 
         –Entiendo tu rabia. Es normal, pero vuelvo a decir que mi pueblo no ha participado en el ataque de tu ciudad. Vamos a desconectar y vamos a disfrutar de la noche –dijo el jefe. 
 
         La noche, al principio fue un poco tensa. El general romano estuvo un poco reacio de las palabras del líder bárbaro. La fiesta duró toda la noche y Cayo quedó convencido que Lockt no había participado en el ataque de Sach. 
 
         Sender se había enamorado de una doncella bárbara llamada Resín, hija de Lockt. El rey suevo había estado toda la noche acompañado por Resín, incluso fueron a ver el precioso mar, acompañado bajo un manto de estrellas. 
 
         Felde y sus amigos saboreaban la buena amistad que había prestado el jefe bárbaro y se fueron a descansar. Sender y Resín pasaron la noche juntos. Él había explicado a la doncella cómo habían viajado a través del tiempo. Él pertenecía a una época mucho más adelantada. Resín no entendió. 
 
          Por la mañana Sender estaba muy triste, se había enamorado y no quería dejar atrás a la doncella bárbara. Su padre aceptó el matrimonio y ambos se casaron. 
 
          Felde decidió estar más tiempo en Mesten.  
 
         Armenda avisó a Felde. 
 
          –Los ojos del amuleto ha vuelto a cambiar. 
 
          Felde habló con Lockt y él no entendió. 
 
          –Pronto algo pasará, creo que habrá un ataque a tu ciudad –dijo el rey. 
 
         –¿Crees que habrá un ataque? –preguntó Lockt. 
 
         –Sí. Prepara a tu ejército, el amuleto no miente –comentó el rey. 
 
         Lockt hizo caso al vikingo y preparó a su ejército. Justamente después. Los Cherd, un grupo de bárbaros atacaron la puerta principal de Mesten. Asaltaron y treparon por la muralla y accedieron al interior de la ciudad. 
 
          Felde, Cayo, Sender y Temistocles ayudaron a defender la ciudad bárbara. 
 
          Los malvados bárbaros comenzaron a disparar lluvias de flechas incendiarias. Algunas casas comenzaron a arder, sobre todo por los tejados. 
 
          La batalla fue muy sangrienta, pero Felde logró salvar a toda una población. 
 
           En los enfrentamientos, Sender falleció. No pudo disfrutar del amor con Resín. 
 
          Gracias al rey suevo, dio su vida por salvar a miles de vidas, murió feliz porque hizo lo que quería, luchar por un mundo de paz. 
 
          La muerte de Sender causó una gran conmoción entre sus amigos. Felde había compartido cientos de aventuras juntos, pero comprendió que la vida está escrita en una línea y nada nos detiene hasta que llaga la muerte. 
 
          Lockt agradeció a Felde y sus amigos su valentía, gracias al amuleto, si no fuera por el amuleto de Freya, habría sido una gran tragedia. 
 
      
 
      
 
          La ciudad bárbara fue reconstruida, protegida y días después celebraron un homenaje a Sender. Fue incinerado y sus cenizas fueron esparcidas en Mesten.  
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    Lockt, jefe de los bárbaros, frente a su imponente ejército, preparado para atacar a los Cherd, un grupo de bárbaros expulsados de Mesten. 
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    Los Cherd atacando la ciudad de Mesten. Hicieron daño, gracias a la valentía de Lockt, Felde y sus amigos, lograron vencer y evitar una gran tragedia. 
 
      
 
      
 
        Lockt dijo unas palabras antes de partir Felde de Mesten. 
 
        –Queridos amigos, vuestra amistad se ha convertido en algo más, como si fuéramos hermanos. Lamento la pérdida de Sender, ha luchado como un guerrero, protegiendo a mi pueblo. El corazón de mi hija lo conquistó y en poco tiempo se ha marchado a un lugar lleno de amor. Como él quería. Simplemente desearos lo mejor en vuestra travesía y sólo deciros, tenéis mi apoyo para lo que necesitéis. 
 
          Felde y sus amigos fueron abrazando a Lockt. Todos emocionados recordando a Sender. 
 
          El rey vikingo suspiró y dijo. 
 
         –Estamos muy orgullosos de Sender. He aprendido algo. La amistad es muy importante. Su valentía le ha llegado a su propia muerte, pero como hemos mencionado antes, él disfrutaba ayudando a las demás. 
 
          Los guerreros bárbaros acompañaron a Felde a las afueras de Mesten. Fueron por un sendero mucho más corto y sin peligros. Atravesaron un arroyo y siguieron el curso del río. 
 
         Lockt había puesto a disposición de Felde varios guerreros bárbaros, expertos rastreadores y muy fuertes para el combate. 
 
         Los bárbaros fueron delante. Felde y Armenda iban mirando el paisaje. Temistocles y Quatcolt estaban cada vez más enamorados y de vez en cuando se daban dulces besos. 
 
         Cayo era el último, iba en su caballo blanco. Pensaba en la batalla contra los Cherd. Nunca había visto unos guerreros tan sanguinarios. 
 
         Felde abrazaba a su amada, estaban contentos, Pangea estaba en plena paz absoluta. Los paisajes eran cada vez más hermosos. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXVII 
 
      
 
    EL REINO DE LOS DUENDES 
 
      
 
         El rey de los vikingos había recorrido todo el continente. Justamente no dejaba de pensar en los Traks, aquellos seres poderosos procedentes de Ostón. Habían construido una poderosa ciudad al norte de Pangea llamada, Maksu, los responsables de proteger la Tierra. Felde había aprendido muchos conocimientos y comprendió que la historia del hombre era simplemente un experimento de los dioses. Pero ¿quizás los Traks siempre han estado en nuestro maravilloso planeta? Ellos han visto la evolución humana y la historia de la humanidad ha sido, gracias a un Dios que escribió la vida en la Tierra, así fue como los seres humanos fueron evolucionando. 
 
        El conocimiento que obtuvo Felde con esos mágicos seres, reflexionó sobre la vida y la sabiduría humana. Los hijos de Freya fueron atraídos hacia un objetivo; la paz en el mundo. No sólo eran vikingos, también otros personajes de la historia antigua. Griegos, romanos, alanos, suevos, bárbaros, todos unidos para una buena causa. Todos habían luchado para llegar y cumplir la promesa de Freya. 
 
          Felde y sus amigos se habían alejados de Mesten y fueron en dirección al oeste. Las montañas y los prados eran muy hermosos. Bosques y llanuras rodeaban todo el sur de Pangea. Atravesaron el Valle de Icán. 
 
          Acamparon cerca de unas montañas; Armenda estaba cansada y decidió dormir. Felde la abrazaba y no dejaba de besarla. Pensaba en su gran amigo Sender. Temistocles y Quatcolt siempre unidos. Cayo y Soki hablaban felizmente, el elfo estaba afilando sus flechas. 
 
         –Pangea es muy hermosa, nunca había salido de Ketumba. Su naturaleza se mantiene intacta. Gracias a Felde, el continente está mostrando una espectacular belleza. Para mí es un honor acompañar al rey vikingo –añadió Soki. 
 
         –Sinceramente, Felde es como un Dios, he visto convencer a un gigante, tiene un gran corazón, creo que eso es la llave para mantener a Pangea en paz. Sinceramente, jamás había conocido a una persona igual. Curiosamente todos nos hemos unidos para luchar por la paz –dijo el general romano. 
 
         –He sentido al rey como una buena persona. Tiene un poder de convicción y un gigantesco corazón, parece que hemos llegado al final de esta aventura –dijo Soki. 
 
         Por la noche Felde quedó dormido junto a Armenda. Cayo prefirió vigilar el campamento. Encendió una hoguera y Soki se fue a descansar. 
 
          Los primeros rayos de sol reflejaron en el rostro de Felde, abrió los ojos muy lentamente y vio a su amada con los ojos abiertos. Su rostro era perfecto. 
 
         –Amor mío vamos a seguir viajando, hemos dormido toda la noche –dijo Felde mientras abrazaba a Armenda. 
 
         –Algo me dice que muy pronto vamos a regresar a casa –dijo Armenda. 
 
          Armenda se puso a mirar el amuleto, con un paño limpiaba el ojo de Freya. 
 
         El campamento se desmontó y fueron hacia un lugar de mágico. La fuerza del río empujaba trozos de leña y sedimentos. Felde siguió el curso del río y al final vio una gran cascada.                                                                                                                                             
 
         Una vez pasaron la cascada, entraron en un bosque muy extraño. No se oían cantos de pájaros ni animales correr. Pero Felde vio a un hombre muy bajito sentado sobre un tronco seco. 
 
         –¡Hola amigos! Os veo algo desorientados, pero vais por buen camino. Bienvenidos a Merrit –dijo el hombre bajito. 
 
         –Sí, estamos perdidos, no sabemos dónde estamos –dijo el rey. 
 
          El hombre bajito dio un salto del tronco y se presentó. 
 
          –No estáis perdidos, vais bien, estáis en el reino de los duendes. Me llamo Chervi, vayamos a la ciudad, allí estaremos bien. 
 
         Temistocles miraba al duende de forma extraña. Tenía un gorro de color rojo y tenía el cabello largo blanco. Era un ser muy inteligente. 
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    Chervi, el duende, habitante de Merrit, el reino de los duendes. Inteligente y travieso. 
 
      
 
         Chervi ayudó a Felde. Estuvieron gran parte del día caminando por el valle. El duende les enseñó un lugar maravilloso donde no parece pasar el tiempo. Un lugar de paz y amor. Habían llegado a Merrit, la ciudad de los duendes. 
 
         Había setas enormes y sus tallos había casas construidas por los habitantes de Merrit. No sólo habitaban duendes, también hadas y seres de la naturaleza. Era un lugar mágico, que siempre ha estado, aunque el secreto es que todos los humanos no pueden ver Merrit, sólo aquellos que tienen buen corazón. Felde y sus amigos fueron las únicas personas que lograron estar en Merrit. 
 
        Chervi presentó a su familia y a toda su comunidad. Había alrededor de dos mil duendes. Las mujeres se dedicaban a preparar la comida y a confeccionar las ropas de la comunidad, además del cuidado de sus hijos. Cada pareja de duende podía tener hasta quince hijos. Eran muy longevos los más ancianos llegaban a los mil años. 
 
          Chervi conocía a Felde desde que inició sus aventuras en Pangea. Los duendes tienen ciertos poderes mágicos y pueden vigilar aunque no logremos verlos. 
 
          Todo cambió cuando Armenda vio al amuleto. Sus ojos cambiaron de color y dijo. 
 
         –Felde, el ojo de Freya ha vuelto a cambiar de color, se avecina algo malo, tengamos cuidado. 
 
         El rey vikingo informó a Chervi. 
 
         –Tengan cuidado, algo malo se acerca a Merrit, oculten a los niños. 
 
          Los duendes se ocultaron en sus casas y Chervi y tres duendes más quedaron junto a Felde. 
 
          –¿Cómo saben que viene algo malo? –preguntó Chervi. 
 
          Armenda enseñó el amuleto y explicó,                                                                                                                                                                                                                                                        por qué se acercaba algo malo. 
 
          No llegó al atardecer cuando unos ogros entraron en Merrit y empezaron a destrozar las casas. Los duendes corrían asustados. 
 
          Cayo y Temistocles lucharon evitando que los ogros mataran a los duendes. 
 
         Un ogro cogió fuertemente con sus brazos a Quatcolt. El griego con su lanza atravesó el estómago del ogro y salvó a su amada. 
 
          Cayo, Soki y los dos guerreros Bárbaros lucharon contra los fornidos ogros. 
 
         Felde mató a todos los ogros y Merrit quedó libre del dominio de los ogros.  
 
          Los duendes felicitaron al rey de los Vikingos por su valentía y coraje.  
 
          Chervi entendió que el amuleto era una puerta hacia otros planos dimensionales. Así fue como Felde comprendió el misterio del amuleto. Armenda había salvado la vida de miles de duendes. Hadas y duendes celebraron la salvación de Merrit, la ciudad de los duendes. 
 
          El rey ayudó al último pueblo de Pangea. Acabaron con el mal en todo el continente, una misión peligrosa, pero a nuestro protagonista no le importó. Porque a él lo único que le importaba era la paz. 
 
          Los duendes se despidieron de los guerreros y agradecieron toda su ayuda. 
 
           Freya apareció a los guerreros. 
 
         –Estoy muy orgullosa de ustedes, porque habéis sido los únicos mortales que han conseguido la paz en este hermoso continente. Ha llegado la hora de regresar a Mequinsa. Vuestra misión ha acabado. Gracias Felde por ser como eres. Tu corazón es tu clave. 
 
          Felde se arrodilló y dijo. 
 
         –Freya ha sido un honor conseguir la paz. Todos estos amigos me han ayudado, sin ellos no lo hubiera logrado. Ha sido una experiencia única, gracias por confiar en mí. 
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    Merrit, una ciudad de paz y amor, rodeada por hadas y duendes. 
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    Los ogros que atacaron Merrit. Viven en el Valle de Icán. Felde y sus amigos acabaron con ellos en una reñida batalla. 
 
      
 
         Freya desapareció envuelta en un tornado. 
 
         Cayo abrazó a su amigo. 
 
        –Gracias amigo por ayudar a mis gentes. Volveré a mi ciudad y he aprendido a valorar más otras cosas, como la amistad y tomar conciencia. Te deseo toda la suerte que mereces. 
 
         El general romano desapareció en el interior del amuleto. Volvió a su época. 
 
         Soki abrazó a su amigo 
 
         –Jamás he conocido a una persona como tú. Es cierto lo que dijo Freya. Es un orgullo ser tu amigo, eres un ser muy especial.  
 
          El elfo desapareció en la oscuridad del bosque. 
 
          Los bárbaros hicieron lo mismo, hasta que llegó Quatcolt, la reina. 
 
          –No voy a irme a mi época, quiero quedarme con Temistocles, quiero renunciar a mi trono –dijo Quatcolt. 
 
          –Me encantaría que vinieses conmigo, formar una familia y fundar un imperio de amor –dijo Temistocles. 
 
         Quatcolt decidió dejar Pangea y regresar a Mequinsa, a la época de las Termópilas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXVIII 
 
      
 
    VUELTA A MEQUINSA 
 
      
 
         Felde cogió el ojo  de Freya y lo alzó al cielo. Una niebla densa cubrió todo el paisaje. Armenda casi no podía ver. 
 
           –¡Caminen hacia la luz! –gritó el rey. 
 
           La niebla era cada vez más densa. Temistocles agarró a su amada y caminaron lentamente. 
 
          Después de un buen rato, la niebla se dispersó y aparecieron en Chestes, el reino vikingo. Los habitantes estaban igual que cuando se habían ido nuestros protagonistas, era como si no hubiera pasado el tiempo.  
 
          Armenda recordaba cuando conocieron a Los Traks, unos seres muy evolucionados, ellos fueron los encargados de proteger nuestro planeta. El ojo de Freya era de ellos, era un amuleto dimensional, capaz de ver las distintas etapas de la historia. 
 
         Felde quedó impresionado. Un grupo de personas se acercaron a su rey e hicieron una reverencia. 
 
         –Buenos días majestad. 
 
         El rey devolvió el saludo. Comenzó a reflexionar y dijo. 
 
         –Todo el tiempo que hemos pasado en Pangea, y aquí sólo ha pasado una noche. 
 
         Temistocles añadió. 
 
       –Amigo, parece que en Pangea no transcurre el tiempo. Nos da la sensación que hemos estado mucho tiempo, pero realmente no es así. 
 
         –Estoy muy orgulloso al saber que hemos completado la misión que Freya nos encomendó. De vuelta a casa y todo parece que ha sido un sueño –comentó Felde. 
 
          Temistocles y Quatcolt se abrazaron y dijo. 
 
         –Amigo, jamás olvidaré estas vivencias y he aprendido a comprender que la llave del ser humano es pensar con el corazón. Ha llegado el momento de regresar a las Termópilas, al año 480 a.C. voy a poner orden y voy a evitar que los Persas firmen unos tratados para que llegue la paz. 
 
         Felde le abrazó fuertemente. 
 
         –Es un honor amigo mío haber compartido estas aventuras, jamás lo olvidaré.  
 
           Temistocles abrazó a su amada y caminaron lentamente hasta desaparecer en la espesura del bosque. 
 
           Armenda abrazó a Felde y después se dieron un largo beso. 
 
          –Te quiero amor mío, ha sido mi mejor viaje. Soy muy feliz a tu lado –dijo Felde. 
 
        Todos los vikingos se reunieron alrededor de una gran hoguera. Hicieron un delicioso ciervo a la luz de la luna. 
 
        Todos comían y reían. Las mujeres se agrupaban y Armenda contó sus aventuras de Pangea. 
 
           Felde tenía que completar su última misión. Llevar parte de las cenizas de su amigo, el rey suevo, Sender a Dikkeb. Allí daría la triste noticia y cumplir con su promesa. 
 
           Los vikingos estuvieron hasta altas horas de la madrugada. Muchos se fueron a sus casas a descansar. Felde comentó a Armenda. 
 
          –Tengo que llevar las cenizas de Sender a Dikkeb, puedes quedarte en Chestes si lo deseas. Iré rápido en mi caballo, en unos meses estaré de vuelta. 
 
          –No te preocupes, lo entiendo, Sender fue una gran persona y si eso dijo, hay que cumplir. Prefiero quedarme en Chestes y organizar la ciudad. ¿Cuándo te marchas? 
 
          –Quiero  salir mañana y regresar cuanto antes, quiero empezar a formar una familia –comentó Felde. 
 
          Armenda sacó el amuleto del interior de un zurrón y se lo entregó a Felde. 
 
         –Quiero que lo tengas contigo, te ayudará en tu viaje. 
 
         Felde cogió el amuleto y lo guardó en un zurrón. 
 
         Por la noche, Armenda se tumbó en la cama, estaba desnuda. Felde no pudo aguatar la tentación ambos se fundieron en el amor. La Luna iluminaba los cuerpos desnudos.     
 
          Él acariciaba el cuerpo de ella. Armenda cerró los ojos sintiendo el fuerte amor por Felde, ambos quedaron dormidos. 
 
         Al amanecer, el rey dio un beso a su mujer mientras dormía y montó en su caballo. Atravesó la inmensa selva que rodea Chestes. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXIX 
 
      
 
    REGRESO A DIKKEB 
 
      
 
          El frío del invierno se apoderó de Felde. Su cuerpo estaba completamente helado. Era extraño porque en la selva nunca nieva. El clima tropical había desaparecido. Cuando el rey vikingo llegó a un claro de la selva bajó del caballo y se sentó cerca de un lago.  
 
          Recordó el momento que conoció a los Traks en Pangea. Seguramente Ostón es un planeta muy lejano y las civilizaciones pensaron que se trataban de dioses. Mequinsa fue dominado por dioses, que realmente se trataban de los Traks. 
 
         Felde aprendió mucho de ellos y que todo lo existentes depende de ellos. Descubrió algo muy interesante. En el momento que fueron para Pangea solamente pasó un día. Estuvieron recorriendo todo el continente y al regreso a Mequinsa, no había pasado de dos días.  
 
         Cuando Felde terminó de comer, subió a lomos de su caballo y siguió por la selva. La nieve paró y comenzó a descongelarse. Los árboles comenzaron a brotar y las flores emergieron como si llegara la primavera. 
 
         Era una sensación como si Mequinsa conociese a Felde. El rey siguió pensando en todas sus aventuras vividas. El viaje a través del amuleto fue tan extraño. Detuvo el caballo y dijo. 
 
         –Estamos en el 565 d.C., esta fecha no cuadra con la época de los vikingos. Cómo no me he dado cuenta de ese detalle. Nosotros comenzamos en el siglo VIII y no en el siglo IV no entiendo nada de esto.  
 
          Una luz potente iluminó a Felde. El vikingo se protegió el rostro con sus manos, ya que la luz cegaba demasiado. 
 
          La luz desapareció como si fuera un trueno y vio a tres seres muy altos y fuertes. Entre los tres seres había una dama muy bella. 
 
          Los tres seres eran: Heimball, Dios del calor, Odín, el padre, Tyr, Dios de la gloria y de la paz, y la bella mujer era Freya. 
 
          Odín acarició el cabello de Felde y dijo. 
 
          –Estoy muy orgulloso de ti. Quiero que entiendas tu secreto. Eres mi hijo. Simplemente te envié para proteger el planeta.  
 
         Felde gritó. 
 
         –¡Estás diciendo que soy hijo del padre de los dioses!  
 
         –Así es. Sabíamos que ibas a luchar contra las fuerzas del mal. Realmente estás en el año 791. Ese amuleto que tienes es de los dioses de Ostón –dijo Odín. 
 
         –Los Traks, los conocí. Son seres de luz –añadió Felde.  
 
         –Hijo, son los verdaderos dioses de todos los tiempos. Han creado todo lo que estamos viendo. 
 
        Freya se acercó a Felde y besó los labios del vikingo. 
 
        –Has conseguido lo que ningún mortal ha podido hacer, la paz en el Planeta. Quiero que sepas realmente quién eres. Eres mi gran amor. Tu padre es Odín. Siempre hemos estado juntos, pero Odín quiso enviarte para luchar en Mequinsa. Lo siento, pero no podía decirte nada. 
 
        –Todo esto no es verdad, debe ser un sueño. Yo soy rey de Chestes, me casé con Armenda, reina de los alanos. Voy a Dikkeb para esparcir las cenizas de mi amigo. Cuando vuelva formaremos una familia. De todas formas, algunos de mis amigos me decían que era una persona muy especial –dijo Felde confuso. 
 
        –No es un sueño. Es real, tu vida ha cambiado. Armenda soy yo. He estado contigo siempre, jamás quiero separarme de ti. Todos tus amigos han sido mis hijos. Para que lo entiendas mejor. Me encarné en Armenda. Recuerdas cuando te dije. Tu vida cambiará. –explicó Freya. 
 
          –Por favor, quiero que os marchéis, quiero terminar mi misión y volver a Chestes. Os pido que os marchéis nuevamente. No creo en nada de esto. Seguro que voy a despertar de este largo sueño. 
 
         Los dioses desaparecieron como si fuera un rayo. Felde quedó muy confuso, no creyó en lo que había dicho Freya.      
 
          –¡Armenda no puede ser Freya, pensó el vikingo! 
 
          Felde montó en su caballo y se alejó enfadado. Galopó durante días. En su mente venían muchos recuerdos de Armenda.  
 
          –¡No entiendo, soy hijo de Odín y siempre he estado con Freya!  
 
          Parece claro. Freya era una diosa enamorada de Felde, pero realmente Felde era Balder, Dios de la luz. Un día Odín le encomendó una difícil misión, proteger la Tierra. 
 
           Felde comenzó a tener recuerdos y entendió que era real todo lo que había dicho Odín. 
 
           El vikingo llegó a Dikkeb. La ciudad de los suevos. Cuando los habitantes vieron a Felde le rodearon y dijeron. 
 
          –¿Dónde está nuestro rey? 
 
          Felde, tristemente dijo. 
 
          –Está aquí. Son sus cenizas. Murió haciendo lo que amaba, protegiendo a gente inocentes y prometí traerlo a su pueblo. 
 
           Los guerreros suevos cogieron sus cenizas y el viento se encargó de expandir al rey de los Suevos. 
 
           Los suevos agradeció a Felde todo lo había hecho por el rey. Había cumplido su misión. 
 
           Felde estuvo unos días conviviendo con ellos y contando sus aventuras con Sender. 
 
           Los niños disfrutaban, prestando atención y reían. Justamente entre esos niños estaba el futuro rey de los suevos, un hijo secreto. Sender había mantenido una aventura con una doncella Sueva. Contins, un niño con grandes capacidades, su pueblo se encargaría de formarlo. 
 
          Felde regresó para Chestes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XXXI 
 
      
 
    EL MISTERIO DE BALDER 
 
      
 
         Todavía mantenía en su mente el gran misterio. Balder, era él. No podía creerlo. El vikingo sacó del zurrón el amuleto, pero el amuleto no estaba. 
 
         Pensó que lo había perdido. Los dioses se lo llevaron. 
 
         Meses después, Felde llegó a Chestes. Armenda estaba muy extraña. Se acercó y le dio un abrazo. 
 
         –Estoy embarazada. 
 
          Felde la abrazó. 
 
        –Quiero que me digas la verdad. ¿Eres Freya? 
 
         Ella lo miró y afirmó. 
 
        –Sí. Siempre hemos estado juntos. 
 
        –No puedes tener otro cuerpo. Hace unos meses mientras iba hacia Dikkeb estuve hablando con ella y con Odín. Ella me dijo que siempre había estado enamorado de mí. Soy Balder, el Dios de la luz. 
 
         –No te lo he dicho. Pero Odín te envió. Estamos encarnados en estos cuerpos. Seguimos siendo dioses. Sé que es complicado creerlo, pero es cierto. Recuerdas cuando Freya te dijo, pronto sabrás el secreto. Este es el secreto, Freya soy yo. Lo siento. 
 
         –Estoy confuso por todo esto. Hace poco estuvimos en Pangea. Desde que llegamos todo es muy extraño. Resulta que soy un Dios y siempre he estado con Freya. Recuerdo cuando descubrimos el amuleto en aquel templo, tú estabas conmigo y apareció Freya, ¡no puede ser! –dijo Felde. 
 
          –Es muy sencillo. Las apariciones de Freya simplemente eran proyecciones. Los dioses somos poderosos. Quiero que aceptes todo esto, todo es real. El amuleto no se ha perdido, se lo ha llevado Odín. Los Traks son nuestros creadores –comentó Armenda. 
 
          –Vamos entonces a seguir siendo Felde y Armenda. Los Traks son unos seres muy poderosos. Pero ahora tengo otra duda. Estamos en un siglo equivocado. Realmente los vikingos comenzaron en el siglo VIII y estamos en el siglo IV –dijo Felde. 
 
          –Realmente estamos en el año 790. Por eso desapareció el amuleto. Es la llave de la historia de la humanidad. Estuvimos en el año 565 porque era una época de muchas batallas. Suevos, alanos, hunos. Recuerdas cuando luchamos contra los hunos. Querían conquistar todo el continente –explicó Armenda. 
 
          –Verdaderamente es un misterio. Hemos estado en muchos siglos distintos. Sólo para conseguir la paz. Ya lo entiendo.    
 
         Hemos estado en los siglos con más batallas. Por eso tuvimos amigos de distintas épocas. Temistocles, Quatcolt, Cayo. Cada uno está en sus siglos correspondientes, pero Quatcolt ¿entonces no pudo estar junto a Temistocles? –preguntó Felde. 
 
         –Veo que lo has entendido. Los siglos más complicados, son aquellos donde más batallas ha habido. Por lo tanto hemos conseguido la paz. La reina Quatcolt eligió irse con el griego. Entonces el amuleto concedió ese deseo. Con el amuleto puedes pedir el deseo que quieras, siempre y cuando sea buenas acciones. Ahora serás padre, estamos juntos viviendo en Chestes –dijo Armenda. 
 
          Felde y Armenda tuvieron un hijo. Le pusieron un nombre. Balder. 
 
          Balder creció y se hizo todo un guerrero. Admirado por su gente y siempre llevando el corazón de su padre. 
 
          No se sabe, pero Felde y Armenda desapreció.  
 
          Balder una noche estaba sentado frente al fuego y su padre junto con a su madre aparecieron y dijo. 
 
          –Hijo, quiero que entiendas que tus padres han llegado a un proceso final. No te enfades, simplemente hemos cumplido con nuestra misión. Hemos dejado un mundo cargado de amor. Tú serás el siguiente. No permitas que el mundo cambie. Evita las batallas y siempre estar unidos. 
 
          Balder abrazó a su padre y después a su madre. 
 
          –No os preocupéis iros. Tu hijo se encargará de este planeta. Reinaré en Chestes y dejaré toda tu herencia en amor. 
 
           Por la mañana cuando Balder despertó. Sus padres no estaban. Se habían marchado a Ostón, el reino de los dioses, que en su día bajaron de las estrellas para ayudar al mundo.  
 
         El pequeño Balder, fue creciendo y reinando en Chestes. Mequinsa fue un continente lleno de paz, el nuevo rey se encargó de proteger el continente.  
 
         Una noche, mientras dormía soñó con un extraño amuleto. Sus padres, antes de marchar a Ostón no dijeron nada del ojo de Freya. 
 
         Balder despertó y una luz iluminó la alcoba. Se puso en pie y vio dos figuras muy luminosas. 
 
         –Somos los Tracks, venimos a por el amuleto. Tus padres utilizaron el objeto. Es nuestro. Quiero que sepas que tus padres están bien, algún día los veras. Haz lo que dicte tu corazón y el bien reinará para siempre. 
 
          Balder se asustó. Nunca había visto a unos seres tan luminosos. Realmente no hablaban, ellos se comunicaban a través de la mente. 
 
          –¡No sé de qué amuleto habláis! 
 
          –Este amuleto es una llave hacia otros planos. Puedes ir a cualquier parte del mundo, incluso a cualquier época. Tus padres han conseguido muchos logros y el mundo respira con mucho amor. Serás una persona con grandes dotes de inteligencia. Llegarás muy lejos y te reunirás con tus padres –dijo uno de los Traks. 
 
          Balder despertó por la mañana. Era como si hubiera tenido un sueño. Recordó el amuleto y aquellos seres se lo habían llevado. 
 
           El rey vikingo si recordó algo cuando era pequeño. Su padre le contó cuando estuvieron en Pangea. Incluso dijo que el amuleto se había perdido y jamás se encontró. 
 
          Año 810. Balder ha cumplido los veinte años y tiene la mayor flota de barcos de toda Mequinsa. Ha surcado los mares y ha explorado Pangea. Un continente desconocido y misterioso. Recorrió todo lo que había hecho su padre y con orgullo vio la belleza del continente. Conoció a grandes amigos y el rey continuó extendiendo sus dominios Vikingos por todo el mundo. Gracias a Balder los vikingos dieron fama de gente noble y buena. 
 
    Los Hijos de Freya 
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    Balder, hijo de Felde y de Armenda, se convirtió en un rey bueno y respetado. Muy inteligente y consiguió la mayor flota de barcos de toda Mequinsa. 
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    Vikingos llegando a las costas de Pangea, acompañado por Balder, el nuevo rey. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS HIJOS DE FREYA 
 
      
 
    PERSONAJES PRINCIPALES DE ESTA HISTORIA 
 
      
 
       Louse: Rey de los vikingos. Fundó Chestes, poblado al sur de Mequinsa. Su hijo; Felde. Louse encontró la muerte cuando luchaba contra Hidra, el dragón de tres cabezas. 
 
      
 
         Felde: Protagonista principal de esta historia. Hijo de Louse. A sus 19 años fue rey de Chestes, tras la muerte de su padre. Persona de gran corazón, muy inteligente. Descubre su gran secreto. Al principio no acepta su propia historia. Jamás imaginó que fuera una persona tan especial. Enamorado de la reina alana, Armenda. Se casan y comparten aventuras. 
 
      
 
         Valet: Gurrero vikingo, gran amigo de Felde. Maneja todo tipo de armas. 
 
          
 
          Hydra: Dragón de tres o más cabezas. Suelen vivir en ríos y lagos. Si le cortas la cabeza vuelve a crecer. Mide unos 20 metros de alto. 
 
      
 
        Tasken: Rey alano. Persona con gran carácter, pero con buen corazón. Fundador del pueblo alano. Tiene una hermosa hija llamada, Armenda. 
 
      
 
          Estoned: Ser maléfico. Mitad humano y murciélago. Se desplaza a largas distancias con sus enormes alas. Tiene a su merced a todas las fieras de Micti. 
 
      
 
         Hermerico: Rey suevo. Poderoso, enérgico y muy avaricioso. Tiene dos hijos: Sender y Ref. El rey era tan egoísta que encontró la muerte mientras era atacado por un lobo hambriento. 
 
      
 
          Sender: Persona bondadosa. Corazón de guerrero. Hijo de Hermerico. Tras la muerte de su padre, es nombrado rey de los suevos. Fundó la ciudad de Dikkeb, al norte de Mequinsa. Muy amigo de Felde, rey vikingo. 
 
      
 
         Ref: Hijo de Hermerico y hermano de Sender. Persona egoísta y mala. Lo único que quiere es el trono suevo. 
 
      
 
         Rua: Rey huno. Persona con gran rencor y traicionera. Fundador de la ciudad de Bloskt. Construyó un templo en honor a su amada esposa, Selí, la reina de los hunos. 
 
      
 
          Selí: Reina de los hunos. Enamorada de Rua. Mujer de cabellos dorados, hermosa, muy perversa y vengativa. Muere tras luchar contra Armenda. 
 
      
 
          Wics: Mujer alada, similar a un águila. Garras fuertes y silueta femenina. Viven en el monte de Azkar. Viven en grupos y son muy agresivas. 
 
      
 
         Freya: Diosa de la belleza y el amor. Mujer que esconde un gran secreto. Siempre enamorado de Balder, aunque un día fue encarnada en una hermosa reina alana. 
 
      
 
        Armenda: Hija del rey alano, Tasken. Mujer de gran belleza. Corazón de guerrera, muy romántica, se enamora de Felde, el rey vikingo y contrae matrimonio. Después de la muerte de su padre, es nombrada reina de los alanos.  
 
      
 
         Cesho: Ser de gran tamaño. Mide 6 metros de altura. Posee dos cuernos muy gruesos a la altura de la frente. Vive en Gher, un lugar maléfico y oscuro, custodia Gher. 
 
      
 
         Minotauro: Ser de gran fortaleza, con gran inteligencia. 6 metros de altura, mita humano y toro. Amigo del rey alano, Tasken. 
 
      
 
         Cíclope: Gigante de 20 metros. Posee un ojo en mitad de la frente. Amigo de Felde. Participa en la batalla con los suevos. 
 
      
 
         Shas: Duendes guerreros. Viven en el interior del laberinto de Wesy. Viven en grupos y son muy violentos. Consiguieron la amistad del rey vikingo. 
 
          Kerry: Vive en Racen, un lugar extraño, rodeado de volcanes y profundas cuevas. Gigante de dos cabezas, 15 metros de altura. Muy fuerte. En sus enormes brazos posee un gran basto. Se alimenta de seres humanos. 
 
      
 
         Crazón: Gobernador de la ciudad de legiert, al sureste de Mequinsa. Pueblo vikingo. Persona arrogante, egoísta. Su forma de ser cambió, tras el ataque de unos dragones a su ciudad. Consiguió la amistad de Felde. 
 
      
 
          Tucsi: Hadas muy pequeñas y hermosas. Emiten luz blanca alrededor de su cuerpo. Vive entre la vegetación y en lagos. 
 
      
 
          Temistocles: General espartano. Gran amigo de Felde. Decide acompañar a Felde, rey vikingo. Vivió en el año 480 a.C. 
 
      
 
          Quatcolt: Reina de Pangea. Vive en Sach (Pangea) ciudad romana. Fue muy egoísta. Freya la condenó en el amuleto. Gracias a Felde la liberó y decidió acompañar al vikingo. Vivió en el año 220 d.C. se enamoró de Temistocles. 
 
      
 
          Cayo Flaminio: Vivió en el 230 a.C. en Sach. General romano. Amigo de Felde. Decide ir con el vikingo por toda Pangea. 
 
      
 
         Minucio Ruffo: General cartaginés. Persona perversa con ganas de conquistar Pangea. Vive en Trisim, al sureste de Pangea. 
 
      
 
         Ferd: General romano, amigo de Cayo. Participó en la batalla de Kasun, Pangea. Muere aplastado por un elefante de los cartagineses. 
 
      
 
          Sand: General romano. Amigo de Cayo y Ferd. Persona avariciosa. Participó en la batalla de Kasún contra los cartagineses en el año 230 a.C. 
 
      
 
         Generio: Emperador romano de la ciudad de Sach, año 230 a.C. amigo de Cayo, Felde y Sender. 
 
      
 
         Musko: Pertenece a los Traks. Ser muy inteligente. Se comunica por telepatía y proviene de Ostón, un planeta muy lejano. Vive en Maksu, una ciudad muy moderna. Siempre ha estado en Pangea, desde los inicios de la humanidad. Mide 4 metros de altura, cabellos dorados y ojos azules. 
 
      
 
          Traks: Seres muy evolucionados. Poseen mucha luz interior. Hace miles de años que están entre nosotros. Desde la evolución humana. Son los dueños de un amuleto capaz de viajar a otras épocas. Es una llave a otra dimensión. Viven en Maksu. Según ellos, las grandes civilizaciones les llamaron dioses. 
 
      
 
         Soki: Elfo. Vive en los bosques de Ketumba, la ciudad de los elfos. Tiene 300 años. Posee ciertos poderes y es muy hábil con el arco. Amigo de Felde. 
 
      
 
         Icam: Hada de la naturaleza. Diosa para los elfos. Vive en los profundos bosques de Ketumba. 
 
      
 
          Lockt: Jefe de los bárbaros. Vive en el sur de Pangea, Musten. Persona buena, adora a su pueblo. Amigo de Felde. 
 
      
 
          Resín: Doncella bárbara, hija de Lockt. Se enamora de Sender, rey de los suevos. 
 
      
 
         Cherd: Grupo compuestos por bárbaros. Fueron expulsados de Mesten y formaron un ejército para conquistar Pangea. Atacaron la ciudad romana de Sach. 
 
      
 
         Chervy: Duende de 45 centímetros. Vive en la ciudad de Merrit. La última ciudad de Pangea. Tiene 700 años, es inteligente y juguetón. Amigo de Felde. 
 
      
 
         Heimball: Dios vikingo. Es el encargado del calor, el fuego. 
 
      
 
          Odín: Padre de todos los dioses. Muy poderoso. Cuenta y desvela el secreto de felde. 
 
      
 
         Tyr: Dios vikingos. De la gloria y la paz. 
 
      
 
         Constins: Hijo secreto de Sender. De niño tenía grandes capacidades. Es elegido rey de los suevos. 
 
      
 
         Balder: Hijo de Felde y de Armenda. El hijo descubre el secreto de sus padres y se hace rey vikingo. Viaja a Pangea para hacer lo mismo que su padre. Consiguió la mayor flota de toda Mequinsa. Se hicieron grandes exploradores y navegantes. 
 
      
 
      
 
      
 
    DATOS DEL AUTOR 
 
      
 
         Ha llegado el final de esta historia. Los Hijos de Freya. Una historia de aventuras, con fines épicos y mitológicos. Adaptado a un público juvenil, aunque cada vez son más los adultos que se atreven a explorar la mitología y los misterios de un pueblo guerrero llamado vikingo. 
 
          Me encontraba sentado en mi escritorio. Una serie de ideas comienzan a brotar por mi mente. Casi terminando el otoño, cojo un papel y mis manos comienzan a deslizarse con la ayuda de un bolígrafo. Plasmo una idea fantástica. ¿Por qué no escribir una historia fantástica donde todo es posible? Así fue como surgió, Los Hijos de Freya.  
 
          A mediados de noviembre comienzo a inventar los personajes, a darles vida y entre ellos hago el diálogo. No sé, pero mi mente viaja rápidamente y visiono toda la historia al completo, desde sus inicios hasta el final. 
 
         Cientos de horas sentado frente al ordenador. Mis dedos se desplazan de forma vertiginosa por el teclado. Pronto completo mis primeras páginas y la historia va cobrando vida. Los personajes interactúan de forma real combinando con seres mitológicos. 
 
           Inicio y creo un ambiente épico y guerrero. Luchas por el dominio de un lugar inventado por mí, Mequinsa. Mequinsa es una gran extensión. Es como si fuera Europa y Asia. Creo su propio clima, flora y fauna, todo inventado por mí. Es increíble. Todo va saliendo perfecto, incluso parece real. Es una sensación extraña, como si la historia quisiera apoderarse de mí. 
 
          Los Hijos de Freya es tan real. Nos podemos encontrar con cualquier monstruo, pero todo es tan genial. La historia se narra de forma tranquila, creando un ambiente más atrapante. Mucho misterio acompaña en cada una de las escenas descritas. 
 
         A medida que sigo con la historia, me doy cuenta que el protagonista no es un vikingo como siempre lo han descrito, sanguinario y agresivo. No, todo lo contrario, es un vikingo adorado, todo lo que hay a su alrededor es amor. Todo lo que pisa, se transforma en flores hermosas. Él, al principio se ve en el año 565 d.C. entenderán, a medida que sigáis con la historia no cuadra con esa época. Los vikingos empezaron en el siglo VIII. Incluso comparte amigos de diferentes épocas. 
 
          La misma historia comienza atraparme y sigo más horas escribiendo, los personajes me reclaman para hacer su papel. Los dedos corren cada vez más por el teclado. Mi mente agradecida por sacar toda esa información de mi interior. No sé el porqué. Un nuevo continente comienzo a crear, Pangea. Un lugar misterioso reinado por el mal. Batallas y destrucción, pero nuestro protagonista, Felde, se encargará qué todo salga a la perfección. 
 
          Así fue como nace, Los Hijos de Freya. 
 
         Entiendo que os habéis encarnado en el protagonista. Felde y Armenda son prácticamente los protagonistas principales. Después se van uniendo otros personajes por una buena causa, la paz en el mundo. 
 
          El 15 de enero de 2016 termino esta fantástica novela. No cuento las horas de escrituras, ni el esfuerzo, porque siempre pienso en el lector. Mejorar cada vez más y sobre todo sentir al lector muy intrigado con la historia. He conseguido que el lector se sumerja en un mundo imaginario, incluso él sentirá parte de la historia. Habéis disfrutado mucho y me hace muy feliz. Simplemente quiero agradecer a todos ustedes por haber leído Los Hijos de Freya. Habéis aprendido, que todo es posible en este mundo.  
 
          Quiero decir, todo lo que está escrito es inventado por mí. Continentes y personajes.  
 
          Pido a Dios que me siga dando fuerzas para seguir creando nuevas obras. 
 
      
 
    ¡GRACIAS A TODOS POR CREER EN MÍ! 
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